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L 11 norici11 sorprrsÍIIll t iutsperadn dt final drl 
mío fur In inicintiva prl'sideucinl prtstlllfl· 
dn pnrn aprobación d, In AsambiM L<gislmi-

vn, osttmostmftntt 1/mnndn Lry dt fnttgmción Monna­
ria, por fnt•dio dt !tt cual t1 parrir drl primtr din drl próxi­
mo mío 200/, u establea la circu/¡¡ción parn!t!n dt dos 
.símbolos mollt'tarios diftrtntts: rl dólar dt los Estados Uni­
dos dr Amlriett y ti colón snlvadortlío. A rín mds, a partir 
de rs11 misma Jecbn los tmplendos dtl srctor príblico urtin 
rr1mmandos mlnrinlmmte con In moutdn fittrtt, t igrwl­
mmtt los bnucos qurdnn sujnos n couvarir sus cutma.s m 
tsa misma montdn. 

Sin lugar a dudflS, rn el argot económico, u trata dt 
un prouso para dolt�rizar In rconom/n, mtrlinme rm pnu­
lnriuo dnpi11Z11mifuto de la moneda nacional. En el ptzSa­
do. cuando las monedm untan un respaldo en mttal, los 
economiStas conocieron como Ley de Greesbam, ti despla­
zamiento de una moneda dlbil por otra mds fúrru. 
Similarmente u espera que el dólar sustituyrJ ni colón sin 
provocar los traumas que pudieran originaru de una brus­
ca tmmición. 

El discurso presidencial y t!t' los ministros del área eco­
nómica n conrundeutrmeme qur dicha 111rdidn es srdudrt­
blr para la ecouomla. Pao excepto ammciar tolfl reduc­
ción en/m tasas de imerls pMivns drl sistema financirro no 
u ha logrado explicarle a la población cuáles son los otros 
bm<ficios. El Pmidmu de In R<ptíblica despuls d< n<gnr 
obstinadamente dumme dos aítos que la economln hacía 
aguas, respalda su duiJi6n expresando que In quiebra del 
sistt:ma t'ra inminente y que la solución inmedima trn la 
adopción del dólar como unidad monetaria. Sin embargo, 
sdialn al mismo tiempo que esa no es In panacea de In crisi.s 
y que es neusario ntloptnr otrfi.S medit!m. 

El mtllJnjl' es confuso, los argumemos minisuriales 
tambiin. Hasta aqu! In infalibilidad no es un valor in/u­
rente al ptusto. Un juego poi/rico de una dudosa legitimi­
dad democrática inclinó lo balnn.Z/1 de In mayor/a, rodea­
d" de especulaciones vergonzosas pnm quienes prtsumtn la 
rrpreumnción de los legltimos inuusrs de la sociedad. 

El Doctor Alvaro Magaiin, rx Presidente de In Repú­
blica y un connotado imelecwal en el crtmpo económico 
incursionr1 t11 el ttma denomiuado �<Un enfoque moneta-

rio de la ConstituciónN, en el que se señalan nlguuns op.··­
nionn sob" l'l ttmn. Tnmbiln alrededor dt la globnlizacióu, 
umn obligado no solo tn nuesiTo pals sino tnl'l dmbiro tk/ 
mundo subtlt'snrrollrtdo se incluyt un articulo del Ingenie­
ro Robtrro MeZil Dagado, deuomhu1do K/nttgración re­
gional y Mundializacióu" . 

En el drt'a dt' In investigación, el Lic. Gotlofredo 
Aguil!óu de la Dirección de lnvtstigrtcioues de la Universi­
dad ofrect su trabajo �tSituacióu y Perspectivas dt la 
Microtmpresa rn El Salvador», que coustir.uyt una valora­
ción sobre una ttmríticn permaurntl' rn ti desarrollo eco­
nómico nacional que rllmíe n un sector productiuo impor­
ta me dl'l pals, que sostuvo sobre ms espaldfi.S durrmrt los 
diflciles míos dt'l conflicto armado gran parte de In activi­
dad económica. 

Sobr< el t<mn d< In invmigación arqtuológira d<i pafs, 
los rmbajos d<i Doctor \'(lil/iam Fowl<r. d< la Univmidad 
dl' Vnnderbilt, son de 111111 rell'vtWit' importancia, en la 
medida que nos ts posible conocer muchas cnrncurlsticfli y 
detalles eu torno al rJJrntnmiemo de la ciudad de San Sal­
vador m <1 vall< d< Ln Bmnuda m abril d< 1528. El 
trabajo del Doctor Fowlt'r es un resumen de las Úivl'stign­
ciones y los remltados más importames dt'Í Proyecto Ar­
queológico Ciudad Vieja y una explicación de los focrorts y 
los critrrios qur gulnn tnu imerfSante t importa me traba­
jo. 

Finnlmeme el articulo sobre algunas ruriosidarús que 
rodtmluno dl' los momonemos mds antiguos de la huma­
nidad, lns Pirdmid.s d< Egipto, d< }org< BnrrtlZII !barra, 
plantea muchos curstionnmitmos relacionados cou m sig­
nificado, comtrucción y medidas; imenuinablt tema de 
debate r investigación, que se renueva tll el tiempo cada 
vtz que se descubren ndicionaks relaciones y qut ba dado 
lugar a varias tscuelas de imerpretacióu dr m.s mistrrios. 

Con /¡¡ prt'sentr edición dttmos inicio al año 2001, 
abrigando la tsptmnZil de Jortnl�cer nurstro esfiterzo tll el 
rrawcurso del mío; aprovechamos tnt011US la opommidnd 
para invitar r1 nuestros l�ctores y a los acndhnicos que rom­
pnrtrN con nosotros l'l nn/g/o dt irradiar los conocimientos 
y l11 cultura n uuirst al nfiurzo de la UnivtrsidndTrrnoló­
gica de transmitir rn tstas pdginfiJ las iuaprteiablt'S mrus­
tras dr l11 cult!JJII...dt' nuestro pnls. 

P . . , · ----:': .. -· - � ·"'' ,,.,. '· - . 
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Este artículo se ha conformado con el capítulo III y el numeral VI, de un 
documento más amplio titulado: Alcances y Límites de la Regulación Legislativa 

del Ejercicio de los Derechos Constitucionales en la Ley Fundamental de 1960. 
Elaborado por Alvaro Magaña, presidente de El Salvador durante el periodo de 
1982 a 1984, Dr. en Jurisprudencia y Ciencias Sociales por la Universidad de El 

Salvador, Master en Economía por la Universidad de Chicago, Illinois. 

S i deci d i mos volver a i ns i s t i r  so­
bre estas cuest i ones n o  obstan­
re que lo hicimos hace sólo dos arios, e por-

que pareciera que con ocasión de mro aniversario del 
Banco entra! de Reserva, no se oculra en lm. anuncios 
o en cualquier declaración de sus personeros, expcnos, 
técnicos o como se llamen, la psicosis indcpcndista y la 
obsesión que les provoca la estabilidad monetaria que 
según ellos es su "compromiso" y "principal objetivo", 
porque probablemente- cuando continúan con sus des­
viaciones crónicas- es. porque nunca han leído comple­
to el An. 3 de la Ley Orgánica del Banco Central, cuyo 
inciso primero manda textualmente: "El Banco entra! 
tendrá por objeto fundam<n13l, velar por la estabilidad 
de la moneda -pero agrega carcgóricamemc- y será su 
finalidad esencial promover y mantener las condiciones 
monetarias, cambiarias, crediticias y financieras más fa­
vorables para la economfa nacional". (Subrayados mios). 
Que es poo supuesto la ideal del Art. 11 1 consrirucio­
nal, pero parecen no haberse dado cuenra también sola­
mente que el Arr. 3 dice. "promover y mantener" .1 

A continuación de lo rranscriw antes. dice el Arr. 
3 como inmediata conclusión: ''AJ efectO corresponde 

al  Banco". Y después, siguen doce literales que sefialan 
bs ;uribuciones del Banco, las cuales pueden fácilmc:n­
re cuestionarse como es el caso del literal j) cuando dice. 
"Oic1ar lns polflicas y las normas corrcspondienres en 
materia monetaria. crediticia, cambiaría y financiera". 
Es decir, precisamente, las mismas áreas sobre las cuales 
el preceptO especificó que el Banco Central de Reserva 
debfa promover )' manrener las condicionc5 más favo­
rables para la csrabilidad de la econom(a, pero que no 
podemos emendcr de orro modo. más que conforme a 
nuestro ordenamientO consrirucional que. para reiterar­
lo, precisamente en forma categórica disponc cxpre.�a­
meme que la orientación de la política monetaria. debe 
hacerla d Estado. igual que ocurre en el caso de la polí­
tica fiscal y la económica en general. 

En consecuencia, esas polilicas que se "dicten" de 
conformidad con el literal j )  cirado. debemm cmendcr 
que pueden ser únicamente para cumplir y ejecutar las 
decisidncs y di rectrices que conforme a la orientación 
determinada por d Esrado, el mismo Estado debe ha­
cer para dnr cumplimiento al ordenamiento constitu­
cional que estableció una reserva de ley, cuyo cumpli­
miento deberá hacerse conforme a la orientación cuya 
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determinación estableció el mismo preccpro, (Arr. 1 1 1  
inciso 1°. y 2°. de la Cormitución de 1 983), para el 
réginlcn monetario. bancario y crediticio que son com­
ponentes básicos de una polhica monetaria. Por eso los 
que quieran la independencia, si hicieran el plamcamicn­
ro correcw, deberían scfialar las disposiciones de la Cons­
titución que es nc:ccsario reformar o derogar, para al­
canzar la ansiada independencia. 

Todo el riempo que perdimos nos01ros y los que 
lean lo anterior, cuando csd basrame más que claro en 
la onsti[Ución, únicamente riene el propósito de que 
no conrinl1en perdiendo el tiempo los ac1ivisras, pues 
de una vez por rodas, si quieren ser independientes, 
únicamente, reireran1os. hay que hacer una sola cosa: 
reformar la Constitución y no sólo el Art. 1 11. Dijimos 
eso hace unos dos años cuando escribimos sobre esta 
cuestión y fue un estudio que nunca se cuestionó y que 
me vi obligado a escribir cuando :1probaron una refor­
ma constitucional para prohibir el financiamiento del 
Banco Central de Reserva al ES!ado. que debla perfec­
cionarse con la ratificación (que no se hiz.o) de la última 
Asamblea Legislativa que concluyó su período de 3 1  de 
mayo amerior. uesrro trabajo se sustentaba en nor­
mas constimcionales como el Arr. 1 1  1 y el propio sig­
nificado de la auwnom(a de los organismos auxiliares 
del Estado que no puede confundirse con la indepen­
dencia. a menos que no conozcamos la diferencia cnrrc 
función administrativa y poder gubernativo.1 

Para retomar nuestra exposición sobre lo esencial 
de nuestro trabajo, debemos recordar a quienes consi­
deran que es suficiente finalidad por si sola la estabili­
dad monetaria, que la política monetaria cuya orienta-

ción y dirección corresponde al Estado, es basrame más 
que estabilidad monetaria que es solamente uno de los 
objetivos de aquella y ad�más, conforme a lo que man­
da el An. 1 1  1 ,  la política monetaria deberá tener como 
fin, y es bien imporramc, promover y manren�r las con­
diciones mós favorables para el desarrollo ordenado de 
la economía nacional con el propósito de que el orden 
económico responda u esencialmente a principios de jus­
ticia social, que tiendan a asegurar a rodos los habitan­
res del pafs una existencia digna del ser humano", y as(, 
de este modo, dar cumplimiento a lo dispuesw en el 
Art. 1 O 1 conSiitucional. La pregunta obligada que de­
bcnlos hacernos es simplemente: ¿Se logra el desarrollo 
ordenado que responda a los principios, objetivos y fi� 
ncs señalados en la Constitución (Arr. 1: bienesrar eco­
nómico y Arr. 1 O 1: juSiicia social), sólo por medio de la 
estabilidad monetaria?. La experiencia d� lo ocurrido 
en la última década ayuda a contestar fácilmente la in­
rerrogame. 

Alan S. Blinder a quien citamos en la nora amc­
rior. se refiere a la cuestión general que plameamos en 
el párrafo amerior cuando pregunta: "¿Cuáles insuu­
mcnros de política moneraria debe emple-ar el Banco 
Central? y agrega, ¿debe implementar una política dis· 
crccional en general, más que descansar (o confiar) en 
una regla simple?". En csrc orden de ideas, en relación a 
los objerivos e instrumentos de la política monetaria 
señala: 

"Quienes formulan la política monetaria tienen de­
terminados objetivos -lalcs como, una inAación baja, 
la estabilidad del producto y quizás el equilibrio exter­
no- y determinados insrrumcnros que son empleados 
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p a r  a 
cumplir sus respon­
sabilidades, tales como las 
reservas bancarias o las rasas de 
interés a corto plazo". Y a continua­
ción concreta: "A menos que renga un solo 
objetivo, la banca central es forLada a lograr un equi­
librio en[re los distintos objetivos alternativos que com­
piten entre ellos, csw es, que debe confrontar distintas 
posibilidades de intercambiarlos". ' (Traducción m fa}. 

Lo esencial en el señalamiento del Profesor de 
Princewn que citamos, es que pareciera cuando pensa­
mos en nuestra banca central que está casada con un 
modelo económico y apegado a él, ignorando algo tan 
complejo corno es la economía de un país, y lo que es 
peor, no parecen prestar atención a la información de 
las estadísticas económicas. Así, la teoría económica nos 
enseña que si las rasas de interés a corw plazo aumen­
tan, el ProductO Interno BrutO (PIB) bajará. Ahf está 
una de las causas-que explica que nuestras elevadas rasas 
de imerés han producido nuestro aho desempleo, el 
pobre comportamiento del PIB, etc." 

Ahora bien, lo que categóricamente planteamos es 
que el Gobierno debe dar instrucciones explfciras, o sea 
dirigir al Banco Central para que éste pueda saber cua­
les son los objetivos, y así escoger los instrumentOs ade­
cuados. Cuando esto no se hace por el Gobierno como 

Js 

bien decía Blindcr "los banqueros ccmrales crean 
su propia función de bienestar social de acuerdo 
a sus propios juicios de valor y su propia inter­
pretación de lo que quieren los políticos". (Op. 
Cit. p. 6). 

Para quienes olvidando o ignorando la 
Constitución creen en el "compromiso" 

único con la estabilidad monetaria, les 
recordamos que el compromiso es con 
los objetivos y fines constirucionales de 
la política monetaria en su conjunto, tal 

como la caracterizamos en un párrafo 
anterior y cuyos alcances aparecen cla­
ramente determinados en los concep­

tos siguientes: "la acción de las auto­
ridades económicas dirigida a controlar 
variaciones en la cantidad o en el coste 

del dinero, con el fin de alcanzar cierras ob­
jetivos de carácter macrocconómico: con­

trol de la inflación, reducción del des­
empleo, consecución de una rasa de cre­

cimiento de la rema o la mejora en el sal­
de la balanza de pagos"' 

Queremos insisrir sobre los alcances y res­
ponsabilidades de la política monetaria, y 
para eso citamos diferentes tratadistas. Así, 

refiriéndose a la cuestión, M a. A. Orriolls Sallés 
y J. Roca Sagrada dicen: ''Esta se concibe como 

una parte de la política económica que establece 
las normas que regulan la cantidad de dinero o la 

liquidez de la economía con la finalidad de conseguir 
algún objetivo delerminado (comrol de la in nación, me­
joras en la balanza de pagos); rambién se refiere al uso 
de controles monetarios por parte del Gobierno para 
regular la economía''. 

Emonces debemos concluir que en cualquiera y en 
rodas las caracterizaciones de la polfrica monetaria. es 
baslante más que sólo estabilidad moneraria. lo cual sig­
nifica que hay objetivos y propósiros importantes, los 
cuales, necesaria y obviamente están comprendidos en 
las orienraciones obligatorias que constitucionalmente 
corresponden y debe hacer el Esrado. En nuestro pafs, 
simplemente se ignoran, porque a alguien se le ocurrió 
o lo obligaron innuencias australes o del binomio BM­
FMI, a lo del "compromiso", pero debemos reconocer 
que los asesores foráneos no tienen porqué saber que en 
El Salvador hay un Art. 111, y es Constirucional. 

Dijimos haber escogido como ejemplo, el proble­
ma de la política monetaria para hacer manejable nucs-

" 
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tro esrudio y además, en vista de que en esa área a me· 
nudo se observan en los ldtimos tiempo'i, experiencias 
curiosamente audacc�, respecto :t ddcgacionc� para dic­
tar normas sobre Gunpo� cuya rcgubci6n corresponde 
constitucionalmente a otros órganos, como es el caso 
del li1eml j) del Ar1. 3 de lo ley del Banco Ccl\lral de 
Reserva o la prohibición de dar financiamiento por el 
Banco Cemral de Re�crv:-. al Estado, casos a1nbos, de 
un:� F.ícilmente cuestionable constitucionalidad. El otro 
problema al que debemos dar nuestra atención ahora es 
la dolarización, porque a los otros nos hemos referido 
como dijimos. en éste y en trabajos anteriores. Es nece­
sario para estudiar el problema desde el pumo de vista 
jurídico que es lo que nos interesa, hacer .IIHCS una bre­
ve exposición sobre el significado de adoptar esa medi­
da y sus posibles alcances y efectos, que: nos permitan 
calificar el grado de efectividad y la incidencia que una 
dolarización podrfa renn dcmro del marco de la políti­
ca económica de un país. 

Si decidimos incluir algunos conH.:ntarios sobre ese 
problema en nuestro rrabajo, es porque rebtivamcme 
hace poco tiempo, en febrero del año pasado si no re­
cordamos mal, parecía inminente la adopción de la me­
dida, por las múltiples declaraciones de funcionarios sal­
vadoreños y especialis1as extranjeros que nos "ilustra­
ron" con sus opiniones. Por otra parte, dos experiencias 
relativamente recientes en América L1rina, primero en 
Argentina y después en Ecuador nos permiten observar 
los resultados de la opción adoptada en esos países.�> 

De wdas formas, no podemos ignorar que como 

en muchas otra!!. o en casi todas bs cuestiones cconó· 
mica'i, que !le trata de un problema en que las opiniones 
están dívididac¡ como pudv observarse en ocasión de la 
ühima reunión anual del BID en París y en las opinio­
nes comradic10ri� de profesores universirarjos y otros, 
muy parecido a lo que ocurre a quienes defienden y los 
que antagonízan b globali'l..ación o d neolibcralismo. 

Hemos quc:rido traer como primera referencia �o­
bre esta cucsrión de la dolari'lación un artículo de JefTrcy 
Sachs y Felipe Larrain publicado en la revista Foreign 
�de Otoño de 1 999.  rirulado "Porqué la  
dolarización es  más una camisa de  fuerza que salvación" 
C'\Vhy dollarizarion jo¡ more srraitjacketthan salvation'' 
p.p. 80-92), que comicn7 .. 1 planteando: .. En la recicmc 
ola de crisis financieras algunas observadores han argu­
mentando prontamcntl', que los países en desarrollo de­
berían abandonar sus propias monedas y en lugar adop­
lar el dólar de los ES13dos Unidos (o qui:ds el curo o el 
yen dependiendo de su ubicación geográfica)". Y des­
pués. los autores. punrualizan en forma caregórica lo 
siguiente: ''Esta conclusión es injusdficada y aun teme­
raria. La dolarización es una solución cxrrema a la ines­
tabilidad del mercado, aplicable lmicameme en los ca­
sos mis extremos'". Lo :-.ntcrior puede decirse en forma 
resumida. que crea o genera más problemas de los que 
resuelve.� 

Trata remos d� precisar las consecuencias y efectos 
de la dolarización, pero como cuesrión prevía, veamos 
ames de esta relación breve del problema y únicamente 
a título informativo, es que deben1os referirnos a cuales 
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son las diferemcs posibilidades alrcrnativas de sistema 
cambiarios. De esre modo concrt:tamos el amplio mar­
gen de las distimas posibles alternativas, señalando que 
van desde un SÍS[ema libre, en el cual el mercado deter­
mina libremente, sin ninguna interferencia el tipo de 
cambio al que las monedas extranjeras se cambian por 
la nacional. hasra el otro extremo de que es la llamada 
dolarización donde un Estado adopta la moneda de orro 
país. 

Enrre esos dos e.xrremos, los ripos de sistemas que 
se han observado son, cerca del último cirado. la llama­
da caja de convertibilidad (Currency Board) donde el 
cambio es fijo en relación a dererminada moneda, que 
es probablemcme en la acrualidad el caso de Argentina, 
cuya relación del peso argemino es de 1 a 1 con el dólar. 
La primera consecuencia importante es que entonces, 
sólo se puede crear dinero (pesos) si rienen respaldo en 
moneda extranjera (dólares). Es innecesario señalar que 
lo anterior significa una limitación imporrame al cm· 
pleo del dinero como instrumento de política maneta· 
ria, por ejemplo, las consecuencias de la rasa crecimicn­
ro del dinero, cuando se considera a ésre como un obje­
tivo o finalidad. 

Otra modalidad, es un cambio fijo pero ajustable 

¡a 

por la autoridad si se considera conveniente y, para lle­
gar al final, hasra la floración libre que como dijimos es 
el otro extremo opuesto a la dolariución. Además, te· 
nemas también el sistema de la banda cambiaria en el 
que el tipo de cambio se mueve dentro de los límites 
mínimo y máximo establecidos. Otros sisrema además, 
sería el de una banda de deslizamiemo en el cual la au­
toridad no debe mantener fija la paridad cambiaría que 
es ajustada periódicamente y de igual modo, hay expe­
riencias de orros sistemas parecidos al último. como son, 
el régimen de flotación con inrervención de la aurori­
dad y las ajustables de acuerdo a variables económicas 
que es orro de los sisremas conocidos que también son 
llamados o conocidos como reprantcs ("crawling"). Fi­
nalmenre, en relación a lo anrerior debemos señalar que 
el aumenro en el precio de la moneda extranjera en tér­
minos de la moneda nacional, es conocida como depre­
ciación y lo opuesto, se denomina apreciación de la 
moneda. 

Ahora bien. la cuestión imporrnnrc a la que debe­
mos referirnos respecro a la dolarización es lo que se 
acepra que puedan ser sus efectos favorables y de igual 
modo las consecuencias inconvenientes. Que haya as­
pectos positivos y negarivos de una medida económica 
es ran normal como que un medicamento renga efecros 
secundarios inconvenientes y comradicrorios con otros 
medicamentos. Ese es precisamente el problema de ha­
cer un compromiso de la estabilidad monetaria, que es 
la lección repetida por todos los que han pasado por el 
Banco Central de Reserva la última década y que con­
siste esencialmente en convenir en obligación o regla 
Cn!kJ del Banco Central basada en los resultados, a 
diferencia (como piensa Friedman) que la norma o re­
gla que debe observar un Banco Central debe basarse 
en !nstrumcnros. Esto, porque la cuestión operacional 
como bien dice Blinder (Op. it. p. 38), es que serfa 
mejor sustituir las facultades discrecionales de un ban­
co cenrral, por una regla simple, basada en instrumen­
ros que d banco puede realmemc controlar y no, en 
resultados que no puede conrrolar. 

Igual ocurre con la dolariz.ación y aquí no vamos a 
hablar de soberanía o de orros conceptos que de rodos 
modos, ahora se volvieron desfasados con la 
globalización y en rodo caso, como hiz.o Argentina, se 

puede hacer casi dolarización con el sistema de caja de 

com•enibilidad. 

La dolarización, aún en la modalidad de Caja de 
Convertibilidad (Currency Board) de Argentina, es un 
sistema fijo de cambio de moneda, que si bien es cierto 
que obliga a una saludable disciplina, que por su falta 
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de Aexibilidad le confiere credibilidad. Por otra pane, 
en un sistema de floración libre, b flexibilidad se con­
creta en una mayor maniobrabilidad, pues permite 
acomodarse a los cambios negativos en el sector ex­
terno por medio de la depreciación (o apreciación) 
de la moneda, que actúa como un amortiguador 
(shock absorber), en cambio en un sistema de 
cambio fijo como es el caso de la dolarización, 
los cambios externos son absorbidos roralmcn­
re por la economfa real y no por la economía 
monetaria, en cuyo caso el ajuste es previ­
sible que sea por la vfa de la disminu­
ción de los salarios, con sus obvias con­
secuencias desde el punto de vista social 
porque además lleva al aumento del des­
empleo . 

El otro aspecto imporranrc y que conste, 
insisto, no estoy pensando en reacciones patrió� 
ricas, es que la dolari7.ación riene como necesaria 
consecuencia, que no permite tener una política mo� 
netaria independiente. Y esto es así porque la polrrica 
monetaria para el dólar la decide el Sistema de al Reser� 
va Federal de los Estados Unidos que, correcra y apro­
piadamente, con roda razón, lo hace en la forma más 
conveniente para su país o sea para la economía de los 
Estados Unidos. En consecuencia, nuestra política mo­
netaria estaría con la dolarización amarrada a la de ese 
país y, entonces, si esa política es apropiada para noso­
tros no hay problema, pero no dudamos que ellos la 
deciden de acuerdo a sus propias condiciones y proble­
mas, que es evidente, no se parecen mucho a los nues­
tros. 

Finalmente, debemos seiialar que en el caso de una 
depreciación de la moneda nacional, el Banco Central 
debe satisfacer la demanda de dólares que se desean cam­
biar por pesos o colones y probablen'\entc pronro se ago� 
tan las reservas, que fue lo que le ocurrió a México en 
1994 a Thailandia y Corea del Sur en 1 997, a Rusia y 
Brasil en 1998- 1 999, pues en wdos esos casos el cam­
bio fijo no resistió o se llegó a preocupa mes situaciones 
de pánico financiero. Tarnbién se menciona el costo del 
señoriaje que puede ser importante para algunos países. 

Para terminar, llama la atención y es curioso que 
nuestro Banco Central de Reserva pareciera luchar 
entusiasmadamenre por la dolarización, y uno de los 
pocos buenos motivos para una dolariz.ación es el caso 
de una banca central irresponsable y que no pueda man­
tener estable la moneda. 

Por arra parte las consecuencias inconvenientes se­
n aladas, cobran importancia cuando consideramos que 

aun alcanzando logros significativos respecto a 
la estabilidad monetaria, los objetivos generales de la 
política económica, que señala puntual menee el te.'<tO 
constitucional al establecer valores, principios y dere­
chos, se olvidan o ignoran rotalmenre, para poder al­
canzar la verdad revelada que manda el neoliberalismo 
y emonces como obligada consecuencia, no tiene nin­
guna imporrancia el aumento del desempleo y el fraca­
so en el logro de otros objetivos que son, sin lugar a 
dudas, prioritarios porque afectan significativamente el 
bienestar económico general y la justicia social a que se 
refiere la Constitución. como es el caso de los recientes 
aumenros del costO de los servicios públicos privatiza­
dos (agua, cnerg(a eléctrica, comunicaciones), el ausen­
te o m(nimo crecimiento de los ingresos reales, las altas 
rasas de inrerés prcvalccicmcs, el mal manejo de las fi­
nanzas públicas, etc. cte. Eso, es lo ocurrido en la déca­
da del gran retroceso con la que despedimos el milenio 
y que no ha querido decirse, ni en voz baja, y ni siquiera 
a cscondidas.8 

o tenemos dudas o al menos pareciera razonable 
suponer que quienes "manejan" el Banco Central tie­
nen un limitado o precario conocimiento de los valo­
res, principios y derechos constitucionales que son los 
determinantes obligados de las políticas económicas es­
tatales, cuando cada cieno tiempo hacen propuestaS, 
que a lo mejor pudieran ser hasta buenas, pero el único 
problema es que tenemos la "mala suerte" de que son 
inconsdrucionales. L..1 obra nuestra citada, la escribimos 
porque además de lo que dijimos antes, a nivd de una 
ley (obviamcme inconsdrucional), establecieron la pro-

9 
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hibición al Banco Cenrral de Reserva, de dar 
financiamiento al Estado y cuando pretendieron darle 
rango constitucional al reformar el Arr. 11 1 teníamos 
obligación de escribir ese libro. Después, siguen con la 
peregrina idea del compromiso con la esrabilidad, que 
no rengo idea porqué la repiten ranro cuando se ha cum­
plido estrictamcnr� casi una década y no parece haber 
servido para lograr objetivos deseables como lo percibe 
la generalidad, cuando juntamente con orras medidas 
del ncoliberaJismo, es la que sufre lo que señalamos, y, 
deseamos reiterarlo porque parecen quererse ignorar los 
a1ros niveles de desempleo, las airas msas de inrerés, el 
aJro cosro de los servicios privatizados, la mínima inver­
sión extranjera, nuestro elevado déficit en el balance co­
mercial, que si no fuera por las remesas quien sabe que 
hubiera ocurrido, ere. ere. 

De este modo, las medidas necesarias para mante­
ner baja la inflación vía el manejo de la cantidad de 
dinero ha llevado las tasas de interés a niveles que inci­
den significativameme en la inversión y el crédiro de 
producción, con los efectos consiguiemes en el lenro 
crecimiento del Producro y al aumento de la desocupa­
ción. Sin llegar a la solución de Friedman que conside­
raba que nada es más irnportame que la cantidad de 
dinero y por eso, pensaba que su regulación no podía 
dejarse a la Reserva Federal, si creernos que deberían 
ponderarse y tratar de neuualizarse los efecros inconve­
nientes de su manejo, determinado por un solo objeti­
vo, ignorando finalidades muy importantes pa_ra el bien­
estar genera1.9 

Hace un año, lo úlrirno que se les había ocurrido o 
les habían ordenado los que ya sabemos quienes son, 
era la dolarización, que por suene parece que ya les 
pasó, pero como las ocurrencias pareciera que son 
recurrentes, debíamos decir algo sobre eso, como 
lo hicimos con la prohibición del financiamiento 
al E.srado y rambién, aún cuando ya dijimos algo 
sobre la esrabilidad moneraria, volveremos so­
bre la cuestión, a pesar de que debería ser in­
necesario pues esrán a la visra los grandes "be­
neficios" que nos ha traído, que es imposible 
ocultar porque los que sufren son la gran 
mayoría de salvadorefios, que dieron el pri­
mer aviso de lo que sienten en las pasadas 
elecciones, mjenrras que los responsables w­
davla no se deciden a quien echarle la culpa, lo 
que parece no muy difícil de averiguar y por lo 
menos �1 pueblo ya parece haber identificado a 
los responsables. Y es que no es fácil olvidar esos 
.. beheficios", pues no distraen a la gente ni siquiera 
los problemas de una isla con nombre de mamífero 

del orden de los lagomorfos. A continuación tratamos 
de caracterizar la reserva de ley, cuestión fundamental 
de nuestro estudio y por supuesto de un Estado de De­
recho. 

Pero antes debemos señalar una cuestión impor­
tante, pues cuando concluíamos esra sección leímos un 
interesanre artículo de Thomas J. Sargenr sobre polftica 
monetaria y fiscal que debería ser la lectura obligada de 
los "expertos'' en polfrica moneraria. El Profesor de 
Sranford recordando el discurso presidencial de la 
American Economic Association del Profesor Milron 
Friedman en diciembre de 1967, cuestiona seriamente 
la efectividad de la banca central (aún 
administrativamente indcpendienre) para influir en el 
desempleo, las rasas de imerés reales, la inflación y las 
tasas de cambio. Por lo que es evidente que no pode­
mos esperar que sólo la polftica monetaria puede resol­
ver los problemas económicos.10 

Esto es así, porque las medidas de política moneta­
ria con el propósiro de manrener niveles bajos de infla­
ción por ejemplo, que también esdn condicionados en 
buena medida por la polírica fiscal en lo relarivo al equi­
librio presupuestario, cuando el financiamienro del dé­
ficit fiscal incide en la canridad de dinero que es derer­
minanre de los niveles de inflación. 

Tan es cierro lo anrerior que el lireral k) del Arr. 3 
de la Ley Orgánica del Banco Cemral de Reserva, esta­
blece que ''corresponde al Banco: k) Coordinar sus po­
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cas con la poHrica económica del Gobier­
no''. Disposición que no debería de hacer 
falta, porque el obierno es el único que 
debe determinar la oricnración de la polí­
tica monetaria conforme al Arr. 11 1 inci­
so segundo constitucional, y la polrr-ica 
monetaria es pane de la polhica econó­
mica que corresponde formular al Go­
bierno. igual que la polltica fiscal. 

( , r"lduo r • rr, 1 ' 1.1 . . r \J. n• l 1 1 r  r 
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La insistencia respecro a la condición 
de "expertos" o "técnicos", de quienes de­
ben dirigir los Bancos CcmraJcs ricne el 
propósito de pretender justificar la nece­
sidad u rgente de u n a  denominada 
despolitización de las entidades a fin de 
que se convierra el Banco Ccmral de Reserva en un ór­
gano indcpendicnre, aJ que se le encomienda la estabili­
dad monetaria como objecivo primario y exclusivo. In­
dependiente de los abundantes argumentos en los cua­
les susrenramos en nuestro libro citado, plameamiemos 
contrarios a esos devaneos para que no se trate de con­
fundir autonomía con independencia y, más imporran­
re aún, lo que es función adminisrrariva y lo que es po­
der gubernativo; básicamente, fundamentamos nuestros 
pumos de vista como una necesaria consecuencia de 
nuestro ordenamiento constitucional y en otras pala­
bras, estO significa que tienen sustemo en principios es­
tablecidos en nuestra Ley Superior. 

Los "expcnos" nuestros, parecen no tener argumen­
ros jurídicos para su causa y así acostumbran traer a 
cuentas expresiones pintOrescas, como la necesidad de 
"ponerse en si ntonía con las tendencias de los países 
con economías estables" según decía una noticia a la 
cual también nos referimos anres. Pero en los casos de 
los ejemplos que mencionan son experiencias y sirua­
ciones muy distintas de las nuestras, como es el sistema 
de la Reserva Federal esradunidense o del Bunde.o;;bank 
alemán y lo que es más imponanrc y, es lo que parece 
más difícil de entender es, que la autonomía o indepen­
dencia del Banco Cemral de Reserva, o mejor dicho, 
los alcances y límites de sus funciones y actividades es­
tán determinados por la Constitución del país de que se 
trate y entonces simplememe, no puede funcionar la 
sintonía de que hablan en El Salvador. 

Comenzaremos por señalar que resulta curioso o 
quizás hasta paradójico que una materia tan técnica 

como es la polftica monetaria y, hasta les dicen técni­
cos. a los que dicen que saben de eso, y los ídem del 
Central nos han hecho el favor de que haya l legado a 
los medios de comunicación donde nos i lustramos con 
las soluciones "estrictamente técnicas". No obstanre lo 
anterior, nuestras reflexiones nos llevan a pensar que las 
decisiones de política económica, que incluyen por otra 
parte bastante más de lo estrictamente fiscal y moneta­
rio, al comprender 01ras áreas, si bien es cierro que in­
corporan aspectos técnicos no son cuestiones técnicas, 
son opciones polfticas que una sociedad democrática 
debe poder adoptar, modificar y corregir por medio de 
los órganos legislativos y los gobiernos representativos. 
No podemos aceptar que no pueden hacerse esas deci­
siones y que sea preferible rcner normas fijas (estabili­
dad monetaria, dolarización), controladas por poderes 
"independientes", y si pienso así, es porque no sé por 
eje1nplo si porque no es independiente se explica la de­
cisión de que el Banco Central de Reserva no le de 
financiamiento al Esrado y de igual modo es el caso de 
arras polít icas o más bien prácticas) que ha seguido el 
Banco Cenrral de Reserva en la última década y, que 
sería largo y desagradable enumerar y bastante difkil de 
expl icar. Así por ejemplo. cuando es un compromiso l a  
estabilidad monetaria, l a  imerrogantc obligada es: ¿Ac­
túan así porque no son independienres� La respuesta 
tal vez no sea importante, pero llama la atención. cuan­
do se actúa así con tanta firmeza y convicción por ramo 
tiempo, y toda la década pasada, y ello no obstante los 
resultados negativos que han llevado a un descontento 
que es bastante generalizado. Creo que esmy confundi­
do, y como acoStumbramos decir, no arino, y mi tre­
menda duda es: ¿Si fueran independientes, que harían� 
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Es m, para n,o mencionar otras experiencias o recetas del 
neoliberalismo de los últimos diez años y as(, por ejem­
plo: ¿Será solo técnica una finalidad, como la flexibili­
dad laboral' 

A nosmros nos parece lamentable que pareciera no 
tenerse idea de que la política monetaria, como vimos, 
en las caracterizaciones del concepto que presentamos 
en la sección 111,  consiste en una serie de medidas, unas 
veces aJrernarivas o bien complemenrarias y orras, más 
bien contradictorias o excluyentes, y de rodas ellas se 
hace un programa, un ::h!J:.n.d: (palabra que se aplica no 
sólo a un producco que viene de Escocia) un programa 
monetario complerado o complemenrado con un pro­
grama de polltica fiscal y referido, es decir sin ignorar 
otras áreas como la polltica laboral por ejemplo, y otros 
aspectos que no pueden o no deberían ignorarse.11 

Sólo de este modo se puede tratar de lograr objeti­
vos de bienestar general: crecimienro económico soste­
nido, ingresos reales más altos, estabilidad de los pre­
cios, mayor ocupación, etc. en fin, lo que podría hacer 
realidad lo establecido por el Arr. 1 O 1 de la Constitu­
ción, respecro a lo que debe ser el orden económico 
promovido por el Estado. Esro obviameme, no se ha 
logrado porque el compromiso de la estabilidad mone­
taria observado religiosameme los úlrimos diez años es 
sólo una pequeña parte del problema, y cuando se la 
considere un objetivo, los instrumentos para lograrla 
pueden tener efectos inconvenienres, por lo cual quizás 
no debemos darle tanta importancia después de los re­
sultados observados, si el Banco CentraJ de Reserva es 
independiente o no, pues la explicación de lo que he­
mos señalado es indudablememe, que no se ha formu­
lado y menos desarrollado la política económica en la 
forma integral que la Consticución dispone. Por mra 
parte, tal vez deberíamos replantear la cuestión inda­
gando sobre una imerroganre fundamental: ¿De quién 
deberían ser independientes los bancos centrales? Y la 
respuesta seda probablemente que la independencia no 
debería ser respecto aJ Estado, como ha sido señalado 
acertadamente en otras panes. 

Las referencias a las cuestiones económicas y la po­
lítica monetaria eran necesarias en el contexto general 
de o.,u _tra expos\ción pero nuestro enfoque en este tra­
bajo es fundamentalmente jurídico o, para ser más pre­
ci constiruc'onal,. y en ese campo hay argumenros 
s cicnres para cue;tionar fundadamente lo que han 
dado en llamar tesis maximalisra de la independencia 
de Banco entra! de Reserva respecto al Gobierno. Si 
est vié · s de :acuerdo con la independencia, que qui­
sieran algunos, deberíamos aceptar y reconocer que el 

el mane ato cons·��, e ona.1 

Banco Central de Reserva tendrla la facultad para for­
mular y ejecutar una política monetaria, cambiaría y 
crediticia al margen de la autoridad del Estado, que cons­
titucionalmente es, quien tiene encomendada la formu­
lación, dirección y ejecución de la polftica económica, 
como aparece claramente consignado en disposiciones 
como los Ans. 1 ,  2, 1 O ! ,  1 1 1  y bastan re más. 

Debemos confesar que no entendemos cómo pue­
de ser posible si el Estado no riene por medio de sus 
Órganos respectivos, la efectiva dirección de la política 
monetaria que es pane de la política económica y cuan­
do, además de las razones técnicas señaladas, hay pre· 
cepros constitucionales que determinan la responsabili­
dad polltica del gobierno ante la Asamblea Legislativa, 
responsabilidad que sigue igual conforme a los Arrs. 3 1  
y 168 constitucionales, y por otra pane, cn e l  supuesto 
indicado de la independencia, no le correspondería ni 
orienrar, ni dirigir la política monetaria por la cual rie· 
ne responsabilidad constitucionalmente. 

Por rodo lo anrerior es que no podemos aceptar la 
taJ independencia, y, para ser más específicos, esto, por­
que no la podemos aceptar ni siquiera en la ejecución 
de la política monetaria como se ha querido entender y, 
por supuesto menos en cuanto a la orientación al for­
mularla el Banco Central de Reserva, cuando constiru­
cionaJmente por el Art. 1 1 1 corresponde exclusivamente 
al Estado. Queremos concluir sobre esto de la indepen­
dencia del BCR que generosamente llamaremos curio­
sidad, recordando palabras del conocido 
adminisrrativista español Profesor Tomás Ramón 
Fernández, (coautor con Garda de Enterría del exce­
lente Curso de Derecho Administrativo) que tiene una 
posición clara sobre la independencia, cuando afirma 
categóricamente la necesidad de � expresiones 
como independencia o independiente para explicar el 
sratus de los Bancos Centrales. Esas expresiones, afirma 
el Profesor Fernández, comportan un abuso del lengua­
je y, en su afán de ganar en expresividad, contribuyen a 
aumentar la confusión de un rema ya de por sí comple· 
jo. 

Es más propio que debamos emplear el término 
autonomía, que para el Profesor Fernández alud, "a un 
poder funcional y limitado que se reconoce por otro 
superior a él para el mejor servicio de las funciones y 
fines propias de la institución de la que tal poder se 
predica, funciones y fines que, de este modo, constitu­
yen al mismo tiempo el fundamento )' el límite del po­
der en cuestión". Solo nos queda consignar en relación 
a esta cuestión, que probablemente coincidimos con lo 
que afirmaba Napoleón sobre la necesidad de que el 
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banco central francés fuera .. suficicnrcmente dependien­
te del Gobierno, pero no mucho".12 

En los párrafos ameriorcs hemos sustentado nues­
tra posición contraria a la mal entendida concepción de 
la independencia de la banca central. AJan Blindcr se 
refiere al problema en su rcrcera conferencia Lionel 
Robbins que citamos, señalando aspectos fundamenta­
les de la cuestión que es necesario consignar para cerrar 
esra parre 2 de la sección VI .  omicnza Blinder estable­
ciendo que la pcrspecliva apropiada para estudiar la 
banca cenrraJ es considerarla como una entidad econó­
mica }' también. en alguna medida como una institu­
ción política. Cominúa el Profesor citado, señalando 
que reciemernenre se observa una tendencia a una rna· 
yor independencia de la banca cc:mral. 

A cominuación hace el importante señalamiemo 
de que el término independienrc, es en buena medida, 
vago y es algunas veces mal empleado. De ahí, que con­
sidera convenienre comenzar puntualizando que él en­
ciende que un banco ccmral es indcpendicmc, cuando 
tiene libertad para decidir como alcanzar sus objetivos 
y además, cuando es muy difkil para el gobierno modi­
ficar esas decisiones. 

Después, hace un señalamiento fundamemal cuan­
do dice: "Cuando yo digo que un banco ccmral inde· 
pendienre tiene una amplilUd considerable para decidir 
corno lograr sus objetivos, esto no significa que el ban­
co pueda determinar esos objeti\'OS. Por el contrario, en 
una democracia es totalmente apropiado que sean las 
auwridades políticas las que escojan esos objetivos y en­
ronces instruir al banco central para lograr esos objeli­
vos" (Op. CiL P- 54. Traducción y subrayados míos). 

Y a conrinuación puntualiza: "Para ser indepen­
diente el banco debe tener bastante discrecionalidad 
respecto a como emplear sus instrumentos para alcan­
zar los objetivos que le han sido señalados. Pero no ne-

cesita tener aUloridad para es-rablcarlosobjttiv y, pre­
cisamente, y sostendda que dar al banco esa autoridad 
seda una forma inapropiadamente amplia de darle eo· 
der. Los representantes electos por el pueblo son los que 
deben hacer esas decisiones y el banco cenrr.d debe cum­
plir esa voluntad popular. En la terminología sugerida 
por Fischer, el banco deb tener independencia .iJu!w: 
.m.ro.ull pero no independencia respeqo a los objetivos" 
Blinder cita después como ejemplos de su planteamien­
tO los casos del Bundesbank y de la Reserva Federal en 
que los objetivos de la política monetaria son determi­
nados por la ley que es prccisameme también nuestro 
caso, como hemos venido insistiendo en nuestro desa­
rrollo amerior. "'  

En el caso panicular de El Salvador c:s nuestro or· 
dcnamiento constitucional d que determina la SÍ[Ua­
ción y dependencia del Banco Central. El Art. 1 11 cons· 
ritucional encomienda privativamente a la ley la 
normación del sistema monetario, bancario y crediticio 
y establece además que el Estado deberá orientar la po· 
lírica monetaria. En estas condiciones, debemos cnten· 
der la independencia basranrc más limitada que como 
la considera Blinder según señalamos, que es limitada. 
No es necesario extendernos más, cuando también nos 
referimos en nuestro libro a los alcances propios de la 
autonomía y la independencia y de la función adminis­
trativa y el poder gubernamental. 14 

Queremos terminar esra parte 2 de la última sec­
ción recordando que ames de las rc:formas, el Banco de 
España (BE) estaba en una situación muy parecida a 
nuestro Banco Ccmral acmalmenre, situación que ha 
sido resumida así: 

.. El Gobierno dirige, en primer lugar la polrrica 
monetaria; esa dirección se concreta, en segundo lugar, 
fundamenralmentc en directrices aunque también en 
normas¡ esas directrices definen, en tercer lugar, los ob­
jetivos generales de aqudla política y estas normas or­
denan, en desarrollo de la legislación correspondiente 
la ejecución de la política; el Ministerio de Hacienda 
comparte en cuarto lugar la dirección y aprueba las nor­
mas generales sobre la actuación del BE, d BE desarro­
lla en quinto lugar, las dirccrrices y ejecuta las normas 
generales acruando siempre en cl marco normativo de 
la ordenación establecida por cl Gobierno y por d Mi­
nistro y. en esta condición, d BE es la amoridad mone­
raria que ejecuta la polfrica monetaria del Gobierno¡ 
esa ejecución se verifica, en sexro lugar. a través de dis­
tintos instrume111os en cuya elección d BE actúa con 
discrecionalidad, esa discrecionalidad está circunscrita. 
en séptimo y último lugar, por un lado, por las directri­
ces y normas generales aprobadas por el Gobierno y por 
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d MiniStro y, por otro, por d fin de salvaguardar d va­
lor de la moneda" '' 

El párrafo anterior que lranscribimos, es una bue· 
na caracterización de lo que debe ser el Banco Central 
conforme a nuestro ordenamiemo constitucional. (La 
referencia al Ministerio de Hacienda en la cita, en nucs· 
tro caso debemos entenderla referida al Ministerio de 
Economía). 

.,. 
1 � ua.ndo ti scncido de b ley � cbro. no se dcsatendn:i su tenor lw:· 

r.tl ... •, ldmos h:.cr 011 W:IS dkadu CAl palabru de nuesuo C&hgo Ci\·•1 y por 
eso pc.nwnos que atin cuando el "lc¡W�or" de U. l.q' Orgima ciud:., (dpiCo 
espkimen del su�r coptador y obediente ncol!bcr.U cnollo con marm ;nuu:�l}, 
etlific6 con alguna c:nscración La Ulgl\:lción :al BCR que ·1cndri por ob¡eto 
fundamcnral" y ckbcmos u�ncr cl.aro que en verdad. lo que tcndd que hilett o 
K.l rie"objeco fundamrnur, c:s llnicamcmc. '\•du" (ysólooo), porb. aub•· 
li<bd de b moncd.-. qdn el ArL J de b ley Orginia cuad.a. Es .ncerc:sance 
rcconbr que la palabr.a "vel.ir� lic:ne trti •cc:pc:iona c:ln ti úlnmo de: 1992. 
Diccionario de b i..tngu:a Esp.11'1ola de \;a Rt;al Ac:adcmia, \.1 pnmcn con nueve: 
\'lUiuuc:s, b KgUn<4 ron cinco y la rcn:c:ra .1cc:pción con cu.nro v:ananca; de 
aas 18 pos•btlid.1des. l:a v.;¡riantc flgunda, No. 4 de b pnmer;a aecpc:ión, pare· 
dcr.a ser b de nuescro An. 3 cuando dice: '"Cu1dar .solluc:amencc de una conw. 
porque no puffle ser "cubrir COn velo'" O "'esur Sin dormirw y 1.1mpoco wCubm, 
oculur .& mcdiu una (Og, .1tenu.1rla disimularla'", m mnguna de l;u resumes 
14 \":anamc::s. En ouu pabbras, ci BCR lo dnico que riene que se1 es .solfcito o 

se".& diligente y cuid.1doJO. Por otr.a pane,ctobvio que :a wlo! c:rpcnos'" a qu1cnes 
les gunll haur dcd:at:�ciones o que rcdacrU� los :.�.nuncios. no 11guicron leyendo 
d v!lculo cicado como sdiilimos. n decir, no lo leyeron tOdo, pues a conu· 
nu;adón d prcc.ep10 C"scablcció como '"fio¡ljd¡d arnri¡!'" dd BCR. '"promover y 
llUnlcnc:r l;u condcciones ... ", Es ro, }' rc-nenmos lo dicho cn d caco, no puede 
serde ocro modo, múqueromo ordena d An. 1 1 1  consurucional, quedebt-rJ 
ser tn !:a forma nnblccicb por d Esudo. 

� veue nueuro estudio lm lúnl!c qmnnydoo¡lg dr la amonomj:a del � San Salv.;¡dor, 1) de septiembre de 1998 y meJor aún, Jling 
Crorr.al ro la rrorQ y ro !. orjmn ICtmral R¡nkmg jo Tbrory ;aod l'r¡cuccl, 
Thc M!T Prcu, Cambridge, Mao. U.S.A. 19?8 (c:spem.lmence b u:rcm con­
f�ocia p.)J y ,,cs.) que es b p<llnicip<l!c�n de Alan S, Blioder en l;u presuglo­
w Confer�:ndu üoncl Robms de 1??8. que p<lltrocina la London School of 
Economia., conmbuci6n que ha sido cotU1derada como, '"Un<ll con;� exposi· 
ción de l:a l».nca ttntr.al y 1.1 polllia n\ODC:t&tiJ . .  que debt-rll ser lectura obl1p· 
roria de codosaquellot. Jean c::sp«illlstas o no c:spcaaluc;u imcrwdos en ese-u 
matcri:u'" (fjoqn« and Prrclgpmcml. Blinder es profesor en b. Umvers1d;ad 
de Pnnccton y Exv1ttprcsidne1e de b A.wnblea de Go�rnadores del Sisccma 
deb. lksern FC'"dm.l. 

' Op. Cic. p. 3. Dcspu6; de" la ci1:.1 que mnscrib1mos, 6hnder d1ce: �A 
mcnot: que su cduac:i6n en «<nomla .so muy Mbil {o muy rec�e 

.. 
mc!) las de» 

afirnuciones anteriores nos u·un a la mc:n1c l Timbt-rgco y Thc1l El <liUIOr se 
rdierc ¡) modelo m1croeamómico. Vb.K Jan Timbcrgen. Oo 1hr ¡brocy of 
Ernnomjc IPhcy (sobre b ccorla de la PoHt� Económ1a) 2•. Ed1ción Vol. 1 de 
Conmbungos 10 úgngm•c An¡lisis (Conmbuciones al An:l.lcs1S Económ1co) 
North Holland: Amswdun. 19)2 y l-lcnry The1l. Erpqgmu; fofCQ"' and 
f.silia: (PronÓ5UCO$ y Polftia EconÓmiCOS) Vol XV de Cnqwbyugos !Q 
úsu!Qm•r Ary\11,, publicado en 19ú 1 wnbu�n por Nonh Holland. 

4 �1 Rodriguc:r Loua.l en un ankulo ra:ience h1d<l! el Siguiente scfla· 
bm1cnco: "No hay que perder de v111-a que c.mplricamenlt K ha comprob<lido 
que lo. finu mul1íplcs de ctC"Cimcenco, plmo emplro, me,ar d•smbuCIÓD dd 
ingreso pueden tnii"'U en conn1C10 COn cl ob¡eu\10 de J;c, C:SiabclldJd monCIJ.• 
ru • .: El Q1ano d< Hoy 7 de-agouo de 2000 p. 16. 

\ M.mu¡l drl Dcrttho Ejg¡orirmgpa6gl (4•. Ed. Anel: furcdon<ll 1?91), 

cu)'O' auwes 10n J. A1 Pllrc�CJ Gamir. L Rodrlgucz Sa11 '1 A. Cuer.'O Cuela, 

qu1ma aflrnun que la polluc.a moner1na c::s la arucu\ación de dos
_ 
ncvciC'S. En 

d pnnltr nivel. '"las aucorMbdt"S muan de o�lcanu.r de1erm1nados ob¡tll\'05 flna· 

IC:5 ccfercmct a mvcl de empleo, pi'C'CIOI, producciÓn, b.J.Ianza de pap, etc. a 
tr.avá de b cq;ulac•ón de algun� variable monecam que" actúa como objctl\10 
mrcrmcdio de b poi/tia moncw1a. esu vambk puede �oer b1en la anucbd de 
dmcro (M\, M2. MJ. M4). b1en losupo1de mr«6; a lar&e pino, ccc.� En el 
qundo n1vcl. �¡;u au.�ond1dc:s IDUn de regutar b v.ariablc dc-pcb como ob¡c· 
uvo mftrmcdlo, ;a tr.�vá del conuol de una V.1nable opct:�uva; CiU putde ser: 
b1tn la buc moner<l!rll, btcn 1-a liquida banana, b1en lru upot de mletá del 
merado monctano, ele. El concrcN de b van;rble opcr.anv.a k rc:a.lw por mecho 
de vu1ot uu.w&mril1Pi de pollua. moncuna uiC:5 como d coc.flcl�:nce de a.¡a, 
crtd1101 y rcdcscuemo, opc:c:aciones de mcmdo :t.b¡cno, ecc.M. A su \'C"L D. E. 
l .. mdJC)' y H. C. W;Ulicb la definen como scguc; '"Ei cbmmo polluc:a monrcana 
K rdiccc. a !;;u acciono cmprendida.s por los hincos ccncr.alcs �r.a mflu1r en las 
condiCiones finmcicr.�s y montunas pan l1 consecución de los mú amphos 
obJeliYO� de crttinuemo sonen1do de lo' 1ngrC'SOS rc:alcs, :ah o empleo y Oll.bih­
dad de pr«•os. ",en J. E.arv.·cll, M. Milgm y P. Ncwman, Tbc Ncw l'liKQvr 
A D•ntonary gCúoqom¡q.. Vol. 3. London and Basing:Jlokc-. 198. p S08 

• Es ¡nccrnamc d Kl'lai:amlcmo que K hace en un rcc•ence udculo dd 
ProfeJOr Gcorge Von Furscembt-cg ('"A aK :ag;unn U.S. dolbnuuonw en 
� Jul1o-Agruco 2000 p. 108 y ilct.}. en d cual se afirm;r '"Sa:ums 
gubt-rmmencala y de cmprc:sanos en p.1Üd desde Argtruuu luu.a El S:alndor 
y Mb:1co han m1mfcuado ab1etumente su tmerés en oublcca la dolanución� 

El Profesor SachJ u Dn«tor del únrro pan el Dc:u.rrollo InternaCio­
nal de la Unl\·emdad de l-larvud y cnscfia Comeroo lntero:ac¡ooal en la m 11m a 
Uo1VCI"$cdad; Fcl1pc Lart:�m d Profesor de Esrudcos L.aunoamencanos de la 
Escuela de Gob1erno John F. Kcnncdy. Al micio dcl udculo del Profe10r de la 
Un1vcrs1dad de Indiana, Von Fumem�rg que eil.amos ames, concreto� lo SI­
guiente: '"M•enrr:lli una dolanución toc.U puede Kf un p;uo úcil para un perlo­
do mmtdi.1IO Jigucence. )'O pbn1caré quecs dan.mente una qunda ahtrnauVl 
(no la mejor), en el corto pino }' es insoscemble co cl laJgo pino �un en este 
henmfeno'": (l'r.aducción mfa de las 2 cn;u). 

• En d c.uo dd �mplco dd iomumemo monetano únlcamcmc y �de· 
mú l1m1lóldo a cons1der.uromo objcti110 sólo !:a c::sr:.�bllcdad monec;�na, !:u con· 
KCuenctu al meidlt ncgativ:amente sobre obJeiiVOS \'trtbd�l"llmeme 1mporuo· 
en paD d b1cncscar gcncra.l son preocup.anrc:s. Esto a. Kfiahdo en ti ulumo 
'"Informe sobre Comcroo '1 [}o;¡rrollo 2000· de la Uncud. cu�ndo punrua!tu 
que como d IIJWte de esos desc.quilibnos K rc:al1U úncc.amente sobre la bUC" de 
la polllia monctJtlil '"no c::sti gar:.�.otiudo que la corrcccu�n puede tener lugar 
1.10 ucud!du'". (Vtuc El 01-ano de Hoy de 19 scpuembre del 1000. p }4). 

• Vé� Roben Hc.•lbroner y l..ocer Thurow fmnomtq E,xpl¡mrd (Ex­
plicaCIÓn de 1� Economl:a), Toudurone: N. York 1998 p.p. 137·139 

1� Vé:uc Thom;u J. �rgcnc, -A pnmer on monetuy and fiSClll pollcy" en 
lgurnal g(Bankmr & Finagcc 23 de oetubre de 1?9? pp. 1463-1481. EJ du· 
curso dd Profesor Fricdman es del 29 de diciembre de 1967, y fue. publicado en 
Thr Amrrjgn &gqpmjc Rrr•rw Vol. LVIII No. 1 de m;�rzode 1968 pp 1-17 

11 Ames mcneion;c.mos � nuestro adm1r:ado Maenro de Ch1ago, el Pro­
fc:K�r MLlcon Fricdman <¡UC en m discurso prcscdencial de la ochenra\':1. rc.un1ón 
de la Amruqn ügnomir Awxu.uoo en diciembre de 1967, Kl'labb;a CUO· 
uona 1mpon-ances de palluca monctana, y 1Ún cu-ando ahor.a es un di!1co, 
rt"ner.amo�o que toda1ifa podemos :aprender algo, al voh-cdo a leer. Lihu:ok..of 

mpnmry oohO'w en n, Amrngn Ecgqgmt[ BCVIfW, Vol. LVll!, 1 pp. l · l  n. 
ll T. R. Fcminda. -u auronomb de los &OCOJ Úntr.alesw en � 

dr Economfa Em¡OpU No. 43. 1990. p. S. La referencia a Napoleón o de A. 
de Uubadere. Qmu Pubhc Ernnom1QYC- Da!lot. P:r.rb. 1974. 

t.• Op. Cic p. 54 (subr:��yado d onguul). La rcferenct:a K refiere al m.b.J. 
JO de Sunlcy Fischer, mdu1do en F. Úp1e t1 J.!, Thc 6uurr pCCqur¡IJNnkmg, 
Cambndgc Uol\'efSit}' Prc:ss 1994. 

10 Véuc m1 estudio cirado !m lfmug rnmwupgn¡alg de la ¡mgpgmfa 

dd B¡p[Q O:mc¡l (p:arttcubrmcme W .k'CCIOnC"S 1 y 2 de la Segunda P1nc p 
68 y uc:s.) Dos mcereun1c::s tnh�JOS 10brc l;a cucsuón de �urora ll<lll1.1nos son 
'"¿Quale autonomb pcr l;a b:mc:a ancr:.tle� y '"Sul muo del!' auconomla ddl;c. 
banc.a ccntr.alew mdu1dos en 11 ruolo drlla Raog Vmnlr qrll¡ nglfug croo!).. 
¡wg A CUD de M;�rio At«lll, 1\'Mulmo: Bo�a 1992 p. 8J ysccs YP· 91 )' 
!ICS., rapccuvamcme. 

" Andrk ikc;rncor Rodrlguc::r.. la1 Admmmrarmon Jode� 
Ed. Tccrn»: M-adnd, 1994 p. 144. 
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L a  i n t e g ra o · , 
( L a  d o l a ri z a c  

u ía de la  ponencia d ictada por: 

L e y  d e  I n t e g r a c i ó n  M o n e t a r i a  
A r t í c u l o  # 3 :  

Rafael Rod ríguez Loucel 
Vice rrector de  I nvestigaciones 

y Proyección Social ( UTEC) 

· E l  dóla r t e n drá cuno legal irrestricto con  
p o de r  lib e ratorio ilimitado p a ra el  p ago de 

o b ligacio n es e n  din ero en  el  te rrito rio n a cional. · 
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Dolarización 
1 

Esquema cambiario que reempla­
za la moneda nacional por el dólar en 
un lapso determinado 

Eftctos inmediatos 

El BCR perderá el poder de emisión de 
l a  m o n eda y no podrá ejercer e l  
señoriaje. 

El BCR pierde la capacidad de manejar 
la política monetaria. 

Las reservas de divisas del BCR se trans­
fieren al público (proceso irreversible o 
viaje sin retorno). 

El BCR no interviene en el mercado 
cambiario. 

Provocará una inmediata e inevitable 
subida de precios de bienes y servicios a 
causa del "redondeo". 

Simplifica y facilita las relaciones comer­
ciales con una moneda común. 

El diferencial cambiario como ventaja 
comparativa artificial desaparece. 

Los exportadores recibirán lo que les 
corresponde. 
Los importadores pagarán lo que les 
corresponde. 

Se refuerza la competitividad en el sis­
tema bancario. 

Los encajes legales como medida de res­
tricción desaparecerán. 

Los bancos deberán constituir una re­
serva en dólares, proporcional a sus de­
pósitos y obligaciones. 

Tabla de redondeo 

Colones Dólares 

1 ,000 1 1 4.29 
500 57. 1 4  
400 45.71  
300 34.29 
200 22.86 
1 00 1 1 .43 
90 1 0.29 
80 9. 1 4  
70 8.00 
60 6.86 
50 5.7 1 
40 4.57 
30 3.43 
20 2.20 
1 0  1 . 1 4  

5 0.57 
0. 1 1  

Posibles Resultados 

Se crea una regla clara del juego al eli­
minar el riesgo cambiario. 

Posibilita una reducción en las rasas 
de interés. 

Se reducen los cosros de transacción. 

Posiblemente presionará al alza otros 
costos financieros en los nuevos crédi­
tOS. 

Contribuye a la estabilidad de los 
macroprecios. 

Facilita el acceso a cualquier mercado. 

Podría servir de atractivo a la inver­
sión extranjera. 

Preserva el poder adquisitivo del dine­
ro expresado en dólares. 

Costos y Desventajas 

Pérdida del ingreso que percibe el go­
bierno local por impresión de mone­
da. 

Pérdida de la capacidad de salvataje 
bancario y de prestamista de última 
instancia a nivel nacional. 

El Sistema de Reserva Federal no tie­
ne obligación de establecer operacio­
nes de salvaraje. 

Pérdida de la capacidad de formular 
política monetaria. 

La polfrica monetaria del SRF no con­
sidera condiciones particulares de 
otros países diferentes a U.S.A. 

Crece aún más la dependencia eco­
nómica de un solo país. 

No hay blindaje para los "Shocks" ex­
ternos. 
Erogaciones gubernamentales para 
sostener la baja de rasas de interés en 
las instancias financieras públicas. 

Desaparece la política cambiaria. 

Vulnerabilidad a las crisis de E.U.A. 
(alteraciones en la dinámica y en la 
política económica de los Estados 
Unidos, ere.) 

Pérdida de capacidad de respuesta ante 
devaluaciones de socios comerciales. 

Reducción aparente de los ingresos de 
los rentistas (baja proporcional de las 
rasas pasivas}. 

Puede fucilirar el "lavado" de dinero 
del narcotráfico o la fuga de capitales. 

• 
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La integración Monetaria (La dolarización en El Salvador 

El déficit fiscal se incrementad de 
un 3o/o a un 4o/o con relación al PI B, 
en circunstancia en que se presentan 
importantes rigideces y problemas es­
t r u c t u ra l es para l l evar la carga 
rriburaria. 

La deuda exrerna se incremenrará en 
q 1 9,000 millones (más de $ 2, 1 7 1  
millones). 

Uso de reservas para compra de 
millones de colones que no tendrán 
futuro, ni  a la larga ningún valor . 

Las necesidades de financiamiento 
de la dolarización ponen en alto 
riesgo los compromisos guberna­
mentales de financiar los proyectos 
contemplados en el Plan de Nación. 

Importante pérdida de control 
estaral sobre el mercado de dinero y 
capitales. 

Mayor exposición frente a los 
grandes "propietarios" o 
acaparadores del dólar. 

Fracruracíón de los mecanismos de 
supervisión y control del mercado 
financiero . 

Vemajas macroeconómicas potenciales 
Ammcuulas por /a; tltllondlldes ecouómtctts 

Crecimiento económico sostenido. 

Aumento del ahorro e inversión. 

Disminución rasas de interés ¿medio no 
objecivo?. 

InAación baja y estable. 

Aumento imporcanrc de la productividad. 

Disminución de la pobreza. 

Otras formas de ver las Ventajas i ECUACION FUNDAME TAL 
(CORRIENTE REAL) 

PRODUCCIÓN =  CONSUMO + INVERSIÓN + (EXPORTACIONES - IMPORTACIO i (CORRIENTE Fl ANCIERA) 
1 'CRESO = ONSUMO + AHORRO 

ES) 

i EQUIVALENCIAS 
PRODUCCIÓN = INGRESO 

INVERSIÓN =  AHORRO INTERNO + AHORRO EXTERNO 

Condiciones mínimas para asegurar el éxito 
macroeconomico 

Política fiscal sana. Reforma Fiscal 
que mantenga bajo control el déficit 
en las cuentas públicas. 

Evitar que la presión fiscal se resuel­
va "hacia abajo" (incremento dei iVA 
o aumento en la edad de jubilación} 

Evitar que los ajustes al nuevo esque­
ma recaigan sobre la variable salarial 
y empleo. 

Debate nacional para conformar un 
Pacto Fiscal, considerando que la va­
riable fiscal es el elemento clave del 
nuevo esquema dolarizado. 

Medidas que favorezcan el sosteni­
miemo permanente de bajas tasas de 
interés, que fonalezcan la protección 
de los usuarios de los créditos y regu­
len los incremenws de otros cosros fi­
nancieros. 

Medidas y competenci as 
institucionales que eviten el debilita­
miento de la capacidad de interven­
ción estatal en el mercado de dinero y 

Resulta estratégico evitar que la 
dolarización nos oriente hacia una eco­
nomía de servicios que se concibe y 
construye al margen del fortalecimien­
to de nuestro aparato productivo in­
terno. 

Reducción y saneamiento de la 
deuda externa. 

Reformas que deriven en una 
economfa productiva en lugar de 
una especulativa, sobre todo a lo que 
concierne a la inversión. 

Inversión Pública masiva en 
infraestructura con i mpacto social. 

Fortalecer el sistema bancario 
nacional (posibles fusiones) 

Mejorar sustancialmente los 
controles y la supervisión bancaria 

I ncrementar los niveles de producti­
vidad y eficiencia a nivel unidad 
productiva, a fin de superar el rezago 
tecnológico. 

capitales . 

• L_ ________________________ J_ __________________________________________________ � 
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Condiciones mínimas para 

. 
asegurar el éxito 
macroeconomico 

Orientar la n ueva inversión produc­
tiva más allá del sector maquilador de 
exportación. 
Promover el ingreso de bancos extran­
jeros al país. 

Modernizar el sector público. 

Contar con la canridad de dólares su­
ficientes para respaldar los medios de 
pago, incluyendo el encaje legal. 

Despolitización de la polírica econó­
mica. 

Una reorientación de las pol íricas 
macroeconómicas en áreas claves (co­
mercio exrerior, mercados financieros, 
el cambio tecnológico, la distribución 
del ingreso y la pobreza). 

Nuevas politicas de i ndustrialización 
y de desarrollo tecnológico, con parti­
cular atención a una revolución edu­
cativa. 

Integración regional que trascienda la 
zona de libre comercio y de una posi­
ble unión aduanera. 

Una política gubernamental de segu­
ridad ci udadana en procura de erradi­
car la violencia, el secuestro y el cri­
men organizado. 

18  -= 

No HAY QUE MAGNIFICAR LOS BENEFICIOS NI DRAMATIZAR LO RIESGOS. 

HAY QUE TRATAR DE SER LO MÁS OBJETIVO POSIBLE. 

DEVALUACIÓN 

Supuestos márgenes de 
competitividad a largo plazo 

l 
Márgenes que desaparecen con la 
inflación. 

l 
Contención y/o reducción salarial 
real. 

l 
La posibil idad de corregir los déficit 
comerciales de manera permanente 
se desvanece. 

l 
Debido a que las causas estructura­
les de los déficit, particularmente las 
desventajas tecnológicas, no se han 
corregido a través del progreso hacia 
el l ibre mercado, ni por la compe­
tencia comercial cada vez más 
intensa con el resto del mundo. 

l 
L1s devaluaciones sólo permiten 
correcciones de muy corro plazo, 
eventuales o pasajeras. 

DOLARJZACIÚN 

Falsa expectativa de estabilidad. 

l 
Inflación estructural provocada 
por desventajas tecnológicas (otra 
forma de inflación). 

l 
Desempleo y concentración más 
aguda del ingreso. 

l 
Política fiscal se desactiva por 
completo como elemento 
redestributivo e impulsor de la 
demanda agregada. 

l 
Política monetaria se anula por 
completo. 

l 
Posibilidades de gobernar fenó­
menos económicos propios hacia 
objetivos de progreso social, se 
anulan. 

l 
Escenarios de divergencia tecno­
lógica con respecto a los países 
industrializados se agravan. 

l 
La desigualdad y la insusten­
tabilidad ambiental se agravan 
para las instituciones actuales y 
para las generaciones futuras. 

Una tercera opción seria bandas cambiarias anualmente programadas. Mecanismo 
que bien manejado puede contribuir a prever e interiorizar el riesgo cambiario. Sin 
embargo, el análisis de esta y otras opciones ya es extemporáneo, La Ley de Inte­
gración Monetaria fue aprobada por mayor/a relativa en la asamblea legislativa. 
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Situación actual y perspectivas de la microempresa en El Salvador 

••siTUACIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS 
DE LA MICROEMPRESA 
EN EL SALVADOR!!!! 

L a presente investigación acerca del secwr de la 
microemprcsa pretende mOS[rar la situación en la que 
se encuentra ese sector imporramc de la economía 

nacional y sus perspectivas que le deparan según la tendencia que 
se observa hoy día. En modo alguno este esfucr¿o constituye una 
tautOlogía de los análisis hechos hasta el prcsemc por diferentes 
autOres e instituciones, lo que se busca es brindar el estado aclllal 
de este sector de la actividad económica y el apoyo que recibe de 
pan e de ciertas insriruciones u organismos nacionales, en un marco 
tan complejo como riesgoso y azaroso para el sccror de la 
microemprcsa salvadorei1a. 

Sinzar el contexto doméstico y externo así como bs condi­
ciones en las que se desenvuelven los microempresarios en nues­
tro pa(s, resuha ponderativo y reflexivo a la hora de atisbar su 
desarrollo o estancamiento, retroceso o paralización. si no la re­
nuncia a seguir por el esfuerzo recorrido que inequívocamente es 
una pérd ida econ6mica y un efecto perverso hacia los 
microcmpresarios que desearon progresar aun comra adversida­
des en su enromo inmediaro. que es donde desarrollan sus prin­
cipales actividades empresariales. 

En ese senrido, en la primera parte se aborda el marco de 
referencia que sirve de base para las relaciones entre el contexro 
internacional y el nacional, pasando por el análisis de la crisis de 
los paises emergentes a partir del segundo lustro de la década de 
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lo noventa. Esta parte es vital para presentar las graves limitacio­
nes externas que le deparan a la microemprcsa saJvadorcfia, en 
condiciones dcsvemajosas en todos los niveles y ámbitos de ac­
ción, ya que no es ese su ámbito de acci6n privilegiado. En el 
segundo capítulo se expone cuál es la siruaci6n actual del desem­
peño de la microcmpresa en El Salvador, destacando su aporre a 
la economía nacional, así como su caracrerizaci6n en su forma de 
operar en un mercado exrrcmadamenre aromiz.ado, donde se ob­
serva mucha competencia entre los microempresarios. También 
incluimos con el fin de llamar la atención, la parte instilUcionaJ 
que apoya a la microempresa, aunque de modo limitado dado 
nuestro objeto de estudio no podía incluir a rodas las institucio­
nes que estimulan y apoyan a la microempresa en nuestro país. 
En este sentido, abordamos cuatro componentes insrirucionaJes 
de apoyo al secmr de la microempresa. Finalmente, en el tercer 
capítulo se presentan las conclusiones y las perspectivas de la 
microempresa en nuestro país, considerando el contenido desa­
rrollado y los esfuerzos que se están realizando de apoyo al sector. 

Una limitación fundamemaJ de la investigaci6n radica en 
que no hemos incluido a otras instituciones que apoyan las ani­
vidades económicas de la microcmpresa. dado que nos centra­
mos solamente en cuatro de ellas - banca, sector privado, gremial 
empresarial y gobierno -. que si  bien no son las únicas en el me­
dio, al menos sobresalen en sus actividades de apoyo al desarrollo 

de la microemprcsa en nuestro pais. Otra limitan re está rela­
cionada con la información que maneja cada una de las insti­
tuciones analizadas. dada la poca informaci6n que se propor­
cion6 o el recelo para dar más de lo debido¡ sin embargo. da 
una idea de lo que están haciendo para beneficio de la 
microcmpresa. Otra linlitaci6n del trabajo radica en que no 
hemos ·definido qué cantidad de empleados son importantes 
para la constitución de la microempresa, debido en gran me­
dida al desacuerdo que existe en el medio acerca caracterizar a 
los microemprcsarios segl111 los que laboran en los negocios. 
Esre es un pumo fundamental que, sin embargo, no lo consi­
deramos en nuestros razonamientos por intrascendencc en su 
abordaje. 

Con esre conjunto de consideraciones e indicaciones he­
mos pretendido oriemar esrc esfuerzo de exploración acerca 
del estado actual y las perspectivas de la microempresa, cum­
pliendo con los objetivos que nos trazamo desde el inicio para 
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conocer a uno de los sectores que es y debe ser pilar para d desa­
rrollo nacional en d futuro. Aunque estamos seguros de las fuer­
res limitaciones que Liene el sector de la microemprcsa para acce­
der a mercados foráneos, descuidarlo en cualquier estrategia de 
desarrollo local no sólo es condenar al sector en sf sino rambitn 
se esrada f.1gocirando a uno de los acrores económicos que ha 
sido fundamenral en la economía nacional ranro en riempos de 
guerra como en los riempos de transición que se inauguró con los 
Acuerdos de Paz. 

\ 1  " "  l. " ¡, , ,  "" ' 

Ninguna economía esrá exenra hoy día de la fuerte influen­
cia nodal y, al mjsmo dempo, de las consecuencias de los verrigi­
nosos cambios ocurridos desde hace más de tres lustros, según la 
tendencia dominanre en la economía mundial. Suponer lo con­
trario canro a nivel de países como en sectores económicos espe­
cíficos principalmente, constituye una sustracción de graves con­
secuencias y repercusiones a nivel imcrnacional y doméstico. No 
existe país alguno - o economía en panicular- al margen de las 
relaciones económicas y polrticas imernacionales que impone un 
ordenamiento mundial liderado desde los principales pafses del 
capitalismo rardfo. 

El escenario imernacional en sus aspectos económicos y po­
líticos condiciona de modo compulsivo el componamiemo de 
los paises que secu.larmcme han sido estigmatizados como de­
pendiemes o subdesarrollados. Negar este proceso deviene en in­
terpretaciones fuera de senrido y poco realistas en un mundo frag­
mentado y desigual, polarizante e incierto según los imereses en 
juego de las principales potencias internacionales. 

A nadie escapa 11 fortion· que las fuerzas que impulsan y desa­
rrollan, con carácter extremadamente dominante, el denomina­
do « n uevo orden m u ndial 11 vigente son las empresas 
transnacionales. Con buena ponderación se ha seiialado la idea 
cenrral de ese dominio planetario: ��De casi 7,000 empresas 
transnacionales que había en los afios setenta, el número ha cre­
cido a 37.000 en la accualidad [ 1 995]. Sus ventas combinadas 
superan la tOtalidad del comercio mundial que en 1 992 alcanza­
ba la suma de 5.8 billones de dólares. En los Estados Unidos, que 
tiene la mayor parte de las transnacionales, el 80 por ciento de las 
mercandas facturadas en dólares fuera del país no son exporta­
ciones, sino ventas de afiliadas, comercio-inrrempresas (intrafirm 
trade), producto� licenciados o vendidos a trav6 de acuerdos de 
franquléias»1 . Desde esta perspectiva, no es forruiro sostener que 
a nivel del mercado mundial se calcula que alrededor del 40 por 
ciento del comercio mundial no se realiza a través de un mercado 
libce - tan explc¡tado y divulgado desde la teorfa económica y de 
los discursos gubernamentales en la actualidad- sino como co­
mer io i.ntra·empresarial. Actualmente, se calcula la existencia de 
más de 60 mil empresas transnacionales, con medio millón de 
filiales¡ su comercio interno - entre filiales y centrales- representa 

2ó 

ya una tercera parre, y sus ventas globales un 70 por ciento del 
comercio mundial2 • El resultado es absorbente. omnipresente y 
omnipocente en la economía mundial. 

En ese semido, las rransnacionales han dejado de ser meros 
exportadores de mercan das y servicios para crear una infraestruc­
tura mundial de producción y distribución cuyo valor se calcula 
superior a los 2 . 1  billones de dólares, esto es, dos veces mayor 
que el Producto Interno Bruto ladnoamericanoJ . En palabras de 
un experto de la ONU, lo que existía en el pasado era .:una inte­
gración superficial de flujos comerciales,.; ahora •está emergiendo 
un sistema internacional de producción organizado por las cor­
poraciones rransnacionales11ot . Apropiarse del excedente econó­
mico generado por sus operaciones de expansión del capital, es 
innegable en un mundo diseñado por las principales potencias, 
que protegen y cuidan los intereses de esas corporaciones. En este 
marco es plausible comprender que las transnacionales redisefian 
el mapa del mundo en términos geoeconómicos y geopolíticos 
mucha veces muy diferente de lo que habfan sido diseñado por 
los estados nacionales más fuertes; en esre sentido, no siempre 
coincide la geoeconomía y la geopolítica de las transnacionales 
con la de los estados nacionales) . 

En esta perspectiva, no es extraño ni contradictorio plantear 
que para los países dependientes deviene en eufemismo la imtr­
d,pmdmcia que se pregona desde la globalización, paradigma 
utilitarista insuflado por el neolibera.lismo. Y en este marco es 
donde debe de encuadrarse y observarse el rol proragónico que 
juegan hoy - y han jugado- el Fondo Monetario Internacional 
(FM 1) y el Banco Mundial (BM), como organismos multilaterales 
que regulan la economía mundial y someten a las economías na­
cionales de los pafses más vulnerables y dependientes. 

Mientras Europa y la extinta Unión Soviética creían todavía 
que el poder económico radicaba en la producción de acero y 
energía, japoneses y estadounidenses proclamaron en los afias 
setenta la sociedad informática. Existe la presunción de que los 
japoneses están monopolizando - en una batalla silenciosa- las 
tecnologías claves del siglo veintiuno en los mercados mundiales. 
Hay quienes se han referido, ames las mucaciones que ocurren a 
nivel mundial, a la emergencia de la muvn (C01Jomln., la del capi­
talismo del conocimiento, que está impulsada por la generación 
de ideas y su transformación en productos comerciales y servicios 
que los consumidores desean6• A modo de ejemplo, a fin de ilus­
trar ese argumento esgrimido, los países que concentran una enor­
me cantidad de talemos para la ciencia en virtud del alto número 
de inversiones e investigadores realizadas, son: Estados Unidos 
con US$178, 1 28 millones y 982 mil investigadores; japón con 
US$81 , 5 1 4  millones y 637 mil investigadores; y Alemania con 
US$38,4 1 1  millones y 230 mil investigadores' . El resultado de 
estas cifras desencadena en que los centro de investigación y las 
universidades de élíre del primer mundo desarrollan las tecnolo­
gías del futuro, mismas que se monopolizan por medio del dere­
cho de patenres y licencias. 
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La consecuencia de esa carrera - desenfrenada- por despun­
tar ha desembocado en variante de guerra cmre las principales 
potencias económicas, impulsadas por sus rransnacionales. Konrad 
Scirt, ex Director del Departamento de Planificación Estratégica 
del Minisrerio del Exterior alemán, lo manifcsró a principios de 
la década de los novenra sin ambigüedades frente al dcsaHo ni­
pón: .c ••• la guerra económica global es por la repartición de la 
riqueza planeraria enrrc los poderosos�t11 • Es decir, según el fun­
cionario alemán, ames se hadan guerras por tcrrirorios, hoy se 
hacen por mercados dentro del rriángulo de alta tecnologfa: Es­
tados Unidos. Europa y japón, principales paises que monopoli­
zan las tecnologías de puma. 

La expansión del capital a nivel mundial, dibujado por las 
acmalcs relaciones económicas inrernacionalcs, recibió así un 
impulso cualitarivo a parrir de los años setenra, enrre orros facro· 
res por la erapa de reconstrucción capitalista de postguerra - que 
llegó a su fin en los setenta- y principalmeme por el proceso in· 
usitado que tiene la revolución de las fuertas productivas como el 
factor trascendental. <El desarrollo de las tecnologfas de la comu­
nicación y transporte proporcionó a los procesos de producción 
una movilidad y flexibilidad geográfica, nunca antes visto en la 
historia. Fue esa movilidad geográfica la que hiw posible la con­
ceptualización y utilización rea1 del planeta como un solo lugar 
de producción transnacionah/' . o en vano hacia la década de 
los sesenta Jürgcn Habermas, heredero de la tradición crítica de 
la Escuda de Franckfon, planteara en ese liempo justamence que 
la primera fuerza productiva en las sociedades del capitalismo 
tardío la constituye la ciencia y la tecnología. Las consecuencias, 
en efecw, de la revolución cibernética o informática serán tan 
profundas como las producidas por la revolución agraria e indus­
trial mucho tiempo atrás. 

No está fuera de lugar la aserción planteada por Marx en 
relación al proceso de globalización del capital al diferenciar en-

trc la subordinación formal y real. La 
pri mera esraba referida a la 
rnundialización de l• esfera de circul•­
ción del capiral, centrada en la consti­
tución y expansión deJ mercado mun­
dial a partir del siglo XVI. En esta fase 
la apropiación del plusproducto global 
se realiza fundarnemalmence por eJ co­
mercio, que fue acompañada del colo­
niali mo en escala violenta. Sin embar· 
go, la subordjnación real acontece cuan­
do el capital extiende sus imcreses pro· 
ductivos a todo el globo, integrándolo a 
un SÍS[ema internacional de división del 
trabajo y apropiación dd trabajo, cuyo 
corolario es la socialización de la socie­
dad burguesa en todas sus facetas. La 
subordinación real del mundo bajo d 
capital hace vislumbrar una sociedad 
global basada en la información y los 

multimedia (cyberspace), sin parangón alguno a las sociedades 
agrícolas precapiralistas y la sociedad industrial que emerge en el 
siglo pasado10 •  En consecuencia, la anunciada y evidente tercera 
revolución industrial en el mundo moderno, cenrrada en la in­
formática, biotecnologfa, tecnología espacial, nuevas energías y 
los nuevos marcriales, está cambiando de modo vertiginoso los 
viejos moldes de las revoluciones anteriores. 

o está en discusión que durante la guerra fria entre los años 
1 946 y 1 989 fue una época de desarrollo intensivo y extensivo 
del capitalismo por el mundo, dura me el cual •con la nueva di vi· 
sión inrernacional del trabajo. la Acxibilización de los procesos 
productivos y otras manifestaciones del capitalismo en escala m un· 
dia l ,  las em presas, las corporaciones y conglomerados 
transnacionalcs adquieren preeminencia sobre las economías na­
cionales�� � � . Ame esta arremetida mundial sin consentimiemo se 
vuelve endeble la idea acerca del principio de la soberanfa del 
Estado-nación: este principio en los países del sur o periféricos en 
general es lim itada, cuando no simplemente nula. o�Si probable­
mente algunos de estos Estados nacionales alcanzaron la sobera­
nía en momcnros pasados. es mucho más probable que disfruten 
de poco o nada de soberanfa en la época de la globalización del 
mundo�;11 . Esta es una tendencia irreversible inequívoca, es la 
imposición del \líHutmcbnrumg- visión del mundo- promovido e 
impulsado desde esa tendencia, en un mundo harto fragmentado 
y desigual. en el que la riqueza toral de los 358 multimillonarios 
globales equivale a al suma de ingresos de los 2,300 millones de 
personas pobres, o sea el 4 5 por ciento de la población mun­
diaJ I J .  Constatar la pérdida de soberanía nacional frente a las 
empresas transnacionales, es reconocer dos tendencias opuestas. 
En primer lugar la relación entre el Estado primermundista y las 
transnacionalcs del pars no es conAicriV'J, sino simbiótica en el 
sentido del viejo lema «lo que es bueno para la General Morors. 
es bueno para los Estados Unidos• . 
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Las corpornciones rransnacionalcs rienen una dimensión es­
trntégica en la parte creativa que no poseen los Estados, debido al 
enorme poder económico que manejan y de ese modo se con· 
vierten en los aun'nricos demiurgos de la ..alt!.a globnbo de Marshall 
McLuhan y Bruce Powers14, mientras los marginados - que cons­
riruyen la mayoría del mundo- habiran en los gluttos de esa aldea. 
Y, en segundo lugar, hay funciones jurfdicas y polfticas dentro 
del sistema global que están reservadas a los Estados nacionales, 
por medio del derecho imernacional privado como, a nivel na­
cional, por la imposición de los intereses económicos del gran 
capital en la determinación de las estructuras y dinámicas econó­
micas nacionales que, requiere con frecuencia el poder del Esta­
do así como de los negocios lucrativos de las privati7.acioncs, los 
topes salariales, las quiebras de sindicatos, etcétera. Habida cuen­
ta esre conjunto de hechos, podrfa darse la razón a David Held 
cuando sostiene que �"< ••• el espacio polírico, en lo que araiie al go­
bierno efectivo y al control del poder político, ya no coincide en 
sus límites con un rerrirorio nacional definido•• 1� .  Esto es, desde 
esa lógica se abaren las fronteras por necesidad y exigencias histó­
rica del mt�vo ord�n numdia/, proceso liderado por los principale 
países industrializados. 

En ese contexto la pretendida reforma del Estado que se eslá 
impulsando como parte del proyecto neoliberal, presupone la 
formación de un proceso de formación de un poder y un Escado 
multinacional articulado en torno al poder estatal estadouniden­
se, con la idea de suprimir la unidad interna de los apara ros esta­
tales nacionales16 , contribuyendo a debilitar la soberanía poHrica 
del Estado, sin admitir que un Estado moderno mamiene poten­
cialmente la capacidad de representar al conjunro de la sociedad. 

Bajo el eufemismo exacerbado que se ha desbordado 
referencialmente relativo a la 
globalización, no dejan de sorprender los 
planteamientos evaluativos que consta­
ran la decadencia del individuo en la mo­
dernidad de la época que vivimos: ,,La 
crisis de la razón se manifiesra en la cri­
sis del individuo, por medio del cual se 
desarrolla. La ilusión alentada por la h· 
losofía tradicional sobre el individuo y 
sobre la razón - ilusión de su eternidad­
se escá disipando. El individuo otrora 
concebía la razón como un instrumento 
suyo, e.'(clusivamenre. Hoy, experimen­

ta el reverso de esta deificación. La má­
quina expulsó al maquinista, está co­
rricr.tdo ciegamente por el espacio. En el 

momento de la consumación, la razón 

se volvió irraciona1 y embrutecida. El 

tema d e  este  t i e m p o  es la 

auropreservación aunque ya no exista un 
yo que deba ser preservado»17 •  

En esa Hnea no se  puede sino Olorgar la  razón a los reprcsen­
tanres de la Escuela de Francforr18 cuando denunciaron en la 
década de los cincuenta del presente siglo, el dominio absoluto 
de una mcionalidnd imtrummra/ en occideme fundamentado en 
la técnica, ya que la tecnificación de las relaciones sociales, en 
rodas los niveles, se universaliza . .. En la misma proporción en 
que se da el desarrollo extensivo e intensivo del capilalismo en el 
mundo, se generaliza la racionalidad formal y real inherente al 
modo de operación del mercado, de la empresa, del aparara esta­
tal, del capital, de la administración de las cosas, gemes e ideas, 
todo codificado en los principios del derecho. Ahí se unen el de­
recho y la contabilidad, la lógica formal y la calculabilidad, la 
racionalidad y la productividad, de ral manera que en todos los 
grupos sociales e instiruciones, en todas las acciones y relaciones 
sociales, lienden a predominar los fines y los valores constituidos 
en el ámbito del mercado, de la sociedad vista como un vasto y 
complejo espacio de inrcrcambios,, 19 •  

Como corolario de esa tendencia abrumadora que arrastra a 
los países menos débiles y con poco d arrollo, se concluye sin 
ambages en el umbral del nuevo siglo lo siguicnre: � . . .la demo­
cracia liberal y la economía de mercado son las únicas alternati­
vas viables para la sociedad acrual))20 • Es decir, el proceso de evo­
lución histórica no culmina en el socialismo. sino en la democra­
cia y en la economía de mercado como proceso insoslayable. 

Sin embargo, pese a esa forma de pensamienro un ranro ab­
solura habda que esperar para el nuevo siglo - si es que tiene 
viabilidad prospcctiva - el resultado de las pretendidas Urum Víff1 
y de Una salida, la política d�l nu�vo umro elaboradas respectiva­
mente por Amhony Giddcns y Bodo Hombach. En rodo caso, 
James O'Connor y sobre rodo jürgen Habermas, han venido 
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sosteniendo insisrcmcmcnrc que la incapacidad del si ·tema capi­
talista para responder a los imperativos económicos sin enfren­
tarse a la mayoría de la población i nscribe la incompatibilidad 
entre requerimientos económicos y polrricos en el corazón del 
sistema y produce una doble crisis permanente: de racionalidad y 
de legitimación. En este sentido, el anunciado mt�lJO ortlm mtm­
dilll no csd exento ni inmune a ccrrczas y crisis recurrentes -
véase la crisis asiática.- a pesar del vado que dejó la otrora alter­
nativa socialisra. L1 década de los noventa sed, en ese sentido, 
paradigmá1ica para reflejar el torbell ino a los que eslá expues10 el 
sistema capitalista, afecrando los circuims económicos mundia­
les y a países en particular, en pleno apogeo de la globali7.ación 
como da ro h istórico. 

Pese a la magnitud de influencia que tiene sobre las econo· 
mías nacionales la arquitectura de la economía mundial, ésta ha 
sufrido crisis y turbulencias económicas que ponen en duda los 
instrurncntos o medios que están jugando un papel preponde­
rante a nivel mundial. De hecho1 se ha cuestionado la capacidad 
de evitar crisis recurrentes a instituciones como el Fondo Mone­
tario lnrernacional (FMI),  dado que escapan a su control inevita­
bles procesos de crisis en la economía mundial de la cual son los 
responsables de su orientación y esrabilidad, sobre roda por 
monirorcar y diseñar las recomendaciones que deben impulsar 
las economías emergentes y demás países subdesarrollados. 

Las denominadas economías emergentes - calificativo atri­
buible a países del rercer mundo que lograron crecimientos eco­
nómicos sustantivos en distintas latitudes - que apunralaron sus 
economías desde la década de los ochenta. emp<.-zaron a sufrir 
crisis internas que afectaron el entorno internacional y sus nive­
les de endeudamiento. A panir de noviembre de 1 994, México 
empicr.a con una profunda crisis económica - concretamente fi­
nanciera- que obligó al gobierno a devaluar la moneda y a sufrir 
un proceso de una fuga de capiralcs que pusieron al borde de la 
quiebra la estabilidad económica que había experimentado el país 
durante el sexenio iniciado en 1 988. Sin embargo, ese país fue 
rescatado por el FMI y el gobierno norteamericano. con más de 
decenas de mil mil lones de dólares. 

Desde mediados de 1 997 el mundo observa con perplejidad 
la cafda de los mercados bursátiles de los principales pafses - Asia 
oriental- que estaban siendo presemados como ejemplos 
paradigmáticos a seguir - refcrenrcs económicos -,  cuyas crisis 
financieras permitieron enrrar a un ciclo de endeudamiento ex­
cesivo y de sobre capitalización en varios sectores cdricos. Pese a 

este hundimiemo de la economía de esos países. resulta sorpren­

denre la recuperación de Hong Kong, Malasia, Singapur y corea 

del Sur con 4.5,  8. 1 ,  6.7 y 1 2.3 por ciento de crecimiento, con 

inflaciones menores al 2 por ciento y con supcr:.ivil en sus cuen­

tas corrienres en miles de millones de dólares2! . Posleriormenre 

Rusia sigue la misma suene en 1 998, para que en enero de 1 999 
le corresponde al giganre la1inoamc:ricano Brasil experimentar c:l 
efccw dominó de las lllrbulencias financieras que provocaron una 
conrracción de su economía. Esms hechos económicos eviden­
cian una fragilidad global cargada de riesgos en un mundo 
globali7.ado. Los pafses emergentes de Asia oriemal que en las 
úlrimas dos décadas fueron el componcnre más dinámico de la 
economía mundial, con crecimientos oscilantes entre 8 y 1 O por 
ciento anual, se estima que para el presente año de 1 999 se man­
tendrán por debajo de una tasa de 2 por ciento, con posibilidades 
de contracción absolum en Malasia, Tailandia e l ndonesia23 • En 
los pa(ses de Asia oriental se interrumpió el largo ciclo de creci­
mienro acelerado que hasta entonces habla caracterizado a gran 
parre de la econom(a de esa región. Partiendo de Tailandia, el 
conragio se extendió a Malasia, Corea del Sur y a otros paises, 
concirando devaluaciones cambiarías, calda de los mercados de 
capitales, crisis bancarias, relracción de las i nversionc:s y, obvia­
mente, despidos y desempleo. Gran parre de las perspectivas re­
gionales dependen o están vinculadas con lo que ocurra en Ja­
pón. Sin embargo, lo que «ha evitado en los úhimos años el hun­
dimienro de la econom(a japonesa en una depresión de graves 
consecuencias mundiales, ha sido el incremento del gasto públi­
co que hoy gira alrededor del 36 por cien10 del PI B (contra cl 3 1 -
32 por cien ro a comienzos de la década•114 , aunque esto ha hecho 
posible i ncrementar d déficit presupuesta! al 6 por ciento del 
P IB en 1 998. 

Esta experiencia de crisis ha concitado plantear reformas al 
sistema financiero internacional para reducir los riesgos de crisis 
en el fururo. En este semido, hay que orogarle el ratio a Fc:rnand 
Braudcl, en La Dinámica dtl mpitttl&mo, cuando afirma que el 
capiralismo es una fuerz.a en movimiento pero no sabe adónde 
va; con el papel que ejerce la economfa en la globalización de las 
finanzas y la revolución de la informática hacen que ese aspecto 
del capitalismo cobre relevancia. 

Frente a la crisis que se desató en varios paises emergentes 
desde mediados de 1 997. lfderes políticos" de principales po­
tencias imernacionales se reunieron en Florencia, Italia, en no­
viembre de 1 999, para discutir. entre otros aspectos importantes, 
sobre el Rtformismo tu el Siglo XXI, para evitar que la globaliz.ación 
se convierta en el camino luminoso hacia dos consecuencias in­
deseables: el ensanchamiemo entre pafses ricos y pobres y la posi­
bil idad de crisis globales asociadas a comportamientos económi­
cos sin regulación internacional. Sin embargo, las crisis no están 
al margen de los componamiemos económicos ni sujetas a con­
trol, ya que cuando emergen afectan sobre 1odos a los paises po­

bres que son los más vulnerables. 

( • ni• d. n -. 1• 11 ,1 

Lo anrerior sirve de base para comprender la forma de inser­
ción de nuesrra economía a un contCXlO externo complejo y pla-
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gado de incenidumbrcs económicas, sobre todo cuando se des­
aran crisis de incalculables consecuencias. Cualquier análisis do­
méstico no debe pasar por alto su referente externo como priori­
dad fundamental para el desempeño económico nacional. 

En ese senrido, ubicar el marco donde se desenvuelve la ac­
tividad productiva del sector de la microempresa en El Salvador, 
permite prescnrar jusmmeme las limiracíones y las bondades no 
sólo del secror en cuestión sino también de las políticas que se 
ejecutan desde el gobierno y los retos o desafíos que le deparan a 
ese sector importante de la economía nacional. Sin ese contexto 
es improbable comprender los problemas a los que se enfreman -
o se han enfrentado- actualmenre los microempresarios en sus 
actividades económicas� en un marco global de condiciones 
socioeconómicas pésimas que imperan en el país y que afecmn a 
la mayoría de la población, sobre rodo los que viven en las zonas 
ruraJes. 

Hace una década el país empe-LÓ a ser gobernado por la dere­
cha conservadora" - y que perdura hasra hoy- que impulsó y 
adoptó a finales de la década de los ochenra un modelo económi­
co comparable al desarrollado en el resro de países latinoamerica­
nos, bajo la impronra del pensamiento poslibcral o ncoliberal. 
En este punro, en efecm, El Salvador se insertó al concierto de 
países latinoamericanos que siguieron los l ineamientos del p�mn­
mi�mo ríuico que empezó a dominar en casi roda la región como 
refundación del sistema capitalista y de la sociedad, con rasgos 
homogéneos en su aplicación e instrumentación. En ese sentido, 
las propuestas económicas neoliberales de liberación del merca­
do, apertura comercial, ajuste esnucrural. privatización, 
desregulación e integración, reroman la teoría social de mercado, 
entendida ésta como el «bienestar del mercado» en reemplazo del 
Estado de bienestar. Este proceso de reorganización económica, 
política y social que se observó en América Lalina, se ve reforta­
do por un cuerpo normativo, de nuevos valores de validez uni­
versal - rentabilidad, productividad, competitividad- y de princi­
pios - pragmatismo y realismo- que tienden a asegurar las nuevas 
relaciones sociales que se constilUyen a partir del mercado27 • Así. 
los principios básicos y recrores del modelo fueron estabilidad de 
precios. equilibrio en la baJanza de pagos, aperrura externa, eco� 
nomía de mercado, no intervención del Esrado en la esfera eco­
nómica y sin responsabil idades redisriburivas, y pronloción de la 
inversión de carácter privado. 

Parodiando ese marco de hechos del contorno larinoamcri­

cano, e.n n uestro pafs el conjunto  de medi das que se 

i mplementaron desde 1 989 tienen que ver con liberalización de 

precios, privatización, apertura comercial desmedida, reducción 

del gasto público, control de la inflación y reducción del déficit 

fiscal, entre otras medidas imporranres puestas en vigor, dirigidas 

a sanear la actividad económica. Se enfatizó desde esta perspecti­

va, un retraimiento del Estado de la intervención económica -

por tanto, Estado gendarme y guardián de la mano invisible del 

mercado- y en su lugar se privilegió el proceso de privatización 

como regla inrrfnseca para sanear la actividad cstataJ. Incluso, se 
ha llegado a planrear que la privati7.ación es la herramienta básica 
para el crecimienlo y la estabilidad. �<La privatización liberaría 
más energías del scclOr privado y atraería recursos, tecnologías y 
técnicas modernas de gestión a la provisión de bienes y servicios. 
Asimismo, contribui ría a crear una relación equilibrada entre ins­
t ituciones públicas y sociedad civii. . .  AI fortalecer a las economías 
y finanzas nacionales subnacionales(sic), la privatización podrá 
convertirse en herramicma de estabilización macrocconómica y 
de desarrollo a largo plazow28 . La experiencia latinoamericana en 
esta mat'cria, aunque se afirme hasra hoy ese propósito, ha puesto 
en cuestión ese argumento, pues se han generado conAicms e 
incluso se agravaron los niveles de desempleo existentes. 

Los resultados de esa conSlelación de medidas económicas 
ciertamente han mejorado la siwación económica del país; sin 
embargo, los mismos se constituyen en magros resultados luego 
de una década de ensayo en el país, sobre todo si se pondera las 
condiciones económicas y sociales del grueso de la población que 
son los menos beneficiados de los resultados económicos. Des­
pués de 1 989 este era el cuadro en materia de distribución del 
ingreso: uEI 20% más rico de la población (noveno y décimo 
decil) pasó de acaparar el 43% del ingreso en 1 988, a poseer el 
54.2o/o en 1 99 1 .  Pero mientras el noveno decil aumentó sólo en 
3 décimas su participación en el ingreso nacional, el 1 0% más 
rico lo hizo en J I  puntos. Por su parte, el 20o/o más pobre (pri­
mero y segundo decil) redujo su panicipación en el ingreso na­
cional en cuarro años, de un 5.6% a un 3.4°,1,�t29 • Esta polariza­
ción del ingreso nacional, si bien no es nuevo en nuestra sociedad 
y economía, evidencia las fragilidades de los planteamientos es­
grimidos por el modelo económico que se impuso en el país a 
principios de la década de los noventa y que hasta la fecha no ha 
cambiado suS[ancialmcnre en sus panes medulares. 

Actualmeme, la economía nacional se encuentra ante una 
situación con pocas expectarivas de augurio, dada las condicio­
nes externas y la marcha de la economía nacional. En 1 996 se 
afirmaba que '� . . . al período de crecimiento con estabilidad 

• 

• 
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macrocconómica de los últimos años, parece ahora seguirle un 
pcrfodo de desaceleración con inestabil idad��-� . Esta acotación 
alude al hecho de que a panir del segundo semestre de 1 994 
v;trios secrores de la economía nacional - construcción, comercio 
e industria- cm pe7 .. uon a mostrar una contracción en sus ritmos 
de crecimienro que se tradujo en una mínima dcsaccleraciónJ1 
del crecimiento de la economía. Con raras excepciones, en gene­
ral el sector agropecuario esrá en un franco proceso de postración 
que no ha logrado revenirse. En este senrido, este lahimo secwr 
de la economía ha perdido el peso dcrcrminamc que ruvo hace 
más de cinco lustros atrás; ya no es el sector de arrastre de la 
cconom(a nacional, perdiendo relevancia como patrón de acu­
mulación hace tiempo. 

Un rasgo problemático - convenido en esrruclllral- de la 
economía nacional está anclado en el déficit comercial y el déficit 
fiscal, que si bien han mejorado en lo que va de la década de los 
noventa. la tendencia es a incrementarse dada la polftica econó­
mica que ha implememado el gobierno y el modo de funciona-

• micnro del aparato productivo. Depender de las importaciones y 
gastos excesivos del gobierno, apuman a la dirección señalada. 
Entre 1 990 y 1 994, en promedio, el  déficir fiscal como propor­
ción del PIB fue del 1 .3 por ciento, mientras el  déficir comercial 
tuvo un comporramiemo promedio del 1 5  por ciento. El déficit 
comercial crecicme del país está l imitando el  crecimiento dado 
que el aumemo de las importaciones supera al  de las exportacio­
nes. Sin embargo, las transferencias del pafs - donaciones y remesas 
principalmemc- se incrementaron de U $723.8 millones en 1 99 1  
a US$ 1 , 5 1 6.0 millones e n  1 998. E n  esre sentido, para 1 998 las 
trasferencias «financiaron el 1 00l}ó del déficit comercial y han 
logrado alcanzar hasra el 1 6.4% del producro interno bruro del 
país. lo que demuestra la importancia de las transferencias,.J1 • 
Este comporramiemo económico de las trasferencias corriemes, 
en panicular las remesas familiares, han jugado un papel impor­
ta me por la cnrrada de divisas que han evitado especula iones en 
la moneda y han ayudado a cubrir los déficit en la cuenta comer-

.. 

cial y de servicios de la balanza de pagos. En rigor, han manrtni­
do a nme a la econom{a nacional, pero al mismo tiempo se con­
vierte en un factor endeble a rnediano y lar:go plazo, dado que 
hay una fuerte presión y preocupación por un rc:wrno masivo de 
salvadoreños radicados en el extranjero, sobre todo en Estados 
Unidos de América. 

La economía nacional cada vez más está condicionada y evo­
lucionando en los últimos años por fuentes extC"rnas que por las 
internas generadas en el aparato productivo, esro es, pesan mu­
cho las donaciones, préstamos externos, remesas, capital especu­
lativo a cono plazo, crcé1cra. Esta dinámica económica no deja 
de mostrar incertidumbre acerca de la viabilidad de un aut�ntico 
desarrollo nacional donde se imbriquen de manera justa lo inter­
no y lo externo como condicio sin� qua non para lograr ese objeci­
vo. Hoy por hoy el cenrro de arención del modelo se fundamenra 
en el sccror externo . 

Indudablememe, la econom(a nacional actualmente se ca­
racteriza por un marcada rcrciarización provocada por el dina­
mismo que le imprime d secror terciario a la misma y por la 
expansión de t i pos de ervicio de baja produ c t i v idad, 
desvinculados de la aferra y en detrimento de los secrorcs pro­
ducdvos nacionaJes - los productores de bienes transables. Es decir, 
los Aujos provenientes del exterior, los actuales ejes de acumula­
ción dinamizadores del crecimienro económico, están propician­
do una claro proceso de terciariz.ación de la economía, debido al 
amarre a actividades de servicios-importación desvinculados a 
procesos acumulativos internos. A este proceso económico se le 
ha acusado de crecimiento estériPJ con repercusión al debilita­
miento del proceso de acumulación amerior fundamentado en 
los Aujos ex1ernos, esto es, las exportaciones correspondientes a 
las capacidades productivas inrernas. La actividad económica, en 
efecto. está dependiendo y articulándose a las exportaciones como 
acrual parrón de crecimiento sin acumulación. A fortiori se indi­
ca que ..... los altos niveles de rcmabilidad que poseen los servicios 
vinculados al consumo (especialmente los comerciales y finan­
cieros) rcspecro a las renrabilidad que presentan los capitales in­
vertidos en la agricultura y la industria ... es uno de los factores 
que impulsan y estimulan el actual proceso de terciarización�J4 . 
A guisa de ejemplo, en 1 980 la maquila - enrendida como recur­
so produC[ivo exn:rno- ha pasado de representar el 29 por ciento 
de las exporraciones no rradicionales al  46.5 por cienro en 1 994; 
al 1 995 ya habla superado el 50 por cien <o". En este sentido, 
podría asegurarse que b pretensión del ex presidente FrC"dy 

risriani ( 1 989-1 994) de convertir a la maquila en un rubro 
importante dcmro de la econom(a nacional en sus gestión de 
gobierno rindió los frutos relativamente esperados. En 1 994 se 
facturó en concepro de maquila UD$43 1 .4 millonc:s, enrre ramo 
sólo cnrre enero-abril de 1 999 el valor era de UD$402.9 millo­
nes36 , respectivamcnrc¡ en modo alguno es despreciable el peso 
ganado en la aclividad económica de este renglón de: la econo­
mía. pues consriruye el  48.5% del total de las exporraciones en 
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ese perfodo y las exportaciones no tradicionales (US$274.6 mi­
llones} equivalen al 68 por ciento del valor de la maquila. Entre 
enero y agosro de 1 999 la maquila registra un valor de US$6 1 4.9 
millones. 

En virtud de la gran cantidad importante de flujos de dóla­
res que circulan en la economía salvadoreña radica en que ésta 
haya podido observar cierras logros macroecnómicos en los últi­
mos años, como ejemplo relativo conrrol de la inflación, estabili­
dad en el tipo de cambio, incremcmo en las reservas inrernacio­
nales netas, crecimienros promedio del PI B en corno al 5o/o, ere. 
En esta misma l ínea, la inversión nacional se financia con ahorro 
externo, el  mismo que alcanzó en 1 994 los � 1 0,659 millones 
contra un i nversión de ct 1 2,874 millones y de ahorro interno de 
ct2,21 S millones, respecrivamente. 

En general, la economía nacional refleja una estabilidad en 
sus principales índices económicos producto de la dinámica que 
propició la etapa de rcconsrrucción postbélica, aunque ya a panir 
de 1 996 la misma se resintió con el proceso de desaceleración 
económica que experimentó el PIB real en ese año, logrando len­
ras recuperaciones en los años subsiguienres. 

En la gestión del presidente Calderón Sol ( 1 994- 1 999), su 
plan'7 no mostró ni de manera explícim un apoyo al secror de la 
microempresa, a pesar de que se supone que en este período hubo 
una marcada actividad del sector de la microempresa, a juzgar 
por la Encuesrn 1 23 del Programa de Fomento de la Microempresa 
(FOMMI II} que estableda que en 1 996 había 937,500 estable­
cimiemos y en 1 998 se estima que ha ascendido a 458, 7 1 7  esta­
blecimienros. 

En la presente administración del presidenre Francisco Flo­
res se ha  perfilado una polftica espcdfica dedicada a la 
microempresa, aunque habría que esperar los resultados al final 
de su mandato. En su propuesta de gobierno de la Nueva Alian­
za'8 , el componenre de la Al ianza por el Trabajo riene un área 
estratégica de acción vinculada al desarrollo de la micro y peque­
ña empresa (MYPE), dejando enrrever un compromiso para be­
neficiar a este sector de la economía nacional. 

�tlu H u n  �t lu l l  L 1 ,  m u •t • m l ' ' ' ' 

El sentido que tiene el capítulo anterior para conectarse con 
el presenre no es sólo esquemático en su desarrollo, sino que per­
mite esbozar cuál es la dinámica del capitalismo en su fase 
expansiva y globalizadora actualmen re, y su relación con la eco­
nomía nacional, dado el presupuesro explíciw de que no existen 
econom(as cerradas ni  autárquicas. Presentar la lógica que impri­
me dinamismo a la economía mundial y los acmres claves de este 
proceso, significa advenir cuán endebles podrían ser los esfuerws 
de los gobiernos frenre a poderosas corporaciones que se despla­
zan de un lugar a orro írresperando límites geográficos - aba ti-

miento de fromeras- sin capacidad de regulación ni conrrol debi­
do al poder que ejercen en los mismos. Análogamenre, persigue 
mostrar al sector microemprcsarial su verdadero escenario de ac­
ción - que no está obviamente, fuera de los límites fronteriws- y 
también el papel que debe jugar el gobierno para proreger a ese 
secmr de la economía nacional que está en desvenraja si se com­
para con las grandes empresas que sf se benefician al insertase a la 
economía mundial mediante su oferta de bienes y servicios que 
les reditúa ganancias. 

La economía mundial, por una parte, es un proceso del cual 
no podemos sustraernos como país, y por la otra, la tendencia 
que se observa de rerciarización de la economía nacional, es el 
marco donde se desenvuelve el sector de la microempresa. Am­
bos aspectos - mundialización y econom(a nacional- tienen el 
senrido de mosrrar las fuerres l imitanres o bondades que debe 
enfrentar la microempresa - en el sector externo e interno- y su 
verdadera área de acción de sus acrividades producdvas. Tampo­
co debe significar que como economía estamos inmunes a las 
crisis económicas y sus efectos negativos, principalmente cuando 
las condiciones externas obligan a redefinir las relaciones econó­
micas internas que afectan el proceso productivo. 

El secror microempresarial del país es justamenre vulnerable 
a los i n flujos externos, así como tampoco está exento de 
marginación y exclusión de las medidas del gobierno frenre al 
avasallan te proceso de globalización que deviene en darwinismo 
económico. Sólo tendrá buenas perspectivas si logra ser atendido 
por el gobierno, para que sus acrividades mantengan un desarro­
llo normal y estable alejadas de cualquier desincemivo o crisis 
que ponga en cuestión su funcionamiento. Frente a un panora­
ma externo nada prometedor para la microempresa, qué mejor 
apoyo y oportunidad de recibir rodas las condiciones para que 
contribuya a la economía nacional tal como lo ha venido hacien­
do ai1os atrás. 
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Esrc. parte persigue mostrar las distintas actividades a las que 
se dedican los microcmpresarios y las formas de representación a 
las cuales se inscriben muchos salvadoreños con sus actividades 
productivas en escala micro. Es preciso dejar por presupuesto que 
en el marco de la polfrica económica que impulsa el gobierno 
desde hace una década, pesa poco los apoyos de este sector con 
medidas económicas específicas destinados a sus actividades. 

Un marco que podrfa servir de referencia en torno al com­
portamiento de las empresas salvadoreñas se ilustra en el Cuadro 
2 el cual muestra el crecimiento de las empresas en términos ab­
solutos durante tres lustros, teniendo presente que se es[á consi­
derando el período del connicto armado que azotó al pafs. Según 
las cifras del cuadro, se observa una marcada tendencia de pérdi­
da o decaimienro de las empresas microempresarialcs de la in­
dustria manufacturera en casi 600 empresas dura me el período 
aludido, a pesar de que consticuyen más de tres cuanas partes del 
rotal de empresas de ese sector, lo cual afectó a varias familias que 
dependían de los ingresos provenientes de sus actividades indus­
triales. Sin embargo, con el comercio y actividades de servicios 
microempresariales ocurre roda lo conrrario, pues han experi­
menrado un incremenro absoluto significativo de 43,643 esra­
blccimienros enrre 1 978 y 1 992, mientras la pequeña y mediana 
empresa lograron duplica_rse; y los servicios de restaurantes y ho­
teles casi se quintuplicaron. En esre sentido, no es extraño obser­
var que mientras en la actividad manufacturera se sufrla una pér­
dida de ciemos de empresas entre el periodo de 1 978 y 1 992 , 
todo lo conrrario sucedía con las actividades de comercio y servi­
cio en este período, que experimentaron un crecimiento aproxi­
mado del 89 por ciento 

pacidades y estructuras produc1ivas internas. l....1s c('(lpr as que 
participan en la actividad ccon6mica del país, según se constata 
en el cuadro, son propias de una economfa que escl en plena 
terciarizaci6n, dibujando un proceso de desindusrrializaci6n que 
está afectando el proceso productivo interno. A pesar de que hul¡o 
empresas manufactureras - de 4 y menos personas ocupadas- que 
cerraron durante la época del conflicto; sin embargo_j ras em­
presas constituyen el grueso de las empresas manuf.a.ctureras del 
país. Sólo emre 1 989 y 1 99 1  «aproximadamenre el 55% de los 
empleos generados por la indusLria manufacturera tuvieron su 
origen en las actividades de maquila, que poco aportan o se arti­
culan a los procesos de acumulaci6n naciona),..i9 • Este es d pano­
rama que envuelve las actividades económicas del país, aunque 
los niveles de ingreso son obviamente desiguales entre las empre­
sas que parricipan del mercado interno, sobre todo aquellas vin­
culadas al mercado externo, que no son sino las grandes empresas 
y medianas con aira capacidad productiva. No obstante, ello no 
niega el carácter endeble de las estructura productiva nacional, 
dado el fuerte impulso que han cobrado las actividades de co­
mercio y servicios. Frente a esre cuadro cabe la posibilidad de 
dudar de un proceso exitoso de competitividad en el mercado 
internacional, con empresas con poca o nula tecnología. 

Actualmente, según la última (ncuesta que revela la situa­
ción de la mi croemp resa, exis ren en el país 468, 7 1 7  
microempresas"0 que representan el 99 por cienro del parque em­
presarial nacional (473.31 5)" . Lo más importante de esta sirua­
ci6n es que en El Salvador se refleja una siruación similar con el 
resco de países centroamericanos - al menos con Guacemala, 
Honduras y Nicaragua- con fuerte dominio numérico de las 
microempresa. Detrás de ese gran número de microempresas hay. 
sin embargo. fuertes disparidades y desigualdades en términos de 

(92.798),  además de Cuadro 1 : I n dicadores macroeconómicos 1 99 3 - 1 9 9 8 .  
consrituirse en  la  prin-
cipal actividad de los 
microempresarios y de 

Indicadores 1993 1994 1995 1 996 1 997 1 998 

los establecimientos a PIB real ?A 6.0 6.3 1 .8 4.0 3.5 

nivel nacional. 
Tasa de Innación 12 . 1  8.9 1 1 .4 ?A 1 .9 4.2 

El cuadro revela 
tajantemente que en el Saldo cuenta corriente/PIS - 1 .2 - 0. 1  - 2.7 - 1.6 0.9 - 0.7 

conglomerado de em- Saldo deuda extema!P1B 28A 26.6 22.6 24.0 23.8 22.1  
presas que existen en el 
país, dominan las vin- Déficit fiscal - 1.6 - 0.6 - 0. 1  - 2.5 - 1 .8 - 1 .9 

culadas a actividades de 
comercio y servicio, 

PIB nominal (mili. USS) 6.938 8,086 9.500 10,359 1 1 , 1 92 1 1 ,864 

esto es, porque existe un Exportaciones de bienes FOB (mili. u $) 1 .032 1.249 1 ,677 1 .789 2.4 1 6  2.452 
debiliramicmo de la es-
trucrura productiva na- Reservas Imcrnaciona.Jes ((mili. US$) 645 788 935 1 , 1 00 1 .462 1 ,765 

cional que ha afectado 
Tapo de cambio nominaJ (colones por USO) 8.70 8.75 8.75 8.75 8.75 8.75 

el proceso de acumula-
ción de capital de las ca- Fuente: BCR . 

'?_7 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

apropiación del excedente económico nacional enrre las empre· 
sas, que obnubilan la situación microempresarial. En consecuen­
cia, aunque se afirme rajanremenrc que El Salvador es un pafs de 
microcmpresas, en realidad quienes comandan y dirigen el pro­
ceso de acumulación privada son las grandes empresas vinculadas 
a actividades de exportación ranro para el mercado nacional cm o 
en el mercado externo. 

Entre 1 996 )' 1998 se crearon en el país 7 1 , 1 36 nuevas 
microemprcsas cuyo crccimiemo porcenrual sería de un orden 
aproximado del 1 8  por ciento, derivado principalmenrc del área 
urbana que experimentó un crecimiento del 27 . 1  por ciento, dado 
que éste es campo privi legiado de las actividades del secwr. 

De esa cantidad de microempresas que existen en el país, el 
65 por ciento (304,723) es fuerLa laboral femenina, enrre tanto 
el 35 por ciento ( 1 63,994) la constituye fuerla laboral masculi­
na, cuya mayor actividad se observa en el área urbana. Hay una 
compulsión fuerce de fuerza laboral femenina en el secror de la 
microempresa, dada las condiciones de marginación que sufren 
en un mercado laboral formal con poca absorción para las muje­
res. De acuerdo a los grupos de edad de los microcmpresarios, el 
tramo comprendido entre los 25 y 59 años abarca el 78 por cien­
to de la fuerza laboral total {365,897), siendo mayor el porcenta­
je el que esrá ubicado entre los 40 y 45 años dentro del anrerior 

porcentaje (45.0% y 2 1  1 .593). No es extraño es re comportamien­
to habida cucnra las pocas posibilidades que existen para quienes 
son mayores de 40 afios para incorporarse al mercado laboral 
formal, que entre una de sus características excluyente es la edad. 
El porcentaje más bajo del grupo de edad dedicado a actividades 
microemprcsarialcs, son los menores de 25 años con un 7 por 
cienro (32,74 1 ), mientras los que tienen más de 60 años repor­
tan el 1 5  por cientO (70,079). Siempre sobresalen en estos esta­
blecimientos microempresariales las mujeres con más tres quin­
ros en todos los grupos de cdad42 . 

Un problema que subyace en el secror microempresarial es­
triba en la poca educación que tienen quienes se dedican a estas 
actividades económicas. 

El cuadro ilustra el bajo nivel educativo que domina sobre­
manera en el mercado laboral del secror microempresarial, con 
un 68 por ciento con esrudios realizados no superiores a tercer 
ciclo; sólo un 3.9 por cienro riene estudios superiores. Es decir, 
por cada 1 O microempresarios que existe a nivel nacional hay 
cerca de 7 que no tienen estudios superiores aJ rercer ciclo, evi­
denciando esre hecho no sólo una fuerte limirante para competir 
en un mercado segmentado y competitivo, sino también el obs­
táculo para esperar un desarrollo sos[en ible fundamemado en esta 
realidad. 

Cuadro 2 :  Números de establecimientos entre 1 9 7 8  y 1992  
Tipo de acrividad 1978 1 992 l ncrcmcn . 

No. Emp. % No. Emp. % Absoluro 

l ndus .  Manufacturera de 5 y más pcrs .  ocupadas 1 ' 1 28 1 .83 2 . 1 93 1 . 96 1 ,065 

J ndus. Manufacturera de 4 y menos pers. ocupada 8.746 1 4 .22 8 , 1 50 7.27 (596) 

Toral manufactura 9,874 1 6.03 1 0,343 9.23 469 

Comercio y servicio de 4 }' menos de pers. ocupadas 49, 1 5 5  79.92 92,798 82.82 43,643 

Comercio }' servicios de 5 y más personas ocupadas 1,349 2. 1 9  3,061 2.73 1 .7 1 2  

Servicios rcsrauranrcs y hoteles d e  S y más pers. ocu. 736 1.20 4,248 3.79 3 , 5 1 2  

Toral comercio, servicios y bosrelerla. 5 1,240 83.30 104,356 89.34 53, 1 16 

Electricidad 9 0 . 0 1  9 0.01  o 

Consuucción 76 0. 1 2  380 0.34 304 

Transpone 304 0.49 1,208 1 .08 904 

Total 6 1 ,503 100.0 1 1 2,047 100.0 50,546 

Fucmc: Ro heno Rubio, c t .  al , . .  Crtcimiemo �Jtlril o deJarrol/o .. . FUNDE/Equipo de Educación Ma(z.. Cuadro No.l O. San 

Salvador, mayo 1 996. p.88. 

• 

• 

• 
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Situación actual y perspectivas de la microempresa en El Salvador 

C u adro 3: Total de microempresarios por Género 
y nivel educativo alcanzado. 

manejados por cuenta propia C0/1 lo� de pa­
tronos respectivamente, pues éstos últimos tie­
nen cerca del 60 por ciento y los- otros d 52 
por ciento, según las proporciones de las m ras 
actividades económicas a 1� que se dedi¡;an 
el rcsm de microempresarios43 • 

Niwl Educativo alcanzado T O T A L  G�nero 
Masculino 

Ninguno 1 5.8 1 1 .3 

Básica 1 Ciclo • 2 1 . 5  18.7 

Básica 11 Ciclo 27.7 28.2 

Básica 111 Ciclo 1 5 . 1  1 9 . 1  

Media 13.0 1 5.9 

upcrior 3.9 6.7 

TOTAL 100.0 1 00.0 

(468,7 19) ( 1 64,000) 

• Incluye Parvularia 
Fuenre: FOMMI y DIGESTYC. op. cit . . p. l 4 .  

Una caracterización del sector microempresarial refleja que 
en él dominan las que poseen patronos, frente aquellos que ma· 
nejan sus empresas por cuenta propia. 

De acuerdo al género, se observa que el 70 por ciento de las 
mujeres del sccmr microempresarial realizan sus actividades por 
cuenca propia, mientras que por el lado de los patronos hay un 
dominio de rres quintas panes del sexo opuesm- masculino. En 
todo caso, el cuadro revela que el 83.9 por ciento del total de 
microemprcsarios se desarrolla de manera autónoma, esta es, por 
cuenta propia, mientras que un 1 6 . 1  por cien lO liene trabajado­
res remunerados, con fuerte dominio de fuerza laboral femenina. 

Cuando se analizan las distintas actividades económicas a 
las que se dedican los microempresarios. resalta de manera abru­
madora las vinculadas al comercio y servicio, tendencia que no 
sólo se observa en la economía en general, sino que de manera 
parcicular el secmr microempresario comribuyc a demarcar esa 
tendencia nacional 

Lo más evidente del cuadro 5 acerca de la actividad econó­
mica de los microempresarios, es el imponame rol que juegan las 
actividades de comercio y servicio (hoteles y restauranres), con 
una contribución porcentual del 58.7, y con fuerte participación 
laboral femenina 63.7°/o que domina en esta rama económica. 
Esta fuene panicipación del comercio y servicio en las activida­
des económicas de los microempresarios apuntala y refuerza la 
terciarización de la economía salvadoreña, desvinculada del apa­
rato productivo imerno. En términos agregados, las actividades 
relacionadas a los servicios del cuadro rcAejan un mtal de alrede­
dor del 74 por ciento operando en esas actividades. Del 58.7 por 
cienro de microempresarios aludidos dedicados al comercio y ser­
vicio, casi se emparejan los que en términos ocupacionales están 

Femenino 

22.8 

23.0 

27.5 

13.0 

1 1 .4 

2.3 

100.0 

(304,7 1 9  

E n  relación a los principales ingresos que 
reciben los microempresarios para poner en 
funcionamiento sus actividades económicas, 
destaca lo provenientes de las microempresas. 

No hay lugar a dudas que entre la mayo­
ría de microempresarios su principal fuente 
generadora de ingresos la constituyen sus ac­
tividades económicas a las que se dedican, con 
más de tres quintas partes (63%) que depen­
den de sus mic.roempresas; mientras que la 
otra fuente que le sigue en orden de impor­
tancia son las ayudas Familiares que reciben 
los microemprcsarios con un 22 por cienro. 
Sin embargo, hay varios microemprcsarios, 

según el cuadro, que reciben ingresos de otras fuenres - otro ne­
gocio, asalariado y actividades de agriculrura- que se complemen­
tan con la de sus negocios. Son pocos ( 1 .9%) de los 
microempresarios que reciben remesas del cxrerior para sus acti­
vidades económicas. Esta idea descarta cualquier posibilidad para 
sostener que las remesas familiares son un factor preponderante 
para el surgimienm de actividades microempresarialcs, ni siquie­
ra para fonaJecer lo que ya existe del sector y para su expansión. 

Del rotal de microcmpresas que operan a nivel nacional -
468,717-, aproximadamente un tercio tiene más de 10 años de 
funcionamiento y un 26.2 por ciento entre seis y diez años; signi­
fica que durante la década de los ochenta, en pleno conAicto ar­
mado, la microcmpresa no sucumbió aunque haya sido afectada 
por la lógica de la guerra. La mayoría de las microemprcsas 
emergen alrededor de las década de los novema.w , como una al­
ternativa frente al desempleo galopante que subya.ce en nuestra 
economía nacional, teniendo un comportamiento similar los de 
cuenta propia (32.9%) y los patronos (33.1 %) del tercio señala­
do arriba. 

Hay una tendencia entre los microcmpresarios a ser inde­
pendientes con un 29.4 por ciento, mientras que orros realizan 
su actividad económica microempresarial como complemento de 
ingresos (35.5%), y otro ramo aducen ( 1 4.7%) que por la falta 
de empleo se dedican a la actividad microempresarial'0 . Ya ames 
de emprender sus negocios, lo microempresarios o se dedicaban 
a labores del hogar (32.7%) o dependían del trabajo en otro ne­
gocio (23.5%), destacándose en esre sentido un 48 por ciento de 
los microemprcsarios que afirman haber iniciado sus negocios 
por medio de ahorros personales. ramo si es de cuenta propia o 

de patrono en términos de ocupación. 
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La base monetaria con la que los microcmpresarios empie­
zan sus actividades económicas a nivel micro, es variada de acuer­
do a la actividad vinculada. 

E1 grueso de microempresarios, según lo muestra el cuadro 
7, empezó a operar sus negocios con un monto no superior a los 
�2 mil> es decir, con un capital mínimo de operación, mientras 
una cantidad mínima del 1 0.8 por ciemo se ubicó en el rango 
entre los 44 mil y 4 1 2  mil. L1 lógica de esta manera de funcionar 
radica. que no es igual cmre la roralidad de microempresarios, en 
que los que necesitaron hasta 42 mil para esperar resultados en el 
tiempo, probablemenrc pusieron ese capital de trabajo ame la 
i ncertidumbre de participar en el mercado con seguridad para 
desarrollarse y expandir sus negocios, o en realidad en tanto son 
personas de bajos ingresos, no ren(an más para in venir y dispu­
sieron de aquél monto con el riesgo de perderlo ante las incerti­
dumbres del manejo eficienre de sus negocios. Sin embargo, tam­
bién es plausible que esa fue una forma para sobrevivir en un 
medio poco atractivo para generar empleos seguros y permanen­
tes, que genera pocas ganancias en un mercado atomizado y pla­
gado de muchos los m icroempresarios, que en el peor de los ca­
sos se dedican a actividades similares, sobre todo al comercio. Un 
problema central de la mayoda de los microempresarios, en el 
manejo de sus negocios, es que no llevan una contabilidad for­
mal que registre sus operaciones diarias, lo cual denota la forma 
artesanal en que dirigen las mismas, ya que aproximadameme el 
68 por cien ro del rora) de microempresas {468,7 1 7) no realizan 
cucnras�6 . 

Las categorías de las microempresas definen el tipo de 
microcmpresa y su forma de acumulación a la cual están sujetas 
sus actividades económicas. Esta forma de operación, en rigor, 
determina cuán importante es el nivel de excedente o no de las 
microempresas salvadoreñas, y por ran-

pecrivamcnte. Tratar de modificar este componamienro dentro 
del sector microempresarial parece improbable en el cono y me­
diano plazo, dada las condiciones en las que se descnvudvcn los 
microcmpresarios a nivel nacional, además de los problemas que 
enrrenran. 

Ese hecho de presenrar niveles de subsistencia de manera 
abrumadora en los tipos de microempresas existeme, es revelador 
del carácter exiguo en el que operan la mayoda de las 
microcmpresas en El Salvador, lo cual permea a rodas las activi­
dades económicas del sector en más del 80 por ciento (Ver cua­
dro 9), con excepción de la acrividad del rranspone, almacenaje y 
comunicaciones que tienen el 77.6 por cienro a nivel de subsis­
tencia, no obstante, es elevado el porcentaje en este tipo de 
microemprcsas. Le sigue en orden de importancia las de cipo de 
acumulación simple, con porcentajes muy bajos que no sobrepa­
san el 1 6  por cienw. 

El mercado laboral del sector de la microempresa en nuesrro 
país, constimye un claro nada despreciable, dada la cantidad de 
fuen.a laboral que opera en el sector. En El Salvador exisren ac­
tualmcnre 76 1 ,  7 1 4  personas de ambos sexos que trabajan en el 
sector de la microempresa, contribuyendo las mujeres con el 58,3 
por ciento y los hombres con el 4 1 .7 por ciento de ese rotal abso­
luro51 . Si hacia 1 997" se calculaba que la Población Económica 
Activa (PEA) era de 2 ,245,4 1 0  personas, significa que l a  
microemprcsa contribuye e n  l a  generación d e  trabajo a un tercio 
a la PEA nacionaL 

No obstan re. huelga discernir que del total de rrabajadores 
que laboran en el sccror microempresarial, el 63.6 por ciento está 
constituido por propietarios y socios adscritos a las microcmpresas; 
un 1 4.5 por ciento lo conforman famil iares no asalariados y ape­
nas un 1 7  por ciento del toral de la PEA de la microempresa está 

ro, qué es la más dinámica dcnuo de 
ese sector económica del pais. Cuadro 4: Total de microempresarios por género, 

según categoría ocupacional 

El cuadro 8 revela que más de 
c u a t ro q u i n tas p a rres de los 
micreompresarios se desenvuelve y de­
sarrollan con tipos de microemprcsas 
de subsisrencia" {88.4%), predomi­
nando las microempresas por cuenta 
propia con un 88 por ciento, es decir, 
hay una fuerce participación familiar 
en ese tipo de microempresas4« frente 
al 1 1 .6 por cien ro de aquellas que rie· 
nen patronos y trabajadores asalaria­
dos. En cambio, las m icrocmpresas de 
tipo acumulación sjmple-'9 y acumu­
lación ampliada50 tienen poca parrici­
pación del tora\ de microempresa en 
el país, con 7. 1 y 3.5 por ciento res-

Categoría Ocupacional T O T A L  

Cuenta propia 1 00.0 

P:nrono 100.0 

100.0 

(468,717) 

TOTAL 1 00.0 

Cuenta propia 83.9 

Patrono 16. 1  

Fuente: FOMM1 y D1GESTYC, op. cit., p.  16 .  

Género 

Masculino % Femenino % 

30.0 70.0 

6 1 . 1  38.9 

35.0 65.0 

( 1 63,994) (304,723) 

100.0 100.0 

7 1 .9 90.4 

28.1 9.6 

• 

• 

• 

• 
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,, 

Cuadro 5: Total de microempresarios por género, 
según la actividad económica. (E n  porcentaje) 

vicios comunitarios y sociales (66. 1 %) con 
ganancias mc:nos de mil colones. Es muy 
bajo el porcentaje de mloroemp<csarios (2.2 
%) que 1iencn ganancias superiores a los ll. l  O 

mil en promedio mensual, lo cual defme 
como importante entre la mayoría de ellos 
los rramos hasra ct5 mil, aunque lo más de­
rcrminame se da en el primer tramo. 

Acticidad Económia T O T A L  Gl!ncro 

Manufactura 22.5 

Comercio, hordes y restaurantes 58.7 

Transporte, almac. y comunicación 4 . 1  

l nterm . Financiera 1 .4 

Se("\•ic. Comunales, soc. y de salud· 9.3 

Otra .. 4. 1  

T O T A L  100.0 

(468,7 1 8) 

• Incluye la acdvid:1d de enseñanza 
•• I ncluye las actividades de pesca y construcción 

Fuente: FOMMI II  y DIGESTYC. op. ót .. p.l7. 

Masculino 

2 1 .7 

49.3 

9.6 

3 . 1  

5.7 

1 0.7 

100.0 

( 1 63,994) 

bajo la categoría de obreros u operarios. Est:J situación confirma 
que más de tres cuartas parres de los trabajadores de la 
microempresa está asociado a un grupo familiar, en la que segu­
ramente participan los miembros de familia como trabajadores 
de las microempresasH . Esre facror permite que el 97.5 por cien­
ro de los trabajadores estén carcgorizados como «trabajadores per­
manentes». 

Un hecho que moriva a dedicarse a ciena actividad econó­
mica es la búsqueda de la ganancia, no importante el tamaño de 
la empresa. En esre sentido, las ganan-
cias que rcporran los microempresarios 

Femenino 

22.9 

63.7 

1 . 1  

0.4 

1 1 .3 

0.5 

100.0 

(304,724) 

AJ comparar los g�neros, se observa que 
las mujeres se apropian del 57. 1 por ciento 
en el caso de las ganancias de menos de mil 
colones, micnrras los hombres dcscaca.n con 
porcemajes más elevados con ganancias en­
tre mil y cinco mil colones, con 25 por cien­
to y 30 por cicmo, resJXctivameme. Ya en 
estudios anteriores se había señalado que 
.. ... los tienden a desempeñarse en activida­
des empresariales de mayor productividad 
y rcnmbilidad, las cuales están consciruidas 
por actividades comerciales al por mayor, 
fabricación de artículos con mayor valor 
agregado y por servicios de reparación y 
manlenimicnto de vehículos y equipo de 
diversa naruraleza1154 

Un factor que podría dejar en duda la capacidad empresarial 
de los microempresarios, está arado al ahorro como hábito pri­
mordial que contribuya a la acrividad económica. Sin embargo, 
la racionalidad del microcmpresario - quizá por las circunstancia 
de su forma de operar- es poco proclive hacia el ahorro. Del rotal 
de microempresarios, el 92.3 por ciento no ahorra de lo que ge­
neran sus negocios en ganancias, sólo un 7.5 por cienro se inclina 
hacia el ahorro, ramo en los negocios por cuenta propia corno 

es rclarivamenre poco. Seglm los resul­
tados del Cuadro 1 O. aproximadamen� 
re el 72 por c iento de los 

Cuadro 6:  Principal fuente de ingresos del total de 

microempresarios no superan los C!2 mil 
de ganancia promedio mensual, osea rie­
nen ganancias superiores a dos salarios 
míni mos que paga el secror formal la­
boral de la economía. Solamenre un 
2 1 .5 por ciento de los microempresarios 
obtienen ganancias entre (2 mil y �5  
mil,  que s in  embargo, es  util izado para 
invertirlo nuevamente en los negocios. 
Esre comporramicnw es generalizado en 
rodas las actividades económicas de los 
microemprcsarios, donde sobresalen el 
comercio,  hoteles y res t a u r a n t es 
( 4 6 . 2 % ) .  man u fact u ra ( 5 8 % ) .  
i111ermediación financiera (4 1 .(o/o), ser-

microempresarios.  

Principal fucnrc de ingreso del hogu Toral Porcem�je 

Esre negocio 295.459 63.0 

Otro negocio 23.7 1 2  5.1 

Sueldo orro tmbajo 1 1 ,094 2.4 

Remesas 8,728 1 .9 

Aponcs de F.amiliares 103. 1 1 0 22.0 

Agricultura 7,236 1 .5  

No responde 1 9,380 4 . 1  

T O T A L  468.7 1 9  100.0 

Fu«>«: FOMMI y DIGESTYC. op. cit.r� 
. ,, � . . 

� ·  . ::::=::_- ===¡;¡:±-\ 31 
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Cuadro 7: Monto de d i nero por género para iniciar el negocio 
( E n  porcentaje) 

hondamente en la forma de 
d i rigir  y gerenciar las  
microemprcsas y su capad­
dad para ser eficientes en un 
mercado que exige 
competitividad e innovación 
empresarial. 

Moa10 de dinero ob�tnido para T O T A L 
iniciar el n....,..¡o 

No necesitó 1 3.3 

Menos de 2000 57.9 

De 2000 a 4000 6.2 

De 4001 a 1 2,000 10.8 

De 1 2,001 a 50.000 7.6 

De 50,001 a 200,000 1 .4 

M:ls de 200,000 0.5 

No responde 2.2 

TOTAL 100.0 

r .... -
Muculino 

13.2 

45.4 1 ·· 
6.7 

13.8 

14.4 

2.9 

1 .0 

2.5 

100.0 

Femenino 

13.4 

64.7 

6.0 

9.3 

4.0 

0.6 

0.2 

2.0 

100.0 

Los microempresarios, 
dada las condiciones en las 
que operan en le mercado de 
bienes y servicios, no esdn 
exentos de problemas en re­
lación a sus actividades eco­
nómicas que desarrollan. 

(468.719) (61 3.994) (304.725) 

El cuadro 1 1 no da lu­
gar a dudas de los problemas 
estructurales que está enfren­
tando el sector de l a  
microempresa en E l  Salva­
dor, con la agravante de no 
estar garanri1..ado su perma-

Fueme: FOMMI 1 1  y DICES 1l'C. op. cit . . Cuadro No.23. p.28. 

aqu�llos que son manejados por patronos, se observa este com­
ponamienro. L'lS razones que aducen los microempresarios para 
no ahorrar son arribuibles a que invierren en el negocio e invier­
ten en el hogar (93.4% conjumameme). siruación que se observa 
en rodas las actividades económicas a las que se dedican los 
micrempresarios en El Salvador. 

Uno de los fuerrcs problemas a los que deben enfrentarse los 
m icrocmpresarios radica en el acceso al crédito para seguir con 
sus negocios. Del totaJ de microcmpresarios sólo el 1 8.9 porciemo 
tuvo acceso a créditos, mientras que el 79. 1 por cicmo no hizo 
uso de créditos para sus negocios. Sin embargo, el deslino de los 
créditos va para compra de mercadería y marerias primas, en 
aproximadamente el 71 por cicmo de los microempresarios. Si 
de algo se lamentan los microcmpresarios pa.ra poder desarrollar 
sus negocios radica en los problemas de financiamienw con el 
sistema financiero nacional, principalmente el acceso al crédiro 
de manera adecuada y oportuna. Además los principales ban­
cos55 del país no tienen l íneas de crédiros específicos destinados 
al sector microempresariaJ. En su lugar, las insrirucioncs que pro­
porcionan C(édiws a los microempresarios son FEDECREDITO, 

Financiera Calpiá, ONG/Fundaciones, Cooperalivas, ere. 

Un último problema que afronra el sector microempresarial 

es la vinculada a necesidades de capacitación en distintas áreas de 

su quehacer económico. Del toral de mícroemprcsarios el 90 por 

ciento no ha recibido capacitación, tanto en los de cuenra propia 

como en la de los negocios de patronos. Este punw endeble que 

se convierte en un fuerte déficit alrededor del secror, repercute 

nencia dentro del mercado 
en el cual funcionan ofreciendo sus servicios. El mayor proble­
ma, que obviamente repercute en sus ingresos o vcnras diarias, es 
la falta de clientes que equivale a un 56.3 por ciento del toral de 
microempresarios. lo cual lógicamente afecta las ganancias del 
sector, pues ésta represenran aproximadamente el 5 1  por ciento. 
Ambos problemas son suficientes para obstaculizar un normal 
funcionamiento de rodas las actividades económicas de la  
microempresa, dada las condiciones y el entorno en el que se 
desenvuelve. Cualquier empresa que no tiene clientes y acusa bajas 
ganancias, corre el riesgo inevitable de sufrir pérdidas económi­
cas y peor aún estar expuesta a salir del mercado. Más del 50 por 
ciemo de los microempresaríos en rodas las actividades económi­
cas, riencn fuertes problemas por la falta de cliemes. Asimismo, 
entre los microempresarios hay una fuene competencia, sobre 
rodo en los secrores de comercio, hoteles y servicio (480k) y en el 
de transporte, almacenaje y comunicaciones (55.3%) respectiva­
mente, lo cual denota que entre los mismos microcmpresarios, 
scglin los segmentos en los que operan, hay varios que participan 
en el mercado con los mismos producros o servicios, generando 
una guerra de precios que afectan al mercado microempresarial 
en general. Las expecrarivas de este panorama sombrío son regu­
lares para los microemprcsarios en su mayoda, pues en rodas las 
acrividades económicas se refleja esa conducta debido a lo ante­
riormente señalado. 

No hay certeza ni seguridad dentro del mercado 
microempresarial de mejorar su situación, particularmente por 
no estar resguardadas sus operaciones en un mercado atomizado 
y con fuerte dominio de pequeñas y medianas empresas. Desde 
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Cuadro 8: Tipos de microempresas según categorías. 
en la información. No se incluye, en este sencido, a 
FIGAPE, Financiera Calpiá, FONAPES, FlNCA, 
SCIS. Fundación Napoleón Duarrc, cmrc otras, ade­
más de que no nos propusimos clara menee abarcar a 
rodas la i n s t i t u ciones v inculadas al sector 
microcmpresarial. 

Topo dc EmpRSO Porcen�je 

Acumulación de subsisrc:ncia 88.4 

Acumulación simple 7. 1 

Acumulación ampliada 3.5 

NEP 1 . 1  

T O T A L  1 00.0 

Fu<m<: FOMM1 1! y D1GESTYC. op. cit . .  p.37. 

esta perspectiva, la mayoría de las microemprcsas se desarrollan 
bajo condiciones de sobreviviencia y con lógicas de acumulación 
exiguas. En estas circunstancias, no se puede siquiera sopesar un 
importante papel del sector microemprcsarial en los niveles de 
compcrirividad que exige un enromo imernacional que deman­
da tecnología y conocimienro que esd ausente en nuc tro sccror 
microcmprcsarial. 

Este apartado persigue mostrar el apoyo institucional que se 
br inda al desarrollo de las actividades del secwr de la 
microempresa, desde instirucíoncs específicas hasta gremiales 
empresariales. Una fuerte limirante respecro a esrc punro, estriba 
en que no hemos incluido a instituciones que contribuyen al sec­
wr, pero razones de fuerza mayor obligaron a seguir esre camino, 
unas por no tener acceso a la información de manera expedira y 
orras por prescnrar niveles burocráticos que impiden una fluidez 

1 . .. . .  \ 1 ,11"" '' " , 1  l. """'" "" (1 \ 1 1 )  

E l  B M  1 fue creado e n  1 994 como institución prin­
cipal del gobierno con el propósito explícito de apoyar 
la inversión privada, definiendo por ley su prohibición 
hacia el financiamiento directo o indirectamente ramo 

aJ gobierno como a insriruciones públicas. El patrimonio del BMI 
es del Banco Central de Reserva (BCR) en un ciento por ciento. 
Es un banco de segundo piso, en tanto canaliza sus fondos a Ins­
tituciones Financieras lmermediarias {IFI 's) que son las encarga­
das de trasladar los recursos a los usuarios - empresarios de disrin­
ro tamaño - en determinados proyeccos de inversión, cales como: 
ampliación de capital de trabajo, capacidad técnica a su personal, 
compra de maquinaria y equipo, ere. Los recursos del FMI pro­
vienen del BCR, Banco Interamericano para el Desarrollo (BID), 
Banco Cenrroamericano de Integración Económica (BCIE), Ban­
cos comerciales imernacionalcs ( Dresdner y Barclays, Ciribank y 
Bladex) y del mercado local de capitales. Para 1 998, d BMI Iir­
mó un acuerdo con la KFWI de Alemania por un monto de 8 
millones de marcos alemanes, destinados al financiami�nro de la 
micro y pequeña empresa. 

El B M I  cuenta actualmente con siete programas de 
financiamiento para apoyar a importantes sectores de la vida eco­
nómica del pafs, siendo uno de ellos el Progrnma tÚ Crldiro para 

Cuadro 9 :  Total de microempresarios por actividad económica, 
según tipo de empresa ( E n  porcentajes) 

Tipos de microemprcsas Toral Actividad económica 

lnd. Manuf. Comercio Transp. lnccrm. Scrv. Otra 
hotel y rcst . almac., y com Financ . comun 

Subsistencia 88.4 92.2 86.5 77.6 83.2 92.9 98.0 

Acum. Simple 7. 1 4.8 8.2 1 5.7 1 1 .7 3.9 0.4 

Acum. Ampliada 3.5 2.0 4.4 4.6 5.0 1 .5 ! .O 

No responde l . !  ! .O 0.9 2 . 1  0.0 1 .8 0.7 

T O T A L  100.0 100.0 100.0 100.0 1 00.0 100.0 100.0 

Fuente: FOMMI y DIGESTYC. op. c11 . .  p.43 . 

:p 
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In Mirro y Ptt¡urñfl Empma (MYPE)"' . Si e observa d cuadro 
o. 1 1 .  se podr.l nOtar la forma de cómo han evolucionado los 

présramos dcs<inado> de parte de BM 1 hacia la MYPE. abe re­
sahar, c:n t:stc: sentido, la reversión en la tendencia de distribución 
de los préSiamos a partir de 1 99 5  - comparada con en perfodo 
1 990-1 994-. que es cuando la microcmpresa empieza a absorber 
el 92.3 por ienro del rOtal de présramos del programa MYPE y 
creciendo desde entonces ranro en créditos cuanto en momos 
espcdfi os afio en afio. La acumulación enrre 1 990 y 1 998 de 
cr&:licos y montos para la microempresa asciende en 1 06,437 y 
q830.7 millones. equivalen al 9 1 .7 y 65. 1 por ciemos, respecti­
vamente, del wral de ambas panidas. 

Con esros resulrados que ha brindado el BM 1 inequívoca­
mente se han beneficiado los microempresarios en casi el doble 
del monto deslinado a la pequeña empresa del país, redundando 
en un aliciente para el funcionamiemo del sector. 

Sin embargo. es necesario aclarar que del total de créditos 
que el BMI ha orienrado hacia rodas los programas que forman 
pan e de sus operaciones financieras, el MYPE absorbió sol amen­
re para 1 997 el 18 por cien ro y para 1 998 ruvo una reducción en 
tres puntos al absorber aproximadamente el 1 5  por cicmo, ya 
que los programas más beneficiados fueron los de Construcción, 
Vivienda, Agropecuario y AgroinduSlria, respecrivamcmeS" . Por 
deducción en su servicios que presta, la Financiera alpiá ruvo 
un destacado aporte al monto rotal desrinado a la microempresa 

en 1 998, pues casi aportó el 50 por ciento del monro y se benefi­
ció con el número de créditos en ese año con 29,524, que equiva­
le al 83 por ciento aproximado del total de créditos (35,61 5}. Los 
�268.9 millones del monro destinado a la microempresa - por el 
BMI- represenran el 7 por cien ro del PIB nominal de 1 998. 

1 J 1 1  l' 1111 1 L 1 11 uH , 11 11 1 1 ,  1 , ¡u• 1 1  1 

' \ 1" " "" " " 1 1 ( 1 1 \1 1 ''----

Este programa ha sido impulsado desde 1 986 por la Funda­
ción Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social 
(FUSADES} para apoyar las actividades microempresariales en 
los sectores de la industria, comercio y servicios rcspcctivameme, 
especialmeme con servicios de asesoría, crédito y capacitación. 
Hacia 1 996, PROPEMI ofrecía sus servicios en 1 19 municipios 
de los catorce departamemos que comprende el terrilorio nacio­
nal, iniciando sus operaciones de cobertura en 1 988 en la ciudad 
de San Miguel y en 1 990 en la ciudad de Santa Ana. El desplie­
gue de los acciones de PROPEMI ha tenido en la Agencia para el 
Desarrollo Internacional (A I D), Banco lmcramcricano de Desa­
rrollo {BID} y el Fondo Multilateral de Inversiones {FMI} del 
Banco Mundial ,  entre orras, las princ ipales ruenres de 
financiamientO. Hacia septiembre de 996. la carrera de PROPEMI 
ascendía a ct90 millones y la estructura de los fondos correspon­
día 1 o/o al BID, 1 ?o/o AID y 82% con fondos de FUSAOES. 

Cuadro 1 0 :  Total de microempresarios,  por género, según 
tramos d e  ganancias  promedio mensual 

Posterior a la firma de los Acuerdos de 
Paz en 1 992, PROPEMI conrribuyó conel 
Programa de Rcinserción Económica de Lí­
deres y Mandos Medios - conocido como el 
Plan 600- del FMLN en áreas quc compren­
dfan capacitación administrativa, identifica­
ción de pequeños proyectos, financiamiento 
y asistencia en arranque. Los logros alcanza­
do fueron el inicio de 347 micro y pequeñas 
empresas con la p<lrricipación de 481  perso­
nas, que generaron alrededor de 700 em­
pleos. El total de crédito otorgados fueron 
de q J 7.7  millones. 

( E n  porcentajes) 

Nivel Educativo �c:anu.do T O T A L  
M.uculino 

Menos de 1000 48.9 33.5 

Entre 1000 a 2000 22.9 25.0 

Entre 2001 3 5000 2 1 . 5  30.0 

Entre 5001 a 1 0.000 4.5 7.5 

Entre 10,001 3 1 5,000 1 .2 2. 1 

Entre 1 5,001 3 20,000 0.5 0.9 

Entre 20,001 a 25.000 0.3 0.6 

M:lsdc 25.000 0.2 0.4 

No responde 0.0 0.1 

T O T A L  100.0 1 00.0 

(468,7 17} ( 1 63.994} 

Fuente, FOMMI y DIGESTYC. op. c11 . •  p. 5 1 .  

Género 
Femenino 

57.1 

2 1 .7 

16.9 

2.8 

0.7 

0.3 

0.2 

0.2 

0.0 

100.0 

(304,723) 

Es preciso indicar que PROPEMI for­
ma parte de la Comisión Nacional de la 
Micro y Pequeña Empresa 
(CONAMYPE}" . instirución cuya visión es 
la de comar con un tejido de micras y pe­
queñas empresas modernas, competitivas, 
rentables, capitalizables, con capacidad de 
crear riqueza y empleo, articuladas dentro del 
sistema económico del país en el marco de 
una estrategia de desarrollo nacional. 

A los 1 O alias de iniciado PROPEMI, 
ésre había generado más de 52 mil empleos: 

• 

• 
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se habra prestado asesorra personalizada a más de 29 mil usuarios 
y capacitado a más de 26 mil empresarios, otorgándose aproxi­
madamente 1 1  mil créditos por un monto rotal desembolsado 

no menor de a los �380 millones"; hacia 1 997 la cifra ascendfa a 
un monto de <488.65 millones (Ver cuadro 1 3  y 1 4).  

El componamienro de la evolución del créditO ha mostrado 
un crecimiento continuo desde 1 986, excepto en 1 989 que tuvo 

una reducción significativa en relación al año anterior, con ct3.7 
millones. Sin embargo, el programa ha mamen ido, en términos 
generales. sostenibilidad para atender a los microempresarios. 

En los trece afios que tiene de funcionar PROPEM I ,  se han 

otorgado <588 millones en créditos, beneficiando a más de 1 1 ,700 
empresarios y capacitando a un aproximado de 30 mil. Una de 
las limitaciones de la información de PROPEMI es que no ha 
logrado desglosar o desagregar lo que ha beneficiado a la 
microemprcsa y a la pequeña empresa, respectivamente; al me­

nos la información que proporcionan al público no condene lo 
aludido. 

1 " 1 '  nu 1 l .  1 • m •  ni• l. I r  \ J., 11 • 1111 1 • '  1 
(1 ( \ 1 \ 1 1  1 1) 

Este programa surge a ra(z de un esfuerw o etapa anterior. 
en la que el pars se abocó a una transición inédjta para el finura. 
En este sentido, FOMMI 1 nace en 1 992 parn una prolongación 
de tres años, pero logra finalizar hasta 1 996 debido a las condi­
ciones que rodeaban aJ programa, permitiendo d mismo bendi· 
ciar a la población desmovilizada y afectada por el conAicro ar­
mado. El financiamientO de este primer esfuerz.o se concretó con 
fondos de la Unión Europea y con recursos del gobierno salvado­
reño. 

FOMMI 11 surge del convenio de financiación suscrito en­
tre la Unión Europea y la República de El Salvador; sus órganos 
de tutela son el Fondo de Inversión Social para el Desarrollo Lo­
cal (FISDL) y la Comisión de la Unión Europea. FOMMI 1 1  
inicia s u  segunda etapa e n  febrero d e  1 997, bajo l a  idea d e  forta­
lecer a la microempresa. La misión de FOMMI I I  es la de fomen­
tar el forralccimienro de la microempresa 3 nivel nacional, 
específicamente aquellas que son rentables, a generar empleo y 
que generen beneficios económicos. Como parte de la atención 
de FOMMI 11 hacia los microempresarios, el componente de 
formación se concemran en tres conceptos y proyecms estracégi· 
cos: El Sistema In tegral de Apoyo Empresarial (SIEMPRE­
FOMMI), Centro de servicios empresariales y la Beca-cupón. 
Cada una de estos sistemas de apoyo, son brindados a los 
microemprcsarios como beneficiarios directos. 

Cuadro 1 1 : Total de microempresarios por actividad económica,  según problemas 
( E n  Porcentajes) 

Problema que enfienta Total Actividad económica 

su mi�mprcsa lnd. Manuf. Comercio Transp. lnternt. Serv. Orr.t 
hotel y resr lmac., y corn financ. comun 

Falta de clientes 56.3 56.2 57.8 52.5 49.5 5 1 .6 5 1 . 8  

Falra de  crtditos 16. 1  19.0 17.3 10.4 10. 1 5.8 14.4 

Intereses altos 1 1 .6 1 1 .0 12.8 10.2 8. 1  7 . 1  10 . 1  

Falta de recur. Econ. 35.0 37.2 36.6 27.8 24.8 23.0 36.7 

Bajas ganancias 50.9 49.8 52.6 48.8 36.9 45.0 53.3 

Problemas con auror. 3.2 2.0 3.2 12.5 2.6 J .  O 4.9 

Mucha competencia 43.9 38.0 48.0 55.3 30.5 26.5 5 1 .4 

Prob. con empleados 1 . 1  1 .0 J .  O 2. 1 1 .7 0.8 1 .5  

Clientes no pagan 9.0 9.5 10.2 3. 1  1 5.4 3.5 5.3 

Merc.vende/om:u. USA 1.6 1 .7 1.9 0.9 0.0 0.2 0.8 

No responde. 6.3 5.2 6.6 7.3 1 1 .3 6.5 5.2 

T O T A L  100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1 00.0 100.0 

Fuente' FOMMI y DIGESTYC, op. cit .. p.94. 
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Para cumplir con su misión y objetivos, FOMM 1 11 desarro­
lla sus actividades mediante cuatro componenrcs básicos o áreas 
de acción: formación empresarial y productiva. créditos, 
comercialización e investigación y desarrollo. 

Los créditos que ororga FOM M l l l  a los microempresarios 
son a través de una red de l nrermcdiarios - Bancos, ONG's y en 
su mayorla por medio de Cajas de Crédiros - que canalizan los 
recursos a los usuarios. Hasta septiembre de 1 998, FOM M l  1 1  
había ororgado más d e  c¡48.4 millones al sector microcmprcsarial 
por medio de las instituciones crediticias inrermcdias, equivalen­
tes a 6,736 créditos distribuidos en las rres zonas del país - Occi­
dental, Cenrral y Oriental. A finales de ese año FOMMI 1 1 logró 
una aferra sostenible de crédiros por medio de la colocación de 
8,397 créditos, en formación se atendieron a 503 empresas. 

El cuadro 1 5  refleja el apoyo crediticio que ha desplegado 
FOMM I  1 1  a través de las instituciones intermediarias contrata­
das para canalizar los recursos, destacándose ADECOA y las Ca­
jas de Crédicos de Sonsonate y San Miguel, respecrivamenre. Se 
ha colocado un rora! acumulado, desde que empezó a operar 
FOMM 1 1 1 ,  de 9,2 5 1  créditos por un momo de más de q65 mi­
llones, con un crédico promedio de IX 7 mil. La colocación de los 
créditos está distribuido por el 65 por ciemo en el sector comer­
cio, 20 por ciento en el servicio y 1 5  por ciemo en el sector de la 
producción60 . Los fondos FOMMI I I  que se han comratado con 
las inrermediarias ascienden a un monto de e45,365,466.00; la 
cobertura de dicho monto coral es del 70 por ciento de mujeres 
como usuarias del crédito. Significa que hay un predominio en 
las actividades de FOMMI I I  de las microempresarias como fuerza 
laboral empresarial. 

El cuadro !6, según estudios realizados por FOMM I  1 1 ,  
muestra l a  distribución a nivel nacional d e  los establecimientos 

microempresariales del sector de la manufactura, con sus princi­
pales variables: la producción bruta, el valor agregado y el perso­
nal ocupado por depanamenros. Es notorio y destacado la 
microempresa manufacturera en el departamento de San Salva­
dor en rodas las variables, ya que tiene más de dos quintas panes 
en las mismas, llegando a tener la mirad del tOtal del valor agrega­
do. En rérminos de ocupación, sobresalen después de San SaJva­
dor, Sanra Ana, La libertad, San Miguel y Sonsonate. El toral de 
industrias manufactureras a nivel nacional es de 7,008, el roraJ de 
personal ocupado es de !6,942, la producción bruta es de q 58 ! . !  
millones y el total del valor agregado es d e  <285.8 millones" . 

Sólo entre San Salvador y La Libertad se genera la mitad del 
empleo de la microcmpresa manufacturera, lo cual implica que 
hay u n a  fuerte conce n t ración de las act iv i dades 
microempresariales, en derrimenro de Otros departamentos que 

Cuadro 1 2 :  Préstamos contratados con recursos del B M I ,  1 9 9 0- 1 9 9 8 " "  
( E n  millones de colones y porcentaje de la microempresa) 

1 990 " / 1 994 1 99 5  1 996 1 997 1 998 Acumu lado 

Núm. Mon. Núm. Mon. Núm. Mon Núm. Mon. Núm. Mon. Núm. Monto 

PROG. MYPE 8,147 260.6 12,454 193.5 26,783 250.1 34, 1 57 287.5 34,481 285,4 1 16,022 1 ,277.0 

Pequeña empresa 7,468 248.8 953 73.5 570 57.2 466 50.3 128 16.5 9,585 446.3 

Microempresa 679 1 1 .8 1 1 ,50 1 1 1 9.9 26,21 3  192.9 33,691 237.2 34,353 268.9 1 06,437 830.7 

Mic:roempresa (%) 8.3 4.5 92.3 62.0 97.9 77.1 98.6 82.5 99.6 94.2 9 1 .7 65.1  

� lnduye ctfras período agosro-dJCicmbre 1990. 
•• Las cifras de 1998 de crédi10s y montos de la pequeña empresa sólo incluye h:ma agosto. 

Fuenre¡ Banco Multisectorial de Inversiones (BMI), Dcpto. Registro y Conrrol de Créditos e Informe de Labores de 1 998. 
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no l legan al ues por cicmo del total. rales como La Unión, 
Moraz.ín, Cabañas, Chalatenango y Cuscadán. 

\" • • 10 u u • \1 ,  1 . , , , ' •1 1 • P'' 1 1 1 ' 1 ru¡ • • '  " ' ' ' 
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La gremial empresarial AMPES nacc cn 1 988, en pleno apo­
geo del conOicto armado que devastó al pafs. Su principal objeti­
vo es promover el desarrollo integral de los micro, pequeños y 
medianos empresarios dentro de un marco de la cconom{a social 
de rncrcado. 

El cuadro anterior muestra la membresía de AMPES, según 
el ramaño de las e mpresas agremiadas. En el caso de la 
microempresa, se observa un fuenc dominio de las actividades 
de comercio y crvicios, aunque no es despreciable las 1 50 
microen1presas dedicadas a la industria. lgualmcme es revelador 
que hay más presencia de la pequeña empresa dentro de AM PES, 
que equivale aproximadamente al 47 por ciento del coral de cm­
presas, mientras la microempresa representa aproximadamenre el 
38 por ciento, esro es, ambas secrores cubren el 85 por cicnro de 
la membres{a total de AMPES. 

Sobre la base de afiliación de AM PES en 1 998, que es de 
3,482 asociados solventes, se observa una nororiedad de los 
microempresarios en casi la mirad de la membresfa. aunque en el 
presente año se ha visro disminuido (Ver cuadro 1 7) comparado 
con el año de 1 998. No tuvimos acceso para atisbar que cantidad 
de microempresarios del 49 por ciemo de la membrcsía, se dedi­
caba al  comercio, industria y servicios, rcspccdvamcme. Lo (mi­
co que obtuvimos fue el  porcentaje de actividades a los que se 
dedican los agremiados de AMPES (Ver cuadro 1 8) según el cua­
dro anterior. 

A rodas los afiliados en la gremial. reciben de la misma di­
versos servicios como programas de capacitación, asesoría legal, 
asesada empresarial en gestión, asesoría adminisrrariva, 
seguro de vida colectivo, acceso a líneas de crédiros, pro­
moción de bienes y servicios, servicios de comunica­
ción. entre otros. 

Sin embargo, la gremial enfrenta problemas den­
tro del sector relacionados con baja productividad, poca 
tecnología, mémdos gerenciales y adminisuarivos anti­
cuados, poca o ninguna experiencia en comercio inter­
nacional y resistencia al c.1.mbio. No existe una ley de 
fomenro del sector de la micro y pequeña empresa 
(MYPE) y hay ausencia de una banca de fomenta que 
atienda las necesidades del mismo. Si AMPES afirma 
que el sccror de la MYPE aporta aproximadamente en­
rre el 24 y 30 por cientos del PI B y contribuye con un 
promedio entre el 30 y 50 por cientos en la generación 
de empleo, significa que la gremial percibe poco apoyo 

a sus actividades que beneficien al sector de la MYl'E. 

Ame ese déficit  que ensombrecen al sector, AMPES ha pro­
puesto al gobierno del pre idemc: Francisco Flores planreamien­
ws específicos para impulsar la micro y pequeña empresa, rela­
cionados con el marco legal y tributario, créditO, liciraciones, cec­
nología, capacitación y asistencia técnic.a, gremialización, comer­
cio exterior, ley de fomcmo al cctor M I PYME y la rransforma­
ción de CONAMYPE. Asimismo, ha presentado una plataforma 
de acción para impulsar el marco proposicívo del Libro Blanco 
de la m icroempresa. En ambas propuestas, AMPES reafirma los 
problemas que enfrenta el sector de la MYPE y las soluciones 
para superarlas. 

Sin embargo, hay una percepción emre los microcmpresarios 
a no estar imeresados en pcnencccr a ninguna asociación o gre­
mio. Las razones de no penenecer a ninguna asociación se debe a 
que no obtienen beneficios"� , y en aquellos casos que dejaron el 
gremio. se debe a las injusticias que recibieron. Es decir, dentro 
de las asociaciones hay problemas con los microempresarios, sin 
embargo, lo más imporramc es que no hay una fuerce inclinación 
a pertenecer a alguna asociación de parte de los microempresarios. 

( • rHiu,tt " ' '  11 1 • ''1 • , ¡ 1\ " l, 1 ,  \ l t t r •  • 1111 '' ' 1 

Habida cuenra el cmorno internacional que es empujado 
por la fuerza compulsiva de la globaJización, es simomárico ob­
servar que inequívocamente hay un nulo esfuerzo para que el 
sector de la microempresa pueda participar - dadas sw condicio­
nes y forma de operar- en un mundo económico manejado por 
las empresas rransnacionales y us respectivos gobiernos, que tie­
nen y se apoyan en la primera fuerza productiva de hoy dra: la 
ciencia y la recnología. El margen de maniobra es de cero en el 
escenario económico imcrnacional. pese a las demandas que se 
inclinan )' exhorran para prepararse a un mundo globa1izado que 
exige mucha competitividad y a ha tecnología. 
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Los cambio vertiginosos que se han producido en el campo 
polírico, económico, militar, tecnológico, etcétera, desde la déca· 
da de los setenta, están propiciando transformaciones insospe­
chadas en el mundo y sus respectivos pa.íscs, promovidos por el 
prusnmitnto único que se impuso desde la caída del otrora campo 
socialista, condicionando eJ componamiento de los actores a ni­
vel inrernacion::tl. sobre todo a nivel de los países subdesarrolla­
dos que siguen arados a una secular dependencia pese a los rue­
gos y anhc:los de emrar a un mundo imcrdependicmc. Las prin­
cipales insrhuciones financieras internacionales - que constitu­
yen c:l auténtico poder financiero a nivel mundial- promueven, 
desarrollan y expanden ese tipo de pensamiento bajo sus reco­
mendaciones a los distinros gobiernos y exigen cumplimiento de 
las mismas. En este escenario de actores poderosos que imponen 
su volunrad, poco imporra la soberanía de los países y su fu curo, 
transgrediendo las bases del orrora Estado-nación que reinó en el 
pasado reciente. 

Sin embargo, d sistema capiralisra no ha estado inmune a 
recurrentes crisis que la han envueho en el pasado. Oc esta for­
ma, los países llamados �(emergcnres,. empe-Laron a preludiar a 
partir de 1 994 las frágiles estructuras de un sistema que no tiene 
la capacidad para evitar un ciclo de crisis, repercU[iendo en el 
enrorno económico mundial. México en 1 994, los países de Asia 

oriental a partir de 1 997 y Brasil a principios de 1 999, pusieron 
al descubieno cuán endeble es el sistema capitalista aJ no dispo­
ner de los mecanismos que provocan crisis en los sistemas finan­
cieros nacionales y su impactO en el mercado de vaJorcs. Recu­
rrentes devaluaciones en países que mantuvieron tipos de cam­
bio fijos, demostraron d débil argumeruo de este tipo de control 
de cambio en situaciones económicas embarazosas, con las con­
secuencias de fuga de capitales - especulativos- y su efecto en la 
balanza de pagos. 

Una de las razones de peso para que la microempresa logre 
sobrevivir ame un enromo externo adverso, consiste en un fuerte 
apoyo de parte del Estado con polfticas claras que promuevan sus 
actividades producrivas e incemivos adecuados adiciones econó­
micas, de lo comrario van a ser arrastrados por la colosal fuerza 
que es empujada por las empresas rransnacionaJes y sus respecti­
vos gobiernos. Cualquier apoyo a la microcmpresa debe de pan ir 
de reconocer el escenario imernacionaJ, so pena de realizar es­
fuerzos en vano que se vuelven estériles en la práctica. 

La síruación económica nacional a partir de la década de los 
novenra, empujada por la transición polhica que experimentaba 
el país, empez.ó a mostrar signos de estabilidad económica con 
crecimiento de más del 6 por ciento en los tres años siguientes a 

la firma de los Acuerdos de Paz, un control de la 

Cuadro 13 : Montos de crédi tos otorgados a MYP ES,  
1 986- 1 9 9 7 .  ( E n  millones de colones) 

inflación, ere; no obstanre, a partir de mediados 
de 1 996 era evidcnre el proceso de desaceleración 
económica en la que había caído la economía 
nacional, repercutiendo en los principales secto­
res económicos que hasra entonces habían 
dinamizado el escenario económico de postgue­
rra. La recuperación desde 1 997. ha sido insufi­
ciente para repunrar y tener las expectativas que 
se generaron en años anteriores, lo cual tiene pre� 
ocupados a los principales sectores económicos. 
No cabe duda que la fuerte entrada de dólares ­
vía préstamos y donaciones as{ como las remesas 
familiares - han mantenido la estabilidad de la 
econ o m ía y las p r i n c i pales variables 
macrocconómicas. 

Al'� OS 

1986 

1 987 

1988 

1 989 

1990 

1991 

1 992 

1993 

1994 

L;¡ 1 995 

@l 1 996 

¡;¡ 1997 

T o r a  1 

Fuente: PROPEMI 

MONTOS OTORGADOS 

0.79 

2.2 

6.83 

3.7 

9.77 

18.0 

33.56 

48.3 

79.9 

89.1 

93.5 

103.0 

488.65 

-

Una caracterización acrual de nuestra eco� 
nomía es su fuerte tendencia hacia l a  
rerciarización y u n  abandono d e  las actividades 
productivas inrcrnas que moldearon el compor­
tamiento económico en décadas pasadas por me­
dio de modelos de desarrollo agotados. En 1 989 
nuestro país empe-lÓ a insrrumentar medidas eco­
nómicas infl uenciadas por el pensamiento 
ncoliberal bajo la impronta del gobierno del ex 
presidente Cristiani. En esra perspectiva, esre ha 
sido el marco de actuación de la microempresa 
salvadoreña desde cnronccs, que a todas luces no 

• 
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es beneficioso para el sector, ya que el pilar que funda­
mema el modelo instrumentado está anclado en el mer­
cado externo por medio de la apertura insuflada por ese 
modelo. Aqu( no hay cabida para la microemprcsa, ni 
siquiera en las discusiones del Triángulo del Narre que 
acnmlmenre se desarrollan con México como principal 
vecino comercial. 

Cuadro 1 4 :  Empleos generados y fortalecidos, 1 986, 
1 99 6 .  

AÑOS EMPLEOS GENERADOS 

1 986 390 

1987 924 

1988 1 ,545 

1989 1 .287 

1 990 1 ,605 

1991 3.2 16  

1992 6,473 

1993 6,874 

1 994 10,088 

1 995 9,698 

1996 1 0 , 1 50 

Acumulados 52,250 

Las actividades económicas a las que se dedica la 
microempresa en El Salvador, son abromadoramente de 
servicios, destacándose el comercio, i ndusrria y servicio, 
respecrivamenre. La úlrima encuesta de 1 998 sobre 
microempresa revela la existencia en roda el país de 
468,7 1 7  microempresas que rcpresenra el 99 por cien ro 
del parque empresarial nacional, siendo de ese rotal fuera 
laboral femenina el 65 por ciento, mientras la masculi­
na es del 35 por cienro. Hay una fuerte presencia y do­
m i n io de las m ujeres en las activ idades de la 
microempresa. Sin embargo, una de las debil idades del 
contingente de fuen..a laboral microempresarial es su bajo 
nivel educativo con un 68 por ciento con estudios no 
superiores al tercer ciclo del sistema educativo nacional, 
sólo aproximadamente el 4 por ciento del toral liene 
eswdios superiores. Con este panorama de poco nivel 
educaüvo, no podemos siquiera a aspirar una mayor 
competitividad en un mercado excluyente y exigente de 
ese requisito. No obsta me esta rasgo estrucrural de nues-

Fucme: PROPEM I ,  ��Memoria de Labores 1 997,., San Salvador. 

tra sociedad, la microempresa contribuye con el 33 por cienro de 
la PEA en la generación de empleo y un 1 5  por cien ro al PlB; 
más de tres quimas panes del rotal que aporra a la PEA es propie­
tario de los negocios y sólo un 1 7  por ciento está en condición de 
asalariados. Muchas microempresas son conrroladas por familias 
como característica principal. 

Del rotal de microempresas, el 70 por ciento es dominado 
por mujeres en calidad de cuenta propia y el resto es comrolado 
por los patronos. Destaca en esros porcemajes las actividades de 
comercio, hoteles y restaurantes con el 58 por ciento del rotal de 
microempresas, apropopiándose de este porcentaje las mujeres 
más de rres q u i n tas partes dedicadas a esas actividades 
microempresariales; mientras el otro renglón de importancia es 
la manufacrura con apenas el 22. 5 por ciento del rotal de 
microempresas. 

En cuamo a los niveles de ingresos de las actividades que 
reportan acción microempresarial, el 63 por ciento de los 
micreompresarios lo oblienen de sus negocios, seguido del 22 
por ciento que recibe ayudas familiares; ambos porcentajes cons­
taran las principales fuentes de ingresos de los microempresarios. 
En términos de funcionamiento, un tercio de ésros riene más de 
l O  años dedicados a sus acrividades y un 26.2 por cien ro entre 
seis y diez años, denotando que pese al conflicto armado, la 
microempresa no sucumbió ante una situación que afectó al país 
en general. 29.4 por ciento de los microempresarios se indinan 

por ser independientes en sus operaciones económicas. mientras 
que un 35.5 por ciento que reciben ingresos como complemento 
dedicándose a otras actividades, lo cual reAeja los exiguos niveles 
de ingresos que obtienen de sus actividades económicas. Los pre­
carios ingresos con los que los microempresarios iniciaron sus 
negocios (57. 9%) refleja que no necesiraron más de 42 mil para 
ello, situación que en modo alguno requiere de mayor interpre­
tación para discernir las consecuencias de ese comportamiento, 
que obviamente está condicionado por el aleo nivel de desempleo 
que reina en el mercado labora.! formal, obligando a muchos sal­
vadoreños a buscar actividades de subsistencia, tal como ocurre 
en muchas actividades microempresariales. En efecco, según el 
tipo de microempresa que existen a nivel nacional, las de acumu­
lación de subsistencia tienen un conrrol equivalente al 88.4 por 
cien m, lo cual garantiza afirmar los pocos excedentes que obtie­
nen el grueso de los microempresarios dado su poca productivi­
dad y niveles de vcnra anual que no superan los (! 1 S mil. Más del 
80 por cienw de rodas las actividades microempresariales están 
insertos en ese tipo de acumulación microempresarial, lo cual es 
indicio de pocas perspectivas de mejorar sus niveles de ingresos y 
cambio de situación actual. 

Del mral de microempresarios, un 72 por ciento de éstos no 
superan los lt. 2  mil de ganancias (promedio mensual), esto es, no 
obtienen siquiera dos salarios mínimos del que se paga en el sec-
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Cuadro 1 5 :  Colocación por Intermediarios 1 9 97 · - 1 998 (En colones) de ese esfucrt..o incansable. Asf, 
el B M I  ha destinado a l a  
microempresa salvadoreña 
entre 1 990 y 1 998 la cantidad 
de �830.7 millones y créditos 
en un número de 1 06,437. El 
programa que mamiene es su­
ficiente para constatar el es­
fuerw - por medio de inter­
mediarios· de este banco de 
segundo piso por apoyar a un 
secror que es imponanre en la 
economía nacional. 

INTERMEDIARIA At'JO 1998 

Núm�ro Monto 

ADECOA 1 ,822 7.762,875 

Sonson:ue 1,548 10,5 16.200 

San Miguel 898 7.830,070 

Usulud.n 852 5,542,650 

z,carecoluca 765 4,477,700 

Acajurla 688 5.630,700 

Santiago Nonualco 541  3,1 23,300 

Ten:mci ngo 550 3,1 30,900 

Sensutepeque 127 1 .340.500 

Cojutepequc 77 8 1 0.500 

Banco A tiaca ti 268 4,887,276 

Banco Salvadoreño 261 1,95 1 .600 

T O T A L  8.397 57,004,271 

' Durante 1997 se colocaron crédiws a partir del mes de ociUbre. 
Fuente: FOMMI 11; uMemoria de L'lbores 1998 ... San Salvador, p. l l .  

m r  laboral formal. Encre los problemas que subyacen e n  las acti· 
vidades microempresariales, la principal - en ramo conectada a 

las actividades de las empresas - es la falra de clientes en un 56.3 

por cien ro en términos generales, comporramicnro sinromárico ­
en porcentaje - en rodas las ramas de aC[ividad económica de los 
microempresarios y la alta comperencia enrre ellos en un 43.9 
por c i e n co.  O c ro problema agudo que l i m i r a  a los 
microempresarios es el financiamiemo y la falta de capacitación 
en áreas estratégicas para un buen y eficieme manejo de sus nego· 
cios. Sin embargo. Sólo el hecho de que la mayorfa de las 
microempresas no lleven registros contables, es suficiente para 
evidenciar las formas no idóneas de conducir y dirigir los nego­
cios al ser suplantado por mecanismos prácticos sin mayor elabo· 
ración y conocimiento. 

El rápido crecimiento del sector de la microempresa desde 
hace más de una década, sin embargo, ha hecho posible un apo· 
yo insritucionaJ con el fin de mejorar a ese sector importante de 
la economía nacional. En esra línea, hemos visto como diferentes 
instituciones y gremiales empresariales están apoyando a la 
microempresa por medio de la generación de empleo e ingresos. 
A pesa de que hay una diversidad de insriruciones o gremios de­
dicadas a esta labor, las pocas que hemos abordado son una muestra 

ColOC4ción acumulada 1 997/98 

Número Monto 

1,982 8,619.375 

1 ,695 1 1 ,647,900 

994 8,739,570 

935 6,427, 1 50 

844 5,441 .600 

785 6,396,850 

596 3,523,300 

550 3,1 30,900 

195 3,524.500 

146 1 .61 1 .500 

268 4,887,276 

261 1 ,951 ,600 

9.251 65,90 1 ,521  

rios. 

Por su parte, FUSADES 
a través de PROPEM 1 tam­
bién ha estado apoyando a la 
microempresa desde 1 986, 
desembolsando hasta 1 997, la 
cantidad de <488.65 millones 
a la MYPE. Durante una dé­
cada de operación de este pro­
grama se han generado 52 mil 
empleos y capacirado a 26 mil 
empresarios. En 13 aftas de 
funcionamiento, PROPEMI 
ha otorgado < 588 millones, 
beneficiando a 1 1  mil 700 be­
neficiarios y capacitando a un 
aproximado de 30 mil usua· 

Otro programa i m portante que conrribuyc al sector 
microempresarial es FOMMI 11 que, que desde su nacimiento 
en 1 992, ha realizado esfuerws di rigidos al sector. De esta mane­
ra, en su segunda etapa FOMMI I I  ha colocado un momo aproxi­
mado de <t66 millones, a través de su red de intermediarios, y el 
número de créditos asciende a 9 mil 251  usuarios. Este crédito 
está distribuido de la siguiente forma: 65°/o al comercio, 20% a 

servicios y 1 5% al sector de la producción. 

Una de las gremiales empresariales, entre arras, que apoya 
los esfuerws de la microempresa es AMPES, que en su membresía 
desraca en las actividades de comercio, industria y servicio, prin­
cipalmenre en ésta úlrima, al representar el 45.6 por cienro del 
total de empresas dedicadas a las actividades de servicio. Los 
microempresarios sobresalen en la gremial, aJ representar el 49 
por cien ro del rora! de la composición, seglm ramaño de cmpre· 
sas. Las acciones que acrualmenre ha emprendido AMPES van 
orientadas a estimular al gobierno para que cxisra una ley de fo­
mento para el sector de la micro y pequefta empresa y, al mismo 
tiempo, una banco de fomento de esos sectores, entre otros pun­
tos importantes de su propuesta gremial. 

• 
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En un mundo globalizado que exhibe conocimiento y alta 
recnologfa - que son conrrolados por bs rransnacionales y prorc­
gidas por los gobiernos de los países del capitalismo rardfo - no 
cabe siquiera inscnar los imercscs de los micreomprcsarios ame 
esta tendencia inevitable ni mucho menos se les puede exigir que 
se preparen para la globalizaci6n. Cuando no se ricnen los me­
dios para comperir y las razones para panicipar, es mejor confi­
narse en sus fronteras de acción en lugar de ser devorados por un 
darwinismo económico que opera a nivel mundial. 

En esa lfnca, las cxpecrarivas que presenta la microcmprcsa 
para su desarrollo y permanencia en el mercado nacional - su 
ünico lugar se sobrevivcncia - son lim itados e inseguros para la 
generación de ingresos como en obtención de ganancias. Su úni-

ca posibilidad para producir bienes y servicios son ddndole lo­
cal, debido a que las acrividades económicas que realiza no re­
quiere de fuerrcs sumas de inversiones ni mucho menos de una 
mano de obra altamcnre capacitada; sus niveles de ingreso giran 
en rorno al mercado interno y al grado de competencia entre los 
microempresaríos. Las renrabilidad que se espera, según el com­
porramicnro acrual de la mayoría de microempresas, son exiguas 
para el fururo debido a que en su mayor(a son m icroempresarios 
que están clasificados dentro de la ripolog(a de subsistencia. 

Si bien desde hace una década se ha incremenrado el núme­
ro de esrablccimienros dedicados a actividades económicas a es­
cala micro, esro no implica que haya ausencia de problemas para 
el desarrollo microcmpresariaL Las pocas oportunidades que ofrece 
el mercado laboral formal y los bajos salarios que se pagan, po­
ddan ser razones para que los salvadoreJÍOS - desde hace más de 

Cuadro 1 6 :  Establecimientos,  personas ocupada, producción bruta y valor agrega­
do a nivel nacional.  ( E n  porcentajes) 

DEPARTAMENTO Nt'tm. Es[ablecim. Toral pers. ocupada Producción Bruta Valor agregado 

La Libc:nad 7.88 7.96 10.59 9.4 

San Salvador 39.4 42.63 47.6 50.61 

46.92 50.58 58. 1 6  60.01 

Ahuachapán 3.27 2.7 1 .95 2 . 1  

Sama Ana 9.8 9.93 9.06 9.63 

Sonso na re 7.95 7.28 6. 1 6  6.0 

2 1 .02 1 9.92 1 7. 1 7  1 7.72 

Chalarcnango 2 . 1 8  1.88 1 . 1 9  1 .06 

Cabañas 1 .58 1.49 1 .42 1 . 1 7  

Cuscaclán 3. 1 5  2.67 1 .8 1 .87 

La Paz4.69 3.97 3.97 2.89 

San Vicente 3.47 3.03 2 .5 1  2.09 

1 5.08 1 3.04 10.89 9.08 

Usulucln 5.35 5 . 1 9  4 . 2 1  3.73 

San Miguel 7.61 7.96 7.42 7.38 

L.1 Unión 2.75 2.26 1 .64 1 .59 

Morazán 1.27 1 .04 0.5 1  0.49 

16.98 16.45 1 3.78 1 3 . 1 9  

Fuente: FOMMI 1 1 ,  e n  base a IV Censo EconÓmiCO 1 993. 
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SECfOR COMERCIO % INDUSTRIA % SERVICIOS % TOTAL 

Micro 200 32,2 1 50 

Pc:quer1a 300 48.4 205 

Mediana 120 19,4 40 

620 100.0 395 

Fuonte: AMPES 

diez años- se vean en la necesidad de esrar confinados a una acri­
vidad de la cual poca o ninguna capacidad de vocación se tiene. 
Oprar al azar una actividad económica para el fururo podría ser 
riesgoso para quienes poco conocimiemo dencn sobre el manejo 
de negocios. En esras condiciones y circunstancias no se puede 
exigir  n i veles de e fic iencia  ni c o m peti tividad a los 
microempresarios frente a un mercado externo que estila a exigir 
esos requisitos como condición sin� qua non, peor aún cuando 
no se tiene el apoyo decidido de pane del gobierno para facilitar­
les condiciones propicias de desarrollo. No obsrante, esta situa­
ción no es óbice para permitir el libre funcionamienro de la 
microemprcsa como seccor imporrame de la economía nacional 
en la prestación y producción de servicios hacia el mercado imer­
no, y en la generación de empleos e ingresos a muchas Familias 
salvadoreñas. Sólo el hecho de que aporra el 1 5  por ciento del 
PIB y el 33 por ciento do la PEA debe ser motivo para que el 
gobierno acepte el reco de apoyar sus actividades económicas. 
Modificar o superar estos indicadores va depender de cuán apoyo 
reciben los m icroempresarios con medidas y políticas específicas 
que estimulen y fomenten su hacer microempresarial. 

Hay un acervo de instituciones y gremios empresariales que 
están dedicando esfuerzos y acciones al desarrollo de la  
microempresa que debe ser estimulado por rodas los secwres del 
país, principalmente por el gobierno. Crear las condiciones y el 
comexro podría desencadenar en el fuwro en un desarrollo im­
presionante de la microempresa, siempre y cuando formen parte 
de una lógica económica en la que no estén aislados ni excluidos 
de las actividades económicas. En este senrido, es viral que se 
propicien las condiciones de eslabonamiento con orros tipos de 
empresas de mayor tamaño, a fin de fonalccer los lazos entre los 
empresarios nacionales frente a las rransnacionales o el capital 
foráneo que está insenado en nuestro mercado nacional. 

El gobierno no se puede permitir el lujo de abrirles las puer­
tas a la inversión extranjera a costa de castigar a las empresas na-

38,0 190 45,6 540 

5 1 .9 165 39.7 670 

1 0, 1  6 1  14 ,7 221 

100.0 4 1 6  1 00.0 1431 

cionales que con grandes sacrificios y obstáculos están generando 
empleo a muchos salvadoreños; seguir una lógica distinta bajo la 
idea de la apertura y la liberalización económica, puede ser lera! 
para el funcionamienw y la exiscencia de la microempresa y otras 
de mayor tamaño en el futuro. Las perspectivas pueden ser hala­
gadoras para los microempresarios si el gobierno del presidenre 
Francisco Flores concretiza - abandonando roda retórica- su pro­
puesta de La Nu�vn Alinnw para fortalecer al sector de la 
microempresa. 

En ese sentido, creemos que el gobierno debe comprometer­
se con los empresarios nacionales de todos los tamaños y en esta 
línea esperamos se inscribe la propuesta de una Alinnw por �1 
Trabajo, en donde se persigue, entre otras, una política dirigida a 
la pequeña y microcmpresa, insertado, en un nuevo modelo de 
desarrollo. Los hechos demostrarán si se estuvo en el camino co­
rrecto al final de la gestión gubernamental del presidente Flores. 
Si el gobierno actual está centrando en su plan económico a la 
microempresa bajo un nuevo tipo de enfoque económico, en el 
sentido de incremenrar la productividad de los agentes económi­
cos que no han recibido la atención de los gobiernos ameriores, 
creemos que ha l legado la oportunidad par.! que el sector de la 
microempresa logre desarrollarse tal como lo ha venido exigien­
do en tiempos arrás. Seda una frustración eslridenre no cumplir 
con este compromiso adquirido ame la sociedad en general y ante 
los microempresarios en particular. De momento se ha creado un 
fideicomiso para el Desarrollo de la Oferta de Crédito al sector 
de la Microempresa (FI OEMYPE)6.1 de �70 millones, y también 
se ha creado la Funda.ción de la Microempresa (FUNDAMICRO) 
para financiar las acrividades de los micreompresarios salvadore­
ños por medio de ONG's o bancos especializados. El gobierno 
igualmenre tiene pensado crear los Centros de Desarrollo Em­
presarial. 

Sin embargo. el enwrno económico de la microempresa 
podría ser un Factor de desincentivo debido al rumbo económico 
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Situación actual y persp ctivas de la microempresa en El Salvador 

Cuadro 1 9 :  Afiliados según actividades 
a las que se dedican 

SECTOR DE AcnVJDAD 

OMERCIO 

INDUSTRIA 

SERVICIOS 

T O T A L  

Fuente: AMPES. lbod. 

Porcentaje 
49.0 

28,0 

23,0 

100.0 

Cuadro 1 8 :  Composición de los afiliados en AMPES,  1 9 9 8 .  

Tamaño de empresarios Porcemaje 

Microcmpresarios 49,0 

Pequeños empresarios 40,0 

Medianos empresarios 1 1 ,0 

Fuente: A M P E S  . .. Visión de A M PES hacia e l 1crccr milen io11 ,  
Documemo s/f, San Salvador,. 

que le esrá imprimiendo el gobierno. FUSADES destacaba la car­
da del empleo y las ventas hacia el rerccr rrimesrre de 1 999. como 
pane del sondeo de la actividad económica, siendo los sectores 
más afecrados el comercio y la industria, experimentado una dis­
minución el sector de los servicios. El crecimicnro económico 
previsto para al terminar el año va ser i nsuficiente para crear di­
namismo a la actividad económica. Esra es una realidad que no 
eSlá excnra de inAuír en las actividades microempresariales. colo­
cándolos en una situación de incertidumbre al inaugurar el nue­
vo siglo. Ya se oyen críticas en el senrido de que se necesita re­
orientar la economía para rransirar por un senda de crecimiento 
acelerado y sostenido, que no de desarrollo. Sí come 1 992 y 1 995 

la economía salvadoreña creció a un promedio anual del 6.8 por 
ciento en términos reales, lo logrado emre 1 996 y 1 999 es insufi­
ciente para constatar un desarrollo de gran aliemo, pues se ha 
tenido un crecimiento con un promedio anual inferior al 3 por 
cíenro. Para 1 999 las autoridades del BCR están calculando que 
la economía no crecerá arriba dd 2. 1 por ciento. El panorama 
económico no es sarisfacrorio para el futuro y podría afectar a 
muchas empresas, principalmente a la microcmpresa que no tie­
ne los suficientes medios para contrarrestar una crisis de gran 
dimensión. Este es un requisito indispensable de prever para cual­
quier esrilo de desarrollo que necesita emprender El Salvador, sin 
embargo, las expectativas de hoy son sombrías cuando la econo­
mía no crece sostenidameme, peor aún cuando hay una polariza­
ción del ingreso que afecta a los más vulnerables que son el grue­
so de los salvadoreños . 

En esta perspectiva, estamos seguros que cuaJquier modelo 
que se adopte en El Salvador tendrá que privilegiar el desarrollo 
nacional con cfecms multiplicadores para rodas los secrores del 
país, generando un bienestar general en la población. El sector de 
la microempresa se conviene, en ese sentido, en un elemento 
indispensable en ese desarrollo anhelado dado los beneficios que 
genera en la economía nacional, [30[0 en rtrminos de empleo 
como de ingresos familiares que no genera el mercado laboral 
formal. 

No estamos seguros que en las condiciones que se desarro­
llan la mayoría de las actividades económicas de la microemprcsa 
- sobre mdo en el comercio y el servicio -, sea viable una transfor­
mación productiva de gran alcance, debido a los niveles de sub­
sistencia que operan mi les de microemp resas con bajas 
remabilidades y pocos excedentes económicos, así como campo­
ca podemos exigirles que se preparen para la globalización en la 
que nunca entrarán siquiera a competir con nuestros principales 
socios comerciales de la región - Guatemala, Costa Rica, Hondu­
ras y México -,  además de que son marginados de los acuerdos de 
integración económica en Ccmroamérica. Ello no significa que 
sean acmres de segundo orden o que estén relegados siempre de 
las decisiones gubernamentales, ni  mucho menos, como rampo­
ca deben ser los condenados en un mercado dominado y conrro­
lado por las grandes empresas; ofrecerles las oporrunidadcs reales 
e instirucionales podría ser un facmr de gran provecho para miles 
de salvadoreños que viven de sus negocios micro. 
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Situación actual y perspectivas de la microempresa en El Salvador 

Proye�to Arqneológi�o Ciudad 
Vieja: Te1nporada 1 999 

William R .  fowler Vanderbill University y Roberto Gallardo Mejía CONCULTURA 

Este articulo pretende presentar un resumen de las investigaciones y los 
resultados más i mportantes de la temporada de 1999 del Proyecto 

Arqueológico Ciudad Vieja y una explicación de los factores y las 
consideraciones que guían las investigaciones. Comenzamos con unos 
comentarios breves sobre la fundación de la villa y su fechamiento y la 

relación y las diferencias entre la historia y la arqueología. 

M uchas ciudades hispano 
americanas de la época de 
la conquista cuc:man con una 

acm de fundación revelando mayores detalles 
sobre la fecha de su fundación, la ubicación y 
la idenridad de los primeros funcionarios de la 
alcaldía (Aguilera Rojos 1 994; Domlngue< 
Compañy 1 977, 1 984}. Lastimosamente, es m 
no es el caso con la fundación de la villa de San 
Salvador. En muchas Vl!'rsiones de la historia, 
se cuenra que la pristina villa de San Salvador, 
el primer asenramicmo español permanente en 
El Salvador se fundó por orden de Jorge de 
Alvarado, en el valle de La Bermuda el l de 
abril de 1 528 (Lard< y Larln 1983:71-73). 1n­
comroverrible es que hubo una villa anterior 
que se fundó en 1 525 por orden de Pedro de 
Alvarado (Barón Casrro 1 996:44) y se aban­
donó en 1 526 a raíz de una rebelión indígena 
en toda la región de Cuscadán (Barón Castro 
1 996:82) pero no se sabe con precisión su ubi­
cación. 

Generalmente se ha pensado que la ubi­
cación de esra primera villa de 1 525 esrá des­
conocida y se ha supuesto, quizás erróneamen­
te, que esruvo en algun lugar en o cerca del 
propio Cuscadán, el ccnrro principal de los 
pipiles de la época de la conquista (Lardé y Ladn 
1983:56, 58). Esta idea se originó, al parecer, 
con la afirmación del estudioso Jorge Lardé 
{Lardé y Larín 1 983:56) y ha sido repetida por 
varios escritores. Sin embargo, Rodolfo Barón 
Casrro ( 1 996:39-44) sefia1ó con claridad en su 
libro Rtstñn IJiuórirn d� In villa dr San Salva­
dor, publicado por primera vez en 1 950, que 
no hay evidencia ninguna en los documentos 
históricos que apoye la suposición que la villa 
de San SaJvador que se fundó en 1 525 esruvie­
ra en o cerca de Cuscadán. Es más, hay indi­
cios en la tradición oral y en los documentos 
de los siglos XVl y XVII que la primera funda­
ción estuvo en el lugar conocido como La 
Bermuda {Barón Casrro 1 996:42). De ser así, 
Ciudad Vieja representa no solamente la segun­
da fundación de San Salvador sino que era la 

ubicación de la villa desde su primera funda­
ción en 1 525 y rambién su segunda fundación 
en 1 528. 

En todo ca.so, .se sabe con ceneza absolu­
ta que 13 ciudad se fundó de nuevo o se volvió 
3 enableccr el 1 de 3bril de 1 528 en el valle de 
L' Bermuda (Barón Costro 1 996:87-9 1 ,  1 0 1 -
1 03). Al terminar el trazo, e l  1 6  d e  abril de 
1 528. se repartieron los solares a los vecinos 
españoles. En ese dí3 13 villa comó con 73 fun­
dadores (Lardé y Larln 1983:71-74). En 1 532. 
56 encomenderos residieron en la villa (Rela­
ción Marroquín 1 968). A través de los 17 o 18  
años de su  ocupación, e l  número de  vecinos 
(jefes de familia españoles) oscilaba emre 50 y 
70. Después de varios años, los vecinos de la 
antigua villa se quejaron que el sitio era "muy 
cono" para el crecimiemo urbano y que sus tie­
mu eran "estériles." En 1 545 el ayuntamiemo 
solicitó permiso de la Audiencia de Guatemala 
para trasladar la villa aJ sitio actual de San Sal­
vador {Barón Castro 1 996:200). 

Obviamemc:, las inv�t..igacion� arqueo­
lógicas podrfan proporcionar datos fidedignos 
para ayudar a resolver el problema de la fecha 
de la fundación de la primera villa en 1 525 y 
su ubicación original. Vale la pena observar 
que el único reconocimiento arqueológico que 
se ha llevado a cabo en la zona de Antiguo 
Cuscatlán, o sea donde se supone que existía la 
capital pipil, no encomró ningún indicio de 
una presencia española. Aunque las evidencias 
negativas no son del todo convincentes, parece 
poco probable que el primer asentamiento es­
tuvo "en o cerca de" Cuscatlán. Comprobar la 
presencia española en L1 Bermuda en 1 525 en 
vez de 1 528 serfa dificil, ya que una diferencia 
de tres años serfa casi imperceptible en los ma­
teriales arqueológicos. Podría se.r de relevancia 
el hecho que en las investigaciones de 1998 se 
descubrió que hay una etapa consrruCliva aden­
tro de la terraza del cuadro 6F. la que muy po­
siblemente podría pertenecer a la primera fun­
dación en 1 525 (Fowlcr, Timmons y \Vesr 
1999). 

En las palabras del cronista dominico, fray 
Amonio de Remesa!, "eran muchos y muy no­
bles los españoles que salieron de Guatemala 
para esta jornada, que la fama de las riquC7.3S 
de la provincia asf e.n frutos de la tierra, como 
en minas, los cebó y obligó a dejar la apacible 
vivienda de Samiago de Guatemala. e irse a tie­
rra no vista ni conocida, y que entonces se lla­
maba de guerra" (Remesal 1964-66:tomo 2. 1ib. 
9, cap. 3, pág. 200). Pero si bien es cierto que 
la historia habla de los españoles que fundaron 
la ciudad y residían en eUa, la arqueología pro­
porciona evidencias amplias sobre sus habitan­
tes indígenas. Es decir que la historia escrira 
proporciona información sobre el segmento 
élite de la población, miemras la arqueología 
rinde datos sobre ''los de abajo." 

Por medio de los documemos históricos, 
conocemos muchos aspectos de la vida social, 
económica, polrtica y religiosa de los vecinos 
españoles de la villa. Sabemos, por ejemplo, 
los nombres de los fundadores de la ciudad y, 
en algunos casos, tenemos conodmiemo de sus 
datos biográftcos {Barón Castro 1 996; Lardé y 
Larfn 1 983). Nos emeramos de quienes fuep 
ron los primeros funcionarios municipales. Co­
nocemos el nombre del primer cura (Pedro 
XiménC1.) y la advocación de la iglesia (La Tri­
nidad). Sabemos cuales eran los pueblos pipiles 
y leneas que los vecinos españoles renfan en en­
comienda y los productos que recibían en tri­
buto de los indfgenas (Relación Marroqu(n 
1 968; Fowlcr 1 989). 

Logramos un entendimiento parcial de los 
nexos sociales y económicos que los vecinos 
mantenían cnrre si, canto en la villa como en 
otros lugares de América y España. Uno de los 
mejores ejemplos que tenemos de San Salva­
dor es d caso de los tres hermanos Sancho de 
Figueroa, Antonio de Figucroa y Sancho de 
Avila, estudiado por Id:� Ahman ( 1  991). Estos 
tres hombres eran miembros de una famili-a hi-
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d:�lga de C3ceres, Extrenudur,a. Sancho y 
Amonio emigraron al Nuevo Mundo aire· 
dedor de 1 )20: participaron en !.1 conquis· 
la de Gua1emala con Pedro de Alv.trado y 
los dos figuran en b. l iua de los 52 
encomenderos de San .1lvador en 1 532. 
(Relación Marroquín 1 968). Sancho era 
unos de los fundadores de la villa y dcscrn· 
peño varios cargos en la alcJidfa de la vilb, 
siendo cnuc ellos regidor )' alcalde ordina· 
rio. Regresó a España l'll 1 547 y se murió 
dos años después. De su tCSiamcnto y do� 
inventarios de bienes de di rumo se despren­
de que Figueroa era hombre de considcr.l­
ble riqueza. Además de haber tenido sus 
pueblos de encom iendas como fuente de 
ingresos, habfa sido dueño de cuatro tien­
das ubicadas en la Pbza Mayor de San al­
vador. Uno de los execumrcs de su test;¡­
llll'ntO era Francisco de C.1bc-t.IS, otro veci­
no prom inente de la villa y probablemente 
un socio de negocios de Figueroa. El in­
ventario incluye copias de cuentas que 
Figucroa tenia con Cabeza� y un poder le­
gal a nombre de Cabezas (Al unan 1 99 1 :47-
49). Es m clase de datos ayudan en el análi­
sis de las anividades económicas dd esta­
memo nobiliario y los nexos mantenidos 
cmre los vecinos españoles, proporcionan· 
do una visrn de la estructura y el funciona· 
miento de la sociedad local en San S:Jiva­
dor y más generalmente en mdas las ciuda­
des h ispanoamericanas. 

·c1mbién tenemos dato� históricos que 
habl.m directamente de la, relaciones soci:�­
lcs entre ts¡Mñolcs e indígenas. e ind irec ta· 

mente reficrm .ti proceso de me5tÍzaje, como 
ts el caso del primer matrimonio religioso 
en la villa de que tenemo" noticias, celebra· 
do en 1 539 o 1 540 en la iglc�i.1 de la Trini­
dad, cnt re Francisco C.urdlón )' Catalina 
Gu t iérrcz. mujer mcsriza, hija del artillero 
Diego de U!>.tgre y una mujer mixtcca, co· 
nacida como Magdalena (L.trdé y Larín 
1 983, 1 7.�· 1 74 ;  Probanzas de Diego de 
U;agrc y Francisco CtS<ellón 1968 [ 1 5641). 

Sin embargo. a pesar de la riqueza de 
los d.uos históricos que atañtn a la villa vie­
ja, hay much:t m formación que (':lira en los 
documentos históricos que sólo se puede 
obtener por medio de l,t arqueología y eso 
es precisamente la empresa en que nos he­
mos empeñado en el Proyecto Arqueológi­
co Ciudad Vieja (PACV). Los daws arqueo­
lógicos complementan la información his· 
tórica con datos concreros sobre el plano )' 
b forma de !J ciudad, las b.ISCS económic.1s 
y la ,,ida cotidiana de la villa. El proyecto 
tiene como una de sus mct:ts principales el 
esrudio de la formación de l.a idtntidad 
étnica que se: daba en los primeros años de 
la colonia en El Salvador y específicamente 
las rebcioncs entre los habilantes españoles 
y los ind(genas de la vil la . Para lograr un 
emendimiemo mejor de este problema nos 

ú.tnacron del basureroalsur det Cuallo l de la Estructura 6H Urabeth Scou r tur18onrU¡¡ tnsenan ta tetnlca oe ercamron 
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rem i t i mos al concepto teórico o 
hermenéutico muy imponame de paisn;r 
rultttrnl. Prcsent.�remos una explicación 
breve de este concepto antes de pasar a un 
resumen de los datos arqueológicos dd cam­
po. 

1 '" ''' . .. lt ... ,l 

La conquista española de América dio 
como resuhado l:t creación de paisa;n cul­
mmles ahamc:nte estrucrurados en los cua­
les interactuaron tanto conquistados como 
conquistadores, cada uno brindando sus 
propios criterios cuhurales con respecto a 
la organización y uso del espacio. Un pai­
saje culrural es un terreno que ha sido "mo­
dificado de acuerdo a un conjunto de pla· 
ncs culturales'' (Dcerz 1 990:2). Este es un 
concepto imponame en la geografía. que 
apenas recientemente se ha usado en la ar­
queología, y cuenta con una larga historia 
de debates y refinam ientos (Rountree 
1996). El uso más antiguo de esta idea se 
refirió primeramente a paisajes rurales 
Uamcs y Martin l 98 1 , 1 77,32 1 ). Los geó· 
grafos históricos con interés en la morfolo· 
g(a urbana aplicaron el concc:pro a paisajes 
urbanos y mosrraron as{ como los orígenes 
urbanos y la organización dc:l espacio son 
expresados en los planos de b.s ciudades 
(Conzen 1968: Whilehand 1 992, 1 ·3). El 
cnudio que se lleva a cabo en Ciudad Vie· 
ja. contempla la formación del paisaje cul­
tural de una ciudad del pedodo de la con· 
quina a rravés de la imer.1cción dinámica 
de sus residemes españoles e ind(genas. Es 
de vital imporrancia en esta invesrigación 
la idea de que los paisajes culturaJes no so­
lamente reflejan los factores que conduje­
ron a su formación, sino también que son 
.ireas espaciales en las que se promulgan 
relaciones físicas y sociales (Orser 
1 996, 1 38: Unwin 1992,19}- 196). 

Durante la conquista española, gru­
pos pi pi les de habla nahuatl poseytron casi 
dos tercios del territorio que hoy ocupa la 
República de El Salvador. Dos principales 
señoríos pipiles dominaban el área: el pe­
queño reino de los lza lcos al oes1e y el rei­
no de Cuscatlán en la región centraL que 
wvo un área más extensa e incluyó una 
mayor cantidad de asentamien1os (Fowler 
1 989. 1 99 1 ) .  Antes de la llegada de los 
europeos, los pi pi les fueron los agentes de: 
b modificación cultural del pa isaje 
(Oaugheny 1 969). Cons1ruycron sus 
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asentamientos a la manera de sus ances1ros 
del al<iplano de México y la com del Golfo 
de México. con casas de vivienda agrupa� 
das en plazuelas encima de terrazas artifi­
ciales y templos construidos encima de pla­
taformas largas o pirámides arregladas en 
centros ceremoniales de distintos ramaños. 

Fue esre paisaje culrural nahu:ul. a lo 
que en l 524 irrumpió un pequeño contin­
gente de conquistadores españoles :�compa· 
ñados por miles de fuerzas auxiliares 
daxcaltccas y ouos indígenas mexicanos. 
Como C:S(á expueno arriba, fundaron la 
primera villa de San Salvador en abril de 
1 525.  probablemente en el  mismo sirio 
donde se volvió a establccc:r en el valle de la 
Bermuda en 1 528 (Barón amo 1 996:39-
44). Los pipiles se rebelaron y expulsaron a 
los españoles en 1 526, obligándolos a aban­
donar d primer asentamiento. La resisten­
cia pipil disminuyó en 1 528, permitiendo 
a los españoles regresar y fundar un asenra­
miento permanente que fue ocupado hasra 
1 545 (Barón C"'ro 1996:87-9 1 ,  1 97-202). 
La ciudad fue consrrufda en un área al nor­
te del territorio pipil de Cuscadán, que tuvo 
poca o ninguna ocupación indígena para el 
riempo de la Conquista (Fowlcr y Earnest 
1985). Es decir que, por razones de seguri­
dad buscaron un sitio para fundarse la villa 
donde no había una población indígena 
muy fuerte. 

Aunque fue fundada como una ciu­
dad como y para los españoles, la villa de 
San Salvador tuvo una población predomi­
nantemente indígena. El componente in­
dígena de las primeras ciudades hispano­
americanas ha sido bastante ignorada, por 
lo que la huella pipil y daxcaheea en la ciu­
dad y provincia de San Salvador ha recibi­
do escasa atención. Browning ( 1 998) :ma­
lizó el alcance de la intrusión espafiola den­
tro del paisaje indígena, pero no se ha estu­
diado el impacto indígena en la cultura es­
pafiola de este periodo temprano. Es claro 
que la gcograHa polftica de la nueva pro­
vincia española fue casi idéntica a la de la 
antigua provincia pipil de Cwcadán (Fowler 
1989: 190- 1 9 1 ) .  En cuamo a la villa de San 

Salvador, habitada por menos de cien veci­
nos españoles durame su período de ocu­
pación de 17 o 18 años, fue connruida y 
mamen ida por el trabajo y tribu m de hom­
bres y mujeres pipiles. Los hombres 
tlaxcahecas también participaron en el man­
tenimiento y defensa de la ciudad. Las 
mujeres pipiles y tlaxcaheca.s se acompaña-

ron a los hombres españoles de San Salva­
dor y jugaron un papel esencial en el esta­
blecirnicnro y cuidado de la nueva ciudad y 
en la creación de esta comunidad. Sola­
mente por medio de la arqueología pode­
mos esperar aprender m:ís sobre ellos. 

Para poder estudiar el paisaje culruraJ 
de una de bs ciudades de la época de la con­
quista, se organizó el PACV. Ciudad Vieja 
cobra mucha imponancia porque es uno de 
los pocos sit ios de la época de la conquista 
en todo el Nuevo Mundo que queda acce· 
sible, abieno y bien conservado. Localiza­
do a 1 O km al sur de Suchitoto, en la falda 
del Cerro Tecomarepe, el sitio se encuentra 
en excclenre estado de conservación y, por 
lo menos a mi parecer, es el mejor conser­
vado de todos los sitios arqueológicos exis­
u:nrcs que representan ciudades de la época 
de la conquista española de América. Su 
localización en los terrenos de la Hacienda 
La Bermuda se ha conocido por siglos (se 
puede decir que nunca fue olvidada), pero 
hasra 1 996 no se había hecho un esrudio 
arqueológico sistemático en el sitio {Fowler 
1997). A pan ir de la «mpornda de 1996 
se ha l.levado a cabo un proyecto de investi­
gación arqueológica a largo plazo en el sitio 
bajo la dirección del autor, trabajando en 
estrecha colaboración con la Dirección del 
Patrimonio Cultural y el Consejo NacionaJ 
para la Cultura y el Arte 
(CONCUITURA). Se ha conrinuado con 
temporadas de investigación en 1998 y 
1999. 

La temporada de 1 998 fue la segunda 
del proyecto y la primera que investigó el 
sitio detenidamente por medio de métodos 
sisrcmáricos intensivos y extensivos, ya que 
la temporada de 1996 representó un estu­
dio de fac<ibilidad (Fowler 1 997). Las 
principales actividades de la temporada de 
1 998 fueron: ( 1 )  el esrudio del plano de la 
ciudad por medio del lcvanramicnro topo­
gráfico, (2) el csrudio de la variación inter­
na del sitio por medio de la recolección de 
la superficie, y (3) el esrudio de las diferen­
cias funcionales del sirio por medio de la 
excavación. En la temporada de 1999 se 
continuó cl lcvanramiento topográfico, ha­
ciendo refinamientos en el mapa del silio, 
pero se puso mayor énfasis en la tercera 
meta. Para contextualizar mejor los logros 

del proymo de la «mpo,.do de 1 999, aq_uí 
presemaremos rambi�n un breve resumen 
de los resultados de la temporada de 1998. 

Dada l:1 importancia de idenrificar y 
distinguir los componentes indrgenas y es­
pañoles de la ciudad, en la remporada de 
1998 se reali:z.ó un nuevo mapa detallado 
del sitio usando un aparato de medición 
electrónica con la$er, también conocido 
como una estación total ("toral nation") 
porque lleva una computadora miniatura a 
bordo. El uso de tecnología avanzada para 
lcvanrlmienro topográfico hizo posible rea­
lizar un mapa que es exacto hasra en medi­
das de ccntfmerros. También ofrece la ven­
taja de poder hacer limpieza de los deralles 
y se pueden hacer varias versiones del mis· 
mo mapa. El nuevo mapa incluye todos 
los rasgos arquitectónicos del sitio como ca­
lles, solares, muros y terrazas. Es muy pro­
bable que con la ayuda de este mapa sea 
posible idenrificar patrones espaciales 
correlacionados con las diferencias étnicas 
o de status socioeconómico de los residen­
tes españoles. 

Las ciudades españolas jugaron un 
papel imporrante en la conquista de Amé­
rica. La volunrad de. la Corona fue que los 
conquisradores se. conviniesen en vecinos 
para poblar la tierra (Morsc 1 984:7n. Sa­
bían que la forma más segura de garantiz.ar 
una conquista y ocupar un territorio era 
crear ciudades y los españoles las fundaron 
en toda región que conquistaban, e.n mu­
chos CLSOS aún antes de que la región fuera 
conquistada, siguiendo d dicrum del cro­
nista López. de Gómara ''nunca hado buen 
hecho los conquisrndon:s que anre todo no 
poblaren" (Dom!nguez Compañy 
1 984:3 1 ) .  La fundación de una ciudad 
siempre se hada con la intención de coi\SC'* 
guir y mamencr el control y el dominio so­
bre la región que le circundaba (Domínguct 
Compañy 1 984:8). 

La conquista, entonces, es una con­
quist3 urbana (Solano 1990:8 1) .  La ciu­
dad y su plano en cuadrícula represeman la 
civiliz..1ción española. Simbollzan el  poder 
de la Corona y su volumad de extender su 
dominio a través de Amé.rict (Crouch. Garr 
y Mundigo 1 982:xx; Riard 1 950:325). La 
ciudad funcionaba no sólo como un ins· 
trumento de colonización de España en 
América, sino también como base para ex­
tender la conquista, poblar el territorio. 
obtener riquezas, transmitir su civilización 
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y cvangeliznr los pueblos ind!gcnas que ocu­
paban las nuevas ricrras descubicnas. Nin­
guno de estos objetivos hubiera sido posi­
ble sin las enructurns insritucionalcs ofre­
cidas por la ciudad. Efccrivamcntc, de la 
plaza mayor y su cuadrícula alrededor ema­
naba la conquisra, la pacificación y la pose­
sión de:: la ricrra (Domlnguez. Compañy 
1984:30). 

Hay que tomar en cuenra también la 
rapidez de la conquista. En menos de cien 
años el  proceso fundacional español en 
América se extendió desde Zacatccas hasta 
Buenos Aires, con más de 200 ciudades fun­
dadas. Una de las rawnes por la rapidC"Z. 
española en su expansión territorial en 
América se encuentra en la simplicid:1d del 
diseño urbano que apliet a sus ciudades (So­
lano 1 990:39). Todas ellas, con pocas ex� 
cepciones, fueron construidas sobre el mis� 
mo modelo urbanfstico con plano cuadri­
cular; es decir, con una plaza cenrral y ca­
lles paralelas que se entrecruzan formando 
cuadras. 

La inspiración de este plano procede 
de ideas renacentistas pero su aplicación es 
un fenómeno estricramente americano que 
riene sólo dos antecedentes en España: Santa 
Fe de Granada y Puerco Real .  Después se 
llevó a las Canarias, la isla Española y Cuba 
y de ahf se implanró en la tierra firme de 
América. El plano en cuadrícula represen­
ta uno de los ejemplos más destacados de 
las nueva.s formas cuhurales hispanoameri­
canas (Foster 1 960:34). Como ha señala-

do el historiador español Francisco de So� 
lano ( 1 990:40)1 su multiplicación sobre el 
continente americano es insólita y el fervor 
de los conquistadores por este novfsimo tra� 

7..:ldo no ha sido lo suficiememcnte explica­
do. 

Rcmesal ( 1 964-66:mmo 2, lib. 9. cap. 
3. pág. 20 l )  informó que los primeros ve­
cinos de San Salvador "tardaron quince dfas 
en trazar las calles, plaza e iglesia de la villa, 
y en hacer algunas casas en que morar ... AJ 
terminar el trazo. el 16 de abril de 1 528, se 
repartieron los solares a los vecinos es paño� 
les. Como todas las ciudades coloniaJes his� 
panoamericanas (Aguilera Rojas 1994:66; 
Burzcr 1992:554-555; Stanislawski 1 947; 
Zéndegui 1977), San Salvador fue construí� 
da siguiendo un plan de cuadrícula, pero 
por medio del levantamiento mpográfico 
cuidadoso que hemos llevado a cabo, sabe� 
mos que el plano es policéntrico en lugar 
de ser estrictamente ortogonal y esto se 
muesrra en el mapa. Con respecto a la va� 
riación en el plano, es posible que sea el re� 
suhado del uso de mano de obra indfgena, 
pero hay que tomar en cuema también que 
existen otras ciudades hispanoamericanas de 
esra época que tampoco sobedecen del todo 
al plano rfgido cuadrangular (Tejeira-Davis 
1 996). El área del sitio cubre aproximada� 
me me 45 hectáreas, lo que es bastante gran� 
de comparado con el tamaño de otras ciu· 
dad es hispanoamericanas de la época (Cua­
dro 1 ) .  

Siguiendo e l  patrón normal de las ciu� 
dades hispanoamericanas de la época de la 

conquisla, aJ cemro de la ciudad está la Plaza 
Mayor con la iglesia en el costado orieme y 
el cabildo en la esquina noroeste . Calles 
rectas salen de todas las esquinas de la plaza 
siguiendo el plan de cuadrfcula. También 
se notan claramente los linderos de solares 
y los restos de muchas casas españolas. Ras· 
gos dcfensivos,como garitas y pueslos de 
vigilancia, se notan claramente en los ex� 
tremos norte, este y sur del sitio. Muchos 
ouos rasgos arquitectónicos dd sitio, sobre 
wdo plaraformas de casas residenciales y 
terrazas elevadas, se denacan en el mapa. 
Es posible que algunas de estas terrazas re� 
flejan la presencia indfgena en el sitio. En 
todo caso, se destaca la camidad grande de 
terracerfa artificial en el sitio. Un muro 
defensivo a lo largo de la periferia sur de la 
ciudad, tamo como los puestos de vigilan· 
cia y las gariras de control sirven como un 
recordarorio de que la conquista wdavía era 
una tarea incompleta y los n:nivos aún eran 
hóstiles ame los conquistadores en los pri­
meros años de la ocupación aquí. 

••iiiiiiii"§II"'M 
Simultáncameme con el levamamicn� 

to topogr.ifico de 1998, se llevó a cabo un 
reconocimientO de supcrffcie sistemático en 
todo el sirio, con unidades de cuadrícula 
estandarizadas de 100 X 100 m ,  extendien� 
do los resultados del recorrido realizado en 
la temporada de 1996 (Fowlcr 1997). La 
recolección de la superficie se organizó de 

Cuadro 1 :  E x tensión de asentamientos hispanoamericanos 
de l a  época colonial temprana 

A$enramjtmo t.fil!..lli. Djmrmionq Mi 
La !sabela· ca. 1493 250 X 200 m 5 ha 

Concepción de la Vega ... ca. 1 500 800 X 800 m 64 ha 

Santo Domingo.- ca. 1 502 450 X 400 m 18 ha 

Puerto Real" ca. 1 503 500 X 400 m 20 ha 

Lcónt 1 524 800 X 500 m 40 ha 

San Salvador 1 528 650 X 700 m 45 ha 

Nueva Scgovia:f: 1 543 500 X 400 m 20 ha 

• Deagan ( 1 995:422) t Ortega ( 1 988:35) t Wcrner ( 1996:82) 
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acuerdo al sistema ele cuadrícula del mapa 
genC'ral topogr:Hico (Timmons y Fowlcr 
1 999). Se hizo una recolección sistemática 
de la superficie en todos los cuadrantes. La 
meta aJ principio era recoger todos los ma­
teriales visibles en la superficie; asf se co­
menzó y así se hizo con excepción de los 
tejos. Fuimos obligados a abandonar la re­
colección de tejos cuando sólo en el primer 
cu:tdrante de SO X 50 m que se recolectó 
(6Ft) se llenaron 280 bolsas grandes con 
tejos, l:ts cuales pesaron un total de 1 .634 
libras. 

El análisis de los materiales del reco­
nocimiento de la superficie indica la posi­
bilidad de reconocer diferencias étnicas en­
rre zonas primordialmente españolas y las 
que fueron ocupadas principalmente por 
habitantes indígenas (Timmons 1 998: 
Timmons y Fowlcr 1 999). Más concreta­
mente, se infiere una correlación negativa 
entre la distribución de tejos y riestos de 
botijas y la de manos y merates (o piedras 
de moler) y objetos de obsidiana. la cual 
casi seguramente se debe a diferencias 
étnicas en la ocupación de estas z.onas. 
Como resultado, podemos proponer dos 
z.onas indígenas en los seclOres noroeste y 
sureste del sitio. 

Se han llevado a cabo excavaciones en 
áreas residenciales y en una estructura de 
función especial durante las rres tempora­
das de investigaciones. Después de las 
excavaciones de b plamforma del cabildo 
de 1996 (Fowler 1 997), 1as excavaciones en 
1998 y 1 999 se han enfocado en el sector 
norte del sitio donde se e.xcavaron los res­
tos de cuatro estructuras con cimicmos de 
piedra anchos, rectos y bien connruídos, 
que aparentemente apoyaban muros de ta­
pia. En dos de ellas se hallaron concentra­
ciones densas de tejas, algunas completas, 
que quedaron en d lugar cuando colapsaron 
los techos. Por lo general se excavó en uni­
dades de 2 X 2 m y roda la rierrn excavada 
fue zarandeada por tela merálica con malla 
de 0.5 cm (Figur;� 3). 

La primct"3 casa que se o:cavó, comen­
zando en la temporada de 1 998. fue deno­
minada la Estructura 6Ft .  La excavación 
de c:Sla casa estuvo a cargo de Robe no Ga­
llardo quien csrima su tamaño en más de 
20 X 40 m. La forma de la casa es larga y 

Plano de ucnat1onn 1 planta arQulttttonlt.l dt IJ htruthlli 6f' 

semi rectangular o romboidal y parece que 
se extendió sobre la mayorra del área del 
solar que ocupaba. Tiene una emrada am­
plia con piso empedrado en el cuarro de en­
trada. Esta entt"3da principal daba al este y 
a la calle que pasaba en ese lado de la casa. 

Comigua a la Estructura 6F 1 ,  al cos­
rado sur, se descubrió el lindero de otro so­
lar, con su cimiento noru:: unido al lindero 
del solar de la Estructura 6Ft (Figura 4). 
Considerando este hallaz.go. se puede con· 
templar la visión de una manzana llena de 
casas de vivienda y otras esructuras. 

La rercera estructura que o:cavamos 
en 1 998, la Estructura 6F2, si ruada en d 
solar al none de la Estructura 6F l ,  rindió 
evidencias de un taller artesanal de herrería 
(Fowler 1 999a). Esta estructura consistió 
de tres cuartos alineados en dirección este­
oeste con una fragua o un rcfogue ubicado 
en el cuano central asociado con una con­
cemración densa de ceniza y pedazos de car­
bón. También se notó en rodo el cuarto 
una derra roja quemada, diferente a la tie­
rra color café que se encontró en los orros 
dos cuartos. En el mismo cuarto central 
hallamos una cantidad fuc:ne de rrozos de 
hierro fundido, pcdrwcos de hierro en bru­
to y pedazos de escoria. Un canal subterr:i· 
neo de ventilación conducfa del lado oeste 
de la c:lmara de fundición, para buscar sali­
da debajo del muro oeste de la casa. Mu· 

chos objetos de hierro, especialmeme da-

vos , también se hallaron en la excavación 
de esta estructura. Otro objeto interesante 
que se haJió aquí es un freno de cabaJio com­
pleto. 

En tOla!, estos halla:t.gos representan 
evidencias de la industria de herrería más 
antigua conocida en El Salvador. Pero no 
es de sorprenderse: Remesal 1 966:lib. 9, cap. 
3. pág. 202) informa del mandamiento pre· 
gonado en la villa que los vecinos que tu­
vieran oficios mecánicos, que fueran, en es­
pecial, zapateros, carpinteros, saS[res, herre­
ros y herrodores, practiquen dichos oficios. 
Reme.<;al (ibid.) informa también dd aran­
cel fijando los precios de los productos de 
tales oficios: M que el herrero por hechura de 
cien clavos" ganarí:1. un peso de oro más un 
ducado. 

En excavaciones al este de las Estruc­
ruros 6F 1 y 6F2 en la remporada de t998 
hallamos un área de cocina con un horno 
de barro quemado que se denominó Estruc­
tura 6F3 (Fowler. limmons y \XIest 1 999). 
El propósito original de esrn excavación fue 
tan sólo él de investigar la natura.lcza del 
relleno de la rcrraz.a, pero de suene halla­
mos la cocina )' su basurero .uociado. 
Aprendimos pues. que dentro de es ca rerra­
za hay evidencias de construcción amece­
dcnte y hay que suponer que la construc­
ción de !.1 ciudad fue un proceso dinámjco. 

A poca dismncia al este de la Estruc­
tura GF 1, se excavó parte de orra casa de 
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residencia, designada Estructura 6F4, en la 
tempornda de 1999. Esta localidad es de 
mayor imer�s por el hallazgo de un depósi­
to de basurero asociado. El basurero con­
tecúa un depósito denso de restos de comi­
da y esprcialmeme de huesos de varios ani­
male . Entre las especies represenrados en 
los rcsros F.iunicos recuperados están inclui­
dos huesos de cerdo, res, perro, pollo, pavo, 
otras aves y varios peces. También se recu­
ptraron bastantes conchas de juu:. e des­
taca el hallazgo de huesos de perro en el 
basurero ya que este animal era de mucha 
importancia como fuenre de prOldna en la 
dicta indígena mesoamericana. La impar­
rancia de: este hallazgo es que habla de la 
aculruraci6n y c:l impacto de la influencia 
indlgc:na en los cambios de la diera que se 
dieron en la época de la conquista. 

En el secmr sur dd sido se excavó una 
esrrucrura pequeña dur:mte las rempornd:1 
de 1998. denominada Estructura l D 1 ,  una 
�uefia plataforma rectangular fuera de los 
Umires de la cuadricula de la ciudad anti· 
gua (Hamllron 1 999a). Por su ubicación 
fuera de la ciudad, con buena vista alrede· 
dor, parece que esra estructura funcionaba 
como un puesto de vigilancia. Es muy in· 
teresame que aquf se hallaron pocos objc· 
ros de hierro pero muchos implementos de 
obsidiana, incluyendo pumas de necha. Se 
puede proponer que se destacaron guerrc:· 
ros tlaxcaltecas en esre puesto para vigilar 
mientras se consrrufa la ciudad. 

También en d sector sur del sirio, se 
llevó a cabo un progr:una de excavaciones 
a1e:norias en la temporadas de 1 998 y 1999 
con d propósito de descubrir estructuras y 
rasgos enterrados (Hamilton 1999b). Esre 
consistió en la excavación de una serie de 
100 pozos de prueba pequeños de 50 X 50 
cm, complementada por la excavación de 
cinco pozos de prueba de 2 X 2 m. Esros 
pozos sf se dieron con unas estructuras pe· 
quenas que efectivamente parecen ser los 
restos de residencias indfgenas. Una de és· 
ras se excavó en la remprada de 1999 y efec· 
üvamcnre riene rasgos arquitectónicos muy 
di.<tintOS a las estructuras excavadas en la 
zona al norce, las que pensamos que son 
estruCturas españolas. 

\, , 1"" l .  "' , ¡, ' ' , l. ' '  , 1 ¡, ,  , 1 , ' 

Se puede ofrecer unos comentarios 
preliminares sobre el análisis de la cerámica 

y otros objetos de cultura materiaJ de Ciu· 
dad Vieja. El análisis se hace de acuerdo a 
la proposición, de aceptación muy general 
en la arqueología hiStórica, que la cultura 
material represen ca una expresión de la iden· 
tidad cultural y que la cultura material jue· 
ga papeles multiples en las vidas de los in· 
dividuos y en las formas de interacción que 
traban con otras personas, tamo adentro de 
los grupos a que pertenecen como con las 
personas de grupos ajenos. Más concrtta· 
mente, en eSle caso se puede afirmar que la 
cultura material jugaba papeles diversos en 
la mediación de las relaciones entre emias, 
géneros y clases sociales de la antigua villa 
de San Salvador. 

Con respccm a la etnia (y el proceso 
de mestizaje), la historia indica que a rrav6 
de los 1 7  o 18 años de la ocupación de la 
ciudad, d número de vecinos (jefes de fa. 
milia espafioles) oscilaba entre 50 y 70. La 
mayor pan e de ellos siempre fueron prime· 
ros conquistadores ya que, cuando se fun­
dó la villa, el rerriwrio cuscatleco rodavfa 
era '"tierra de guerra." Los primeros con· 
quisradores formaban un grupo social ca· 
racteriz.ado por un componamiento espe­
cial y un sisrema de valores que, a su modo 
de ver, les confería cierras derechos y recom· 
pcnsas (Sanchíz Ochoa 1976:53). 

Como hemos visro, la arqueología in· 
dica que la presencia española en la ciudad 
se manifiesta en su plano en cuadrícula y 
en la arquitectura de las casas españolas pero 
la presencia española se observa no sólo en 
e.l plano de la ciudad y su arquitectura, sino 
rambi�n en la cerámica y los anefactos. Se 
encuentra un gran número de artefactos de 
hierro como herraduras y frenos de caballo, 
clavos, ganchos, cinceles y otras cosas. Se 
encuentran algunos tiestos de cerámica 
mayólica de Espafla y muchos fragmentos 
de botijas. Varios objetos de significación 
religiosa cristiana se destacan, como una pe· 
queña cruz de plomo cubierta con estuco 
blanco y represcmaciones en barro de un 
arcángel, un fragmento de una figurilla que 
parece ser paree de un belén, fragmentos de 
redomas de vidrio y un fragmento de un 
lagrimario. 

El an:ilisis de la cultura material ram· 
bi�n permite una viSla de la población in­
dígena que habitaba la ciudad. Una pre· 
senda indígena fuerte en San Salvador es 
rencjada en la cerámica y los artefactos de 
Ciudad Vieja. Aunque fue fundada como 

una ciudad de españoles, la villa de San Sal· 
vador ruvo una población indígena nume· 
rosa. Vale la pena sefialar que el compo­
nente indígena de los primeros 
;�semamientos hispanoamericanos ha sido 
bastante ignorado, por lo que la huella pipil 
y t.laxcaheca en la ciudad y la provincia de 
San Salvador ha recibido escasa atención. 
Aunque fue una ciudad española, San Sal· 
vador fue cormrufda y mamen ida por d tra· 
bajo y tributo de los pipiles. Los hombres 
t.laxcaltecas tomaron pane en el mameni· 
miento y defensa de la ciudad. Las mujeres 
pi pi les y daxcaltecas (y de orcos grupos in· 
dígenas mexicanos) se casaron o se acom· 
pañaron con hombres españoles 
avecindados en San Salvador y jugaron un 
papel esencial en el establecimiento y cui­
dado de la nueva ciudad. 

Este hecho recalca la imporu.ncia de 
la arqueología para el estudio de las ciuda· 
des de la conquista española, ya que los 
documentos de la �poca apenas mencionan 
la presencia indígena en ellas; sin embargo, 
sabemos darameme que vivían indlgenas de 
ambos sexos en Ciudad Vieja y en la mayo· 
da de las ciudades de la �poca de la con· 
quisra (y esto cambi�n atañe al rema de gé· 
nero). La fundación de una ciudad espa· 
fiola de la �poca de la conquista obviamen· 
te era una empresa masculina pero 
recordémonos que los conquistadores que 
fundaron esta y otras ciudades españolas de 
la época, por lo menos durame los prime· 
ros años de su ocupación, rrafan consigo 
mujeres indfgenas de M�xico o de Guate· 
maJa como sus cónyuges o consones. Como 
buen ejemplo tenemos a la partja mencio· 
nada a principios de este capfrulo, del con· 
quisrador Diego de Usagre y su consone 
Magdalena, mujer indigena que le había 
acompañado desde la zona mixteca de 
Oaxaca, M�xico. No menos obvio es el 
hecho que de estas uniones surgió el mesri· 
zaje y dentro de unos diez años después de 
la fundación de la ciudad se esraba llegan· 
do a edad maridable la primera generación 
de mestizos y mestizas. Los hombres espa· 
ñolcs que no se acompañaron con mujeres 
indfgenas pronto lo hadan con meniz.as. 

En mda la superficie del sirio y en las 
excavaciones se encuentran tiestos de cerá· 
mica cuyas caractedsticas son eminente· 
meme indígenas, moSlrando muchas for· 
mas y modos decorativos que proceden de 
materiales del postclásico rnrdfo (o sea, el 
final de la época precolombina). Se encuen· 
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Frgura 1 Crmlento oeste de la Estructura 2Ft,  vista hacia el este Al euremo aerttho n obseru la abeflura Que marca ao"de 

embauna poslbte puerta de nceso 

rran mal:u:arcs o husos de cerámica para 
hacer hilo en v:uias partes del sitio. En la 
recolección de superficie se halló un pen· 
dieme de cerámica que parece ser del alti­
plano de México. 

Adem:is de los tiestos y objeros de cc­
r:imica, se han recuperado grandes ca mida­
des de artefactos de obsidiana de la rccolcc­
ci6n de la superficie y en las excavaciones. 
Efectivamente, el uso de herramientas y ar­
mas de obsidiana por los españob strfa muy 
inverosimil. Vale la pena señalar también 
que se hallan navajas de obsidiana verde pro­
cedente del yacimiento de Pachuca, Hidal­
go, México, indudablemente rraidas por los 
aliados daxcaltecas. L1.s evidencias arqueo­
lógicas indican que en la composición de­
mográfica de �ta ciudad española, se des­
taca una proporción significativa de indí­
genas mesoamericanos. Asf, se ofrece la 
oportunidad de estudiar por medio de la 
arqueología las relaciones sociales entre es­
pañoles e indígenas de la época de la con­
quista. 

Con respecto al estudio de género, 
muchos de los mismos puntos contempla­
dos anteriormeme rda..::ionados a la proble­
mática de la étnia rambién se aplican aJ 
analisis de género ya que en base a la mayo­
ría de los materiales encontrados se puede 
inferir las actividades de mujeres y hombres 
que habitaban en la villa .. Pero es impar-

tante reconocer que la mayoría de las mu­
jeres y los hombres que residían en Ciudad 
Vieja eran indígenas y no españoles y que 
ellos apenas salen en los documentos de la 
época. Por eso es que tenemos que depen­
der m:is de la arqucologfl que de la historia 
para estudiar los papeles de los géneros, es­
pecialmente con respecw a los oficios, las 
artesanías, la caza, la pesca, la preparación 
de comida y otras aclividades tradicional­
mente asociadas con uno u otro de los sexos. 

Con respecto al fenómeno de clase 
social, una manera de abordar el esrudio de 
csra variable es por medio del análisis ar­
quitectónico de las estructuras. La muesrra 
de esrrucruras excavadas es aún pequeña, 
pero hasta la fecha tenemos indicios de 
mucha variación arquitectónica. Para ilus­
trnr las posibilidades. podemos contrastar 
la Estructura 6F 1 con la Estructura 6F2. 
Las excavaciones de la f.srrucrura GF 1 han 
proporcionado una vist'a de una estructura 
grande que seguramente era la casa de resi­
dencia de algún vecino español de alto ran­
go sociocconómico, mientras en la ESlruc­
tura 6F2 se descubrieron evidencias de las 
actividades de un artesano que habrá goza­
do de menos privilegios que el dueño de la 
primera csrrucrura. 

También es posible que el herrero que 
trabajaba en la EsuuclUra 6F2 lo hada bajo 
el patrocinio del señor de la ESLrucrura 6 F l ,  

lo que haría las diferencias sociales entre e!Jos 
aún más grandes. Las excavaciones del fu­
turo continuarán a enfocar .wbre es�a varia­
ble paro poder llegar por medio de la ar­
queología a un entendimiento más profun­
do de la esrrucrura de la sociedad de la 6po­
ca de la conquista en E! Salvador. En base 
a las evidencias documcnrales. se puede an­
licipar que la mayorfa de las csas de resi­
dencia que están ubicadas cerca del cenero 
de la ciudad p<'rtenedan a vecinos del mis 
alto rango social mientras las de la periferia 
ser(an de vecinos que gozaban de menos 
esta rus social. Esra también es una hipóte­
sis que se puede comprobar por medio de 
las excavaciones del fuluro. 

f.stos son problemas de aplicación ge­
neral para el estudio de todas las ciudades 
hispanoamericanas de la época. de la con­
quista, el e.srudio del colonialismo y roda la 
arqueologfa histórica visra desde la perspec­
tiva de las ciencias sociales. En fururas tem­
poradas esperamos seguir estudiando estos 
problemas por medio de las inveStigaciones 
en las ruinas de la primera villa de San Sal­
vador. 
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I NTEG RAC I ÓN REG I ONAL 
Y M UNDI A LIZAC I ÓN 

E 1 c.u1�bio conMamc parece ser el de 
nonunador común de b civili7.a 
ción glob.1l que nos 1oca vavir, por 

eso, los paísc) que onsidcr.t.n su real. dad inter­

na como inamovible son incapacc$ de asimil.ar 
los cambios. p:u-a ciJo.,, lo� C.1mb1os son algo 
irracional. ada vez más, la gcmc considera .1! 
c:tmbio no como algo que enriquece su l iber­
tad y su dignidad. sino como un;¡ fuerza que 
promueve la avaricia y ll injusticia. Al conccn­
lfJr tamo la nque1.3. -el fenómeno conocido 
como Globalización y que a otros nos gusta lla­
mar Mundialización- produce: más amen:nas 
que oportunidades. Las diricultades para trans­
ferir conocimientos y nuevas recnologfas del 
ccmro a Ll periferia, por ejemplo, amplía las 
desigualdades económicas y someten a .dgunos 
pa(ses a nuevas formas de colonialismo. Cons­
ciemes del fL·nómeno, muchos creen y de he­
cho opin:1n, que una nuC'Va clase dominamc 
manipul,a l:t mundiaJ¡zación para su propio 
lxndicio. 

Al limirar las pcrspee�ivas de crecim iemo 
para rama gente, el orden económico actu:tl es 

inconsistente con los ideales de la revolución 
dC"mocrátiCJ de fines del Siglo XX. la cual afir­
ma que nadie debe quedarse atrás. Para nues­
tros pueblos que ahora están margmados del 
proceso de desarrollo tecnológico, creo que sólo 
existe una opción viable: unJ nuev.t afirmación 
de sí mismos como Estadm independientes 
imegmdos rcgionalmmtr en tod:ts IJs form:1s que 
les �ca posible. 

Sólo con la l ibenad se da lA confianza para 
una mayor panicipación, lo cuJI se traduce en 
un<� mejor gobernabdidad. tamo en d orden 
imernacional como al in tenor de los Esrados. 
La ingobcrnabilidad surge de los marginados o 
excluidos socialmente que no pueden panici­
par en las decision� que determinan sus vidas 
colidiJnas. Tamo ciudadanos como Estados se 
vuelven ingobernables cuando las dcc1siones las 
roma una élire cerrada que gobierna transfor­
mmdo JJ reno en una mas:a mud:a. 

Los ciudadanos libres, los E.nados libres. 
son los verdaderos :�rq u i iC�CIO" de la 
gobernabilidad. Sin una rcspons:abi l idad plen:� 
e igual , no existe la gobcrnabilidad d uradera. 

lng Roberlo Meza 

Ensay1sla. Polll1co, Diplomático y Analista 

E�o e� lo que los rund.unem:aliSIJ'i dd merca­
do. lo� .IS�sores financierm, 111 lm tccnócratJ5, 
logran erllender. No �e puede cxc:hur a paí�es, 
ciud,,d:ano\, comum1d re\, productores, em­
presarios. obreros y profc�10n.de�. de la roma 
dr: dcci'iiones que uenen con�ecuenc:ias sustan­
Ciales �obre sus vid.1� e Incluso sobre: los "·aJores 
rm�mos de b sociecl.ld. 

L1 gente en las democr.lt"l.l� consolidadas 
reconoce que el sistem:a dcmocduco ha me-jo­
rado la prosperidad. No5otros, en América U­
una, s.tbcmos que b democracia ucnC' proble­
mas para poder viv1r en medio de las crisis, 
pobrc'7 ... 1 y aisl..micnto. Preservar los v:alorc� de­
mocr.hicm e�; di(ícil cuando existen sccrorcs 
muy .unpl io.:-. que no se pm:dl'il integr.tr al mer­
CJdo global, cu:mdo la miseria 
:acab.1 con la dignidad hunun.1 
y cuando la fahJ de opciones 
h:ace que la libcnad pierda su Sig­
nificado. 

En los E.st:ados, individu.ll­
mente on.:-.Jder:tdos, b protec­
ción al débil se logr:a con !.1 Jph­
cación igual de b ley. ClitO falta 
volverlo realidad en las rcbcio­
ne� II Hernacionales. Pro p;�r,l 
crear un orden iJHernacional ba­
s.ldo en b ley y no en l,t fucrt.l , 
:thor:a que l.t fucrt:t económic.1 
ha dcspl.11..ado al poderío mili­
tar, es necesario reforzar el 
multila•cralismo y extenderlo no 
sólo en lo económiCO sino 1.1111-
bién en lo político. 

Porque en esos Es1.1dos el 
con¡unw de procesos y pr.lcu­
cas que reconocemos como 
mundi.di7.ación no han �ido 
aCOIHeCilllicn tOS C.JSU.tJe�, ni  
producto de b fat:tlidad cconó­
mic.J o tecnológiCa. Son el reml­
tado de una �cric de deci\loncs 
y accione� cuyo obJCII\ o e� la 
cre.tción de un rspano rimco. 
donde pueden c ircul.tr. sin limi· 
t:lción .dguna, bienes. servicio�. 
y ,obre todo el dinero, converti-

do J\( en 1.1 mcr adcrí.1 por excclenua. btt· 
enorme mercado glolul. que hJ �ido pos1blc: 
por el de\arrollo de !Jo, nuc:\·...1\ tccnologf;u. en 
pJruudar de la telcm fornuu6n, del�. �m cm­
b.trgo. \u cxmcncia, J l.t convergcm.ia de lm 
m1ere'c" de IJ\ cmprcu� tr.tmn:..uonalcs v de 
l,t polítJc,l cconómiCJ de Jo, 1:.\t,tdo� Urud�s. y 
de Jo, 01 ro� gr.mdt� bt.1dm dc\.trrolbdos del 
ht·mi,fc:rio Norte. Sm lll�trumcntos han ,ido 
IJ tdcologfJ uh ral1ber.d )' lm orgarmmo' eco­
nónuco� llltcrgubern.unent.lle\: 1 �11. 13anco 
MundtJI, OMC y !J OC DI Por o�rJ p.ute, la 
liher.lht..:tciÓn de todo upo de intcrcambto� y la 
�uprcsión de cuaJqu ter m.uco ¡urídtc.o �u.Kep­
ublc de rcgul.trJo�. fornun Hl doctnnJ )" Cll eJias 
a�•ent.tn �u funcionamu:nto. 

htc nuevo orden et..onómico mundial, 
que pm·1legta el parad1gnu fin.Jnt.. tero �· IJ Ci­
pccuiJción �obre !.1 IOVl'f\!Ón. produce consc­
cuennt.s ncgati\'J.�. Por e�o. pretender que el 
b.tbncc Jltu.tl de 1.1 mund1.ti17M1C1on e� posiu­
vo, no C\ m.h que una intcrc�.1d.t falsedad. Y.1 
que, �i por un.1 pane, el crecimu:nto mundial 
en 1 999 h,t �ido de ca�i d .l. )0o. por otra, se h:t 
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acdc:rado la degradación dd medio ambiente, 
ha aumentado b concentración de la riqueza y 
b crc·ación de oligopolios. se ha reducido la 
s�uridad cn d consumo de alimen10s, se: han 
agravado las desigualdades hacia d interior de 
los E..o;t-ados, se ha generalizado la criminalidad 
organizada. la uní formación culrural y parece 
no tener limites la miseria y el hambre, que han 
.tlcanz..1do cm.tS insoportables. f.st·as dram:hi­
cas consideraciones no proceden de b pluma 
de algún extremista, lo ha escrito Michel 

amdessus, en cu:tnto dejó b. Presidencia dd 
Fondo Monetario Imern:�cional y nos lo han 
rccordado también. los Udc:res máximos en las 
últimas reuniones dd G-7 y dd Banco Mun­
dial. 

Pretender reordenar este calculado desor· 
den es tr.�bajo imitil. Por ello, insino, hay que 
intentar crear una estrategia coherente para 
enfrentarlo. ¿Cómo? Desde dentro de sí mis· 
m a, desde el imeriorde su propio proceso pues 
su impugnación retórica lejos de debilitarla la 
fonalecc. Puesto que de nada sirve la defensa 
basada en la soberanb de los Estados-Nación 
del Siglo XL'X, y:t que encerrada en sus propios 
muros. sus plameamien10s tienen poco que 
decir.  Porque no se uara de negar la 
mund iJ.l ización, s ino de asumirla,  
dcsconstruyéndola para poder reconsuuirla 
desde una opción de progreso. Los principales 
protagonistaS de esa desconstrucción están in· 
tegrados a la lucha agrupados en cl lmernational 
Forum on Globaliuuion (IFG). y en el Foro 
Social Mundial. Estas agrupaciones dispUlan 
el terreno a las multinacionaJes y no se confor· 
man con pequeños parches sociales. sino que, 
apoyadas en la sensibilidad )' la conciencia so· 
lidaria, cada día m3s extendidas, apuntan a orr;¡ 
mundialidad. Tal internacional civil .  de 
membrcsfa dispar y a veces hana contradicto­
ria, n:tce a la luz pl1blica en Searde y se consti· 
ruye en una punta de lanza de la oposición a 
los grupos gestOres de la mundialización Iibe­
r.�!: FMI. Banco Mundial, OMC, OCDE. Pero 
la figura contesmraria que esa oposición con· 
tiene, oculta la ausencia de propuestas y prác­
ticas sólidas, que, m:ís allá de la anulación de la 
deuda a los países más pobres y dd fin de: los 
ajustes estruccurales, propone d control demo· 
cr.itico de la gobernación dd mundo y una 
mundialización alternativa presidida por la so­
lidaridad. 

Ahora bien, junto a ese trabajo ciudada· 
no popular, cabe una acción social 
inst itucionaliz.1da como dedamos ames, cuya 
vía m:ls práctica parece ser la creación de mul­
titud de polos mundiales, es decir, la segmen· 

Integración Regional y Mundialización 

ración en espacios imerrd:�eionados y que es· 
tos sean autónomos. Me refiero al nacimiemo 
de áreas unificadas de la misma n:nuralez.a cul· 
tural, asf como polhica y económicameme 
estructuradas, tal como lo vive la Unión Euro· 
pea que es el ejemplo más logrado. 

L1 necesidad de crear o promover otras 
macroáreas, entre ellas la que represcma Amé­
rica entra!, que a pesar de los grandes obstá­
culos con que tropieza su imegración, ha cons· 
liwido desde su independencia, un permanemc 
proyec10 común. Proyecto común que ha ge· 
ner.�do diversos procesos dC' institucionalización 
global dC' desigual fortuna, pero que sí ha con· 
tribuido a definir las condiciones para acabar 
lográndolo. El lanzamiemo del Mercado Co-­
mún CentroamC'ricano de 1 960. la 
Institucionalización del Parlamemo y la Corte 

entroamericana de Justicia, asf como la fun· 
dación de la ecretarfa Perma_neme (SJCA) han 
puesto de relieve la voluntad, )'al mismo tiem· 
po. las dificultades, de agrupar aJ conjumo de 
pafsC's ccntro:uncricanos. aunque sea limit·án· 
dose en un primer momento a establecer foros 
de entendimiento común. 

De aquí nace el convencimiento de que 
hay que proceder subregionaJmeme y paso a 
paso. Lo que no acaba de suceder por la prev;J.· 
lencia de los intereses nacionales más coyuntu· 
rales e inmediams y por la ausencia de una vo­
luntad política integradora. Dada la dificultad 
de transformar a los partidos y políticos nacio­
nales en partidos de una nueva área común, 
porque todos temen que la transformación los 
derribe del caballo, sólo se puede contar con 
los actores de la.s sociedades civiles de los países 
involucrados. 

En ellas, y atendiendo al ámbitO econó· 
mico, que es el más inmediato, los primeros 
actores a tomar en cuenta deben ser los peque· 
ños y medianos empresarios que consrantemen· 
te están contribuyendo al crecimiento de los 
inrcrCJ.mbio.s regionales. El balance de la ex pe· 
riencia con tod:tS las dificulrades ha sido muy 
positivo y d mayor impedimemo con que si· 
guc tropezando es la falta de un mecanismo 
diciente que resuelva los litigios comerciales, 
véase sí no, la crema, el que.so y los pollos. La 
creación de una instancia de arbitraje. Oexible 
y diversificada por sectores )' materias, promo· 
vida y apoyada por los Presidentes de las Cor­
tes Supremas, puede ser una herramienta que, 
sin bs pretensiones ni las suspicacias que susci· 
ta el Tribunal Supremo común, que riene su 
sede en Managua. resultaría muy eficaz. 

Esto me llcv.3 a considerar a ouo de los 
gr2ndes protagonisw dd MuadoComún, los 

profesionale1 de la Justicia y el De�ho, .sobre­
IOdo los Jueces y los abogados que .son dcter� 
mi nantes para el desúno ck la in1cgración. Por­
que' hay que dotar de reglaS al Mcrcomún y 
aplicarlas, ya quC' un mercado sin reglas se vuelve 
un mercado de mafias. 

-

En resumen, para desmamar esra 
mundial ización salvaje y monopolisa, lo pri· 
mero es reducir la dominación del espacio glo· 
bal. único )' desregulado, mediame un conjun· 
to de macromercados que hagan posible fun· 
donar a las distintas comunidades territoriales 
y sociales de cada área. Pero C$a fase prelimi­
nar no basta. Hay que acometer al mismo riem· 
po el alumbramiento de la otra mundialización. 
Porque no se trata de h u m a n izar la 
mercantiliz.ación dd mundo compasivamente, 
pues compasión no es una respuesta política, 
sino de gestar una ciudadanía democrática. Pues 
sólo un mundo de ciudadanos comprometidos 
con la democracia puede producir una 
mundialización solidaria. 

Como no se puede revertir la tendencia 
globalizadora, según ha quedado demostrado 
en las páginas anteriores, hay que aceprar d de· 
saffo y aprender rápidameme el conocimiento 
y la tecnología de puna. Pan. ello es esencial 
cambiar los sistemas educa.civos con oriemación 
hacia la mejora de los procesos productivos, en 
donde un mayor 53ber le dorará al �r hum:mo 
de mejores ingresos, y con esm retendremos a 
los talentos nacionales que se fugan del p�s para 
trabajar en los países desarrollados, porque la 
emigración no sólo es de mano de obra sino 
t-ambién de médicos, ingenieros y profesores 
que buscan lejos de nuestro país un mejor sala· 
rio. En este asp«to, bien lo sabemos, se está 
produciendo también una globalización, alen· 
rada por moúvos fodneos de atracción a nucs· 
tros talemos. 

La mundialización también implica la 
operación libre de las transnacionales en todos 
los ámbitos dd quehacer económico. ya ahora 
encontramos f.ibrias que son vendidas a las 
transnacionales, cuando la polltica debería ser 
más bien que las empresas dd área� posicionen 
mejor en nuestros mercados, para enfrentar a 
los foráneos que vienen a desplazarnos de los 
buenos negocios. Emonces la mundialiución 
no sólo se queda en la privarización de las Em· 
presas de servicios públicos, sino rambi¿n en la 
compra de Empresas nacionales, en cuyo caso 
sólo funciona el afiin de lucro y soslaya las con� 
sidcracioncs del apego a un pafs, a un te.rriro­
rio, a una socied:td o a una patria . 
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Algunos Co10entarios Curiosos 
sobre la Gran Pirá1nide 

La Gran Pir.imide de Egipto fue una de las sicre 
Maravillas del mundo anriguo, 10davfa se yergue 
imponemc a los ojos de los asombrados viajeros 

que se dirigen a la cuna de la civilización egipcia. Es una de las 
más viejas csm1cturas construidas en la ricrra y se considera 
que es la mejor construida. Las junturas de sus componenres 
son de 1/50 de pulgada, lo que es un increíble trabajo huma­
no, especialmenre si se tiene en cuenta que est:i compuesta 
por más de dos millones de piedras, algunas de las cuales pe­
san menos de una tonelada, sin embargo hay arras que llegan 
a pesar dos y cuarto de rondadas y muchas de ellas hasta 20 
rondadas. La Pirámide cubre aproximadamcme 13 acres de 
tierra, y su construcción es sólida a diferencia de las construc· 
cioncs piramidales huecas o empastadas como las de América 
Ce:nrral. 

L1 Gran Pirámide esrá emplazada muy especialmente 
sobre la faz de l:t tierra; Joseph Seiss y orros, han demostrado 
c¡uc la pirámide está situada en el centro de gravedad de los 
continentes. También yace en el centro exacto del área terres­
tre del mundo, dividiendo las masas de tierra en cuatro panes 
iguales. El eje Narre-Sur. 3 1  grados al este de Greenwich, es d 
meridiano más largo; el eje Este-Oeste, 30 grados al norte, es 
d paralelo más largo del mundo. Obviamente solo hay un 
punto donde se cruzan y es precisamente el lugar en donde 
está consuuida la Gran Pirámide. 

Además es m construcción es la estructura más vieja cons­
truida sobre la fu de la tierra cuidadosamente orientada, sus 
lados están colocados exactamente al norte, sur, este y oeste. 
Por ejemplo, el Observarorio de París riene una desviación de 
seis minuros del norte real y la Gran Pirámide se encuentra 
desviada únicamente tres minuros. Los arquitectos e ingenie­
ros c¡ue han estudiado la pirámide sostienen que a pesar del 
alarde de nuestra ac[Ual destreza tecnológica, no podríamos 
construir esa estructura hoy en día. ¿Significa entonces que 
hay una reversi6n tecnológica en relación con sus constructo­
res? 

Hay acrualrneme dos escuelas dedicadas a los estudios 
serios de la Gran Pirámide, desde Herodoro considerado el 
"Padre de la Hisroria", quien inicia sus estudios dos mil años 
después de su construcción. El primer grupo cree e¡ u e la pirá­

mide es una revelación divina y el segundo, lo atribuye a una 
realización eminentemente humana. Este úhimo grupo ad­

mite la posibilidad que las maravillas geométricas contenidas 

en la pirámide puedan ser el resultado de los conocimientos 

de los adanrcs. -originarios del perdido conrineme Aclamis­

o de cua.lquicr otra civilización altamcme avanzada, actual­

menee desaparecida. 

Jorge Barraza !barra 

Director del Departamento de Investigaciones UIEC 
lmagenes: www.eglplo com 

El primer grupo sostiene una intervención divina en su 
construcción en la misma forma c¡ue Dios dirigió direcramcmc 
a Noé en la construcción del arca. Emre los defensores de esta 
tesis encomromos a John Greaves, Sir Isaac Newron, John 
Taylor, Piazzi Smith, Real Astrónomo escocés, joseph Seiss, J .  
Ralsron Skinner, David Davidson y James y Adam Rut.herford. 

Los escépticos. perreneciemc:s al segundo grupo son: 
\'(/illiam Flinders Petrie, Sir. J .  Norma Lockyer, Antaine Bovis, 
Parrick Flannagan, el grupo Time-Life "Lugares Místicos", 
Erich von Daniken, Humprcy Evans, \'(/iiJiam Fix. Kurt 
Mendelssohn, Max Toth )' Pe ter Tompkins. 

En el preseme trabajo se examinarán algunos de los ar­
gumentos del grupo primero, empeñados en demostrar que 
el Creador fue el gran arquitecto de la Gran Pirámide y que su 
constructor físico d faraón egipcio Keops. también llamado 
Kufú, fueron dirigido por profetas pastores, que recibieron 
directas indicaciones de Dios. 

La Pirámide fue construida en Egipto, civiliz.ación nom­
ria por su idolatría y politeísmo. El enronces faraón Keops 
considerado uarrogantc hacia los dioses", durame su reinado 
cerró los remplos, arrojó fuera sus imágenes, y obligó a los 
sacerdotes a trabajar en las represas. Herodom afirma c¡ue la 
pirámide fue construida en rreinta años, los primeros diez años 
fueron de trabajos preparatorios con equipos de 100 mil tra­
bajadores en los tres meses de inactividad agrícola; pero des­
pués de este período de treima años Keops revirtió su venera-
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ción hacia sw dioses egipcios. ¿Qué extraño poder pudo cau­
sar ese cambio radical en los hábitos politdstas de los egip­
cios? 

Herodoto exu:nsivamcnte imerrogó a los sacerdotes egip­
cios acerca de la construcción de la pirámide y ellos le :ncsti­
guaron que un notorio extranjero moró en Egipto durante el 
pcrfodo de Keops, mientras se construyó el edificio. Er.t lla­
mado Philition o Philitis. Josefa también cita a Maneto, un 
sacerdote y escriba egipcio, que sostiene que en d pasado, 
algunos reyes profetas tcn(an las reglas egipcias en sw m;�. nos. 
Maneta afirma que algunos eran árabes. Sciss sostiene que d 
bíblico Job fue d árabe que dirigió al faraón en b. construc­
ción de la Gran Pirámide: en tal semido apunr.t que la pirá­
mide es el sujeto al  que Dios se refiere cuando pregunra a Job 
desde un torbellino, en Job 38: (2) ¿Quién es ese que oscurece 
mi prop6siro diciendo cosas que no son ciertas? (3) ¡Sé un 
hombre fuerte! Pregúmame y te responderé. (4) ¿Dónde esta· 
bas tú cuando )'O fundaba la tierra? ¿D(melo si tienes entendí· 
mienro? (5) ¿ Dime quien ordenó sus medidas? O ¿quién ex· 
tendió sobre ella cordel? (6) ¿Sobre qué esdn fundadas sus 
basas? ¿O quién pusó su piedra angular? (7) Mientras las es­
trellas de la mañana cantan y todos los ángeles gritan con ale· 
grla. 

El planteamiento de Seiss es que el simple propósito de 
Jchova (YH\VH's) es su incapacidad de juzgarlo y entenderlo, 
y es como si d Todopoderoso le dijera: "Tú pusistes las funda· 
ciones de la gran estructura de Egipto, pero dónde estabas tú 
cuando yo puse las fundaciones de la más remota gran pirá­
mide de la Tierra. Tú trazaste las dimensiones de la pir.i.mide 
en Egipto, pero quién trazó las medidas de la Tierra, y desple­
gó las \(ocas sobre ella. T {¡ sujetaste en casquetes las fundacio­
nes de la Gran Pir.i.mide (la Gran Pir:imide esd construida 
sobre cuatro casquetes) pero en qué están sujetas las fundacio­
nes de la tierra? Tu completaste d piramidión en medio de 
canciones y exultaciones, pero quién puso b piedra en la cús­
pide terrestre cuando en la mañana cdeslial \os :ingdes grita­
ban de alegrfa . 

En nuestros días la idea de profcws-pastorcs como agen­
tes especiales de Dios en la construcción de una monumcnral 
estructura es en extremo absurdo. As! es nuesuo tiempo. La 
carencia de comentarios sobre tales aspectos es evidente, por­
que la diferencia entre la fe y la incredulidad es la misma dife­
rencia entre la luz y la oscuridad. La Biblia dice que Dios 
reveló a sw profetas-pastores alguna de las mis imporc-J.nre 
informaciones acerca de la humanidad. 

Por ejemplo, en Lucas 2: 8-1 S. se encuentra: Esa noche, 
algunos pastores estaban en los campos próximos pastorean­
do sus ovejas (9) Entonces un :ingd dd Señor se paró enfrente 
de ellos. La gloria de Dios brillaba a su alrededor, y ellos em­
pezaban a asusrarse. ( 1 0) El ángel ks dijo: No temais, Yo les 
traigo buenas nuevas que serán de gran alegria para todo el 
pueblo. ( 1 1 ) Esrc d(a el alvador ha nacido en el pueblo de 
David. El es Cristo. el Sef1or. ( 1 2) Esto os servir:i de señal: 
Hallareis al niño envuc\[0 en pañales acosrado en un pesebre . 
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Abraham fue rambién un profcra, como Job, rico en 
manadas y F.unilia. ¿Cómo es que ellos lograron la alcnción 
de los Faraones de Egipro en sus viajes? ¿Fue Sara, la simple 
esposa de Abraham, o fue también un sacerdote? Los archivos 
jud(os dicen que Abraham aprendió la ciencia de la Astrolo· 
gía y que con sus desarrollados conocirnicnros de los ciclos y 
sus significados .majo la atención de estos reyes. Sabemos por 
los reginros bíblicos que Dios se comunicó con el profeta 
Abra ha m varias veces, y que en muchas oporrunidades usó las 
csrrellas como vehfculos de sus enseñanzas. Jehova mismo di· 
rigió los ojos de Abraham hada los cielos, corroborando indi· 
rectamente la tradición oral judía que asegura que Abraham 
fue un connotado astrólogo. En el Génesis 1 5  (S) se dice: Y lo 
Uevó afuera y le  dijo: Mira hacia los ciclos y cuenta las esm�­
l l

.
as, si te es posible. Y entonces le dijo: Así será ru descenden­

Cia. 

Hay dos enfoques con respecro a este rema: una, la posi­
bilidad que la Pirámide fue dirigida por profetas guiados por 
una divina sabiduría. La segunda, atribuye rodas los conoci­
mientos y la avanz.1da tecnología exhibida en la misma a otras 
civil izaciones anteriores ya desaparecidas, o a una panicipa­
ción de culturas extrarerresrres. 

En la Biblia hay una referencia a la Gran Pirámide que 
mueve a reflexión: lsaías 19 ( 1 9) En aquel riempo habrá altar 
para )chova en medio de la rierra de Egipto y monumemo a 
)chova en la frontera de Egipw. (20) Este scr:i un signo y un 
testimonio al Señor Todopoderoso en la tierra de Egipro. 
Cuando el pueblo clame al Señor por ayuda, él enviara a al­
guien para defenderlos. El los rescatára de sus opresores. 

Debe norarse la referencia a altar y monumento que será 
en Egipto. La ubicación geográfiCl del altar y el monumcnro 
aparece contradictoria: ¿puede estar en la frontera de Egipto )' 
al mismo tiempo en el medio de Egipw? La apareme comra­
dicción ofre� una oporcunidad de inrerpreración: si se obser­
va un mapa del Antiguo Egipw resulta que ésta reprcsema la 
fromera emre los dos antiguos reinos que componían el Egip­
to: el Bajo EgiptO (d Delra) y el Alto Egipw (el Sur}; en ronces 
la Gran Piclmide está en la fromcra del Airo y Bajo Egipw. 
También esrá en el cemro de la tierra de Egipto si miramos 
ambos reinos como un solo país. Es importanre anorar que la 
Pirámide es el centro del cuadrante narural formado por la 
regular curvatura del delra; además la capiml de Egipto, el 
Cairo es la capital del pals y el centro de sus negocios y su vida 
cultural. 

La Grao Pirámide es llamada también de Giz.eh, y esta 
palabra significa "frontera", indicando silenciosamente su po­
sición fromeriz.a. Este nombre probablemente se origina del 
hecho que en la antigüedad las fronreras de Egipto se exten­
dían tan lejos de las verdes áreas, regadas por el Nilo. El de­
sierto fuera de esras fértiles franjas de tierrn no es realmente 
parre del país y en consecuencia es el desierro su na rural fron­
tera, y es a lo largo de esta frontera que la pirámide está sima-

¡ss 

da. Con el propósito de encontrar algotra referencia a este 
enigma, puede acudirse al Libro del Deuteronomio 19 ( 1 5) :  
" U n  testigo n o  deberá levanrarsc contra un hombre por algu­
na iniquidad, por algún pecado, o por alguna ofenS3 cometi­
da: solamente la boca de dos testigos, o la boca de tres testigos 
podrá mamener la acusación". En el Nuevo Tescamenro, en 
Mateo 18 ( 16) el rema se reafirma: "Más si no re oyere, roma 
aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testi­
gos conste roda palabra"; y en la Segunda Epfsrola a los 
Corintios 13 ( l )  dice: "Esta es la tercera vez que voy a voso­
rros. Por boca de dos o de tres testigos se decidir.í todo asun­
to". 

L, Pir.imide es ciertamente un pilar como la llaman los 
textos, pero también un altar en el senrido que constituye un 
tcsrigo del Señor. Tiene una connotación de altar que no fue 
erigida para sacrificios, ral como se evidencia en las Escriru­
ras. Como ejemplo en Josué 22 (26) se encuentra: "Por esro 
dijimos, edifiquemos ahora un :tirar, no para holocausto ni 
para sacrificio'" y (27) "Sino para que sea un tcstimonis entre 
vosorros y nosorros, y nuestras generaciones después de noso­
tros ... 

Utilizando la Gemarría, un antiquísimo conocimiento 
del pueblo judío, en el anteriormente cir-ado Libro de lsabs 
19 ( 1 9,20) encontramos que el valor numérico de la suma de 

las palabras del rcxro hebreo original asciende a 5449, que es 
la altura en pulgadas de la Gran Pirámide. La Gematría es la 
ciencia de encontrar el sentido de las palabras en su valor nu­
mérico, pues en el lenguaje hebreo cada !erra riene un valor 
numérico, que sumado, hace el sentido de la palabra. 

La Coronoloqío de lo Pirórnide 

La Gran Pirámide ha sido llamada "La Biblia en pie· 
dra'"' porque sus sistemas de pasajes revelan geomérricamenre 
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en Hneas )' símbolos, las mismas profundas verdades espiri· 
tu al es y d plan específico de salv.t i6n sustemado en la Biblia. 
Y justamente las profed.t.s grnndememe sign ificuivas de la 
Biblia están revcl.1das también en la si lenciosa geometrf3 de 
un monumento que ofrece una no1:1.ble cronograffa 
profélicamcnte inscrita en sus piedras. 

Las formas para dcscifrar cst.l escala profédc1 es encon· 
trar que medida de longitud equivale a la medida del tiempo. 
La clave de es m escala se cncucmra en la Jlidmidc, en d sisre· 
ma de pasajes horizontales previos a la antecámara conocidos 
como d Círculo de Enoch. Este personaje fue trnnsferido cuan­
do tenía 365 años. El drculo formado en la primera antecá­
mara. definido por el piso y bs dos paredes colgantes miden 
365. 25 pulgadas. Un drculo es un sfmbolo de eternidad y 
Enoch fue rransrerido a la eternidad a los 365 años. 

El u�rmino pulgada se deriva ulumadamente dd nom­
bre de Enoch. porque a él se le hab(a conc«<ido muchos se­
cretos de conocimientos y estaba lleno de un espfritu proréti­
co. Era un gran estudioso de las medidas y probablemente el 
primer eminente padre de esta disciplina; )' porque no dejar 
de señalar que la pulgada. como base del sistema inglés de 
medidas, es una conmemoración del proreta Enoch; asf como 
Abraham Lincoln encuentra su conmemoración en cada cen­
tavo (pcnny) americano. Con la escala de una pulgada por 
año la pirámide revela su cronograffa. 

Estas representaciones line:ales como medida de tiempo 
es aludida por Jesús en el Sermón de la Momaña cuando dice:: 
Mateo 6 (27) "'Y quien de vosouos por mucho que se afane, 
podrá añadir a su cstawra un codo?". Los griegos por esratura 
indicaban edad, no longiwd líneal; Jesús parece no rererirse a 
estarura sino a palmos de edad como se acostumbraba en la 
literarura griega. El punto es admitir si hay una equivocación 
en las palabras dd Maestro o un:t metárora en la que está com­
prendida una ecuación de que longitud puede ser igual a cd:td. 
No cabe duda que es un punto de rcrcrencia entre dos monu­
memos del conocimiento antiguo. 

Lo Geomelelo de lo Pie6mlde 

La Pirámide esrá cxactJmcnte situada en el meridiano 
30°9' :ti este de Grecnwich y en los 29°58'5" de L"ltitud Nor-

te. Dicho meridiano divide la tierf2 h2biu.ble en do parres 
iguales. Se encuentr-a orientada perfectamente en sus ejes 
None�Sur y Este-O�tc con un c:rror conocido de 4'3r, con 
reSJXCtO al verdadero polo Non e o eje polar none. 

El circuito base de la Gran Pir.hnidt- � de 36.524.24 
pulgadas piramidales equivalentes a 928,679.24 milímetros, 
pues cada pulgada piram idal es igual a 25.4264 milímc:tros. 

La longitud de la base en cada uno de lo� lados mide 
9 1 3 1 .06 pulgadas piramidales, equivalentes a 365.2424 co­
dos piramidales. uno por ada dfa dd año. El codo sagrado 
comprende 25 pulgadas piramid:tles. 

La inclinación del p:uillo descendente, que hace 5 mil 
años apuntaba a la estrella Alfa del Dragón es de 26°18'95", 
� decir que este pasillo es paralelo al eje polar terrestre. U 
pulgada piramidal es la unidad de medida usada en tod2 La 
construcción de la pirámide, como ya se dijo, igual a 2;.2424 
milímetros. El codo sagrado, de 25 pulgadas piramidales es 
equivalente a 63. centímetros y a la diC1. millonésima parte 
del radio pol:tr terrestre. En conclusión d codo sagrado es 
mucho más exacto que el merro en uso; los conscrucrores de 
b pirámide conocfan la rorm:t y el tamafio de la tierra mejor 
que nosotros. 

La Biblia en rorma muy clara atribuye 2 Ham, hijo de 
Noé, ser el Padre de Egipto. Noé ruc el rccipendario de pro­
fundos conocimientos que habían sido revelados a los pat riar­
cas antes que él, especialmente Enoch y Adam. Noé utilizó 
en gran medida esms conocimientos en la construción dd 
Arca, que se fabricó teniendo en cuema el codo sagrado. base 
del diseño del Arca. Este codo rambitn se menciona en el 
Libro de las Revelaciones asf: 2 1 : 1 7  .. y midió la pared, a cien 
y cuarenta y cuatro codos. de :�cuerdo a la medida de hombre. 
esto es, de angd". Se menciona como la unjdad usada por los 
ángeles; el codo es b medida estándar ruera de este mundo, 
usada por los ángeles en el cielo. Pero es interesan re demostrar 
que el codo es una medida más rJcional )' cienúficamente 
más precisa que nuestro sistema méuico, los sabios Franceses 
que inventaron d sistema métrico seleccionaron una medida 
esdndar definida como la diez millonésima parte dd meri­
diano terrestre, desde el Polo one al Ecuador. Pero existe el 
problema que el meridiano que pasa por Par(s es direrenre de 
los 01ros meridianos y se encuentra sujeto a los cambios obli­
gados por las variaciones topográficas; por otra parte, d codo 
sagrado es 13 diCl millonésima parte del eje semi-polar terres­
tre. un radio que va desde el centro de la tierra al Polo Norte. 
Este semi-cje. a direrencia de los meridianos, no tiene varia­
ciones. indeJXndientememe pasé por Grttnwich o París. Los 
amigues egipcios diseñaron d codo. romo medida. basados 
en el eje semi-polar. mientras que los sabios franceses, la cre­
ma de b intelectualidad de la Ed:td de la Iluminación, se: ba­
saron en el meridiano que pa.�aba por Paris. 

L1 Biblia expresa en ocho dire:rcnres lugares que: los Diez. 
Mandamientos - reglas de comporramiento moral. en igual 
rorma que el codo. son medidas cst.indar escritas por d de<lo 
de Dios y no por b geni.liidad de Moisés. Modernamente los 
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seres humanos creen que pueden elaborar sus propios 
estan?árs, r.t sean morales o de medidas, �rica que se acepta 
ampltam�nte hoy en día. En csre sentido. la mayorfa de per� 
sanas cmman que hay lU13 ley incuestionable en el universo 
que la verdad es aquella que cada uno percibe imernameme; 
esro habrla sido inconcebible en d Antiguo Egipro. 

Jo
_
lm Amhony Wesr, siguiendo los rrabajos de Schwallcr 

de Lub1c.z., estaban convencidos que los egipcios renfan con� 
ciencia de una singular unidad que penetraba rodas las disci· 
plinas, tanro en lo que se refiere a los aspcclOs me1-affsicos y 
sagrados de todas las cosas, incluyendo la ciencia de las mcdi· 
ciones. Pero dio no significa una arbi1rnria deificación a la 
unidad métrica creada, sino una íntima confianza que el codo 
como medida esraba más lleno de significación y sabidurfa, 
sometido a la posibilidad de profundas revelaciones y signifi­
cados. 

La Gran Pirámide es un monumento que revela al Crea­
dor y �w planes en los propósims de su construcción. Ningún 
rey. m farnón, esr.ín emerradosaquL El Creador se manificsro 
ral como es llamado en Daniel S: 13 "L-. u me ración Maravi­
llosa". Antes que el metro, d codo sagrado es de origen divi­
no, aúnque haya sido reciemcmeme enconrrado por los cien­
dficos. Es i mporr:mrc señalar que el sistema inglés de medi­
das se basa en la pulgada, dirccramentc relacionada con el 
codo. Sir Isaac Ncwton demosrró que el codo sagrado riene 
25 pulgadas, y Adam Rutherford en sus libros sobre 
Piramidiologfa tiene una laboriosa argumentación que la pul­
gada sagrada, equivaJeme a l /25avo del codo sagrado tiene 
sola�eme la diferencia de la anchura de un cabello de la pul­
gada mglesa. Rodolfo Benavides afirma que la pulgada ingle­
sa y la pulgada piramidal fueron lo mismo durante el reinado 
de la Reina Isabel. 

Abund:�;nte en las maravlllosas medidas de la Gran Pirá­
mide. se sabe que:: tiene un ángulo de elevación de 52 o, -51  o 
52' para ser precisos- y es la única propiedad geométrica en la 
que la altura es igual al radio de su circunferencia como el 
radio de la circunferencia de un drculo. Esre radio es _ pi. en 
donde pi es el trascendental número 3 . 1 4 1 6. L1 pirámide de 
Keops es la más cuidadosamenre construida de rodas y las 
precisas medidas de sus fundaciones demuestran que su radio 
está correcramentc represenrado. 

Los pasajes interiores de la Pirámide indican la influen­
cia de la civilización occidental, lo cual es sorprendente consi­
derando que los egipcios son orientales. La mayor inAuencia 
de la civilización occidental se encuentra aquf en su funda­
mema] axioma de que el Crisrianismo es la única y verdadera 
religión. que sus enseñanzas proveen de valores eternos y gula. 
y que la.s lecciones que Dios diSiribuye en el pueblo jud(o en 
el  V-iejo Testamento y sw revelaciones en el uevo Testamen-
10 son ilwtradoras para toda la familia humana. Esra pers­
pectiva funda.menta1, no obstanrc su desconocimiento, moti­
va a Colón hacia América, a los briránicos a su apologético 
papel e

.
n la India y al desmembramiento de Africa por otras 

porenctas europeas. 

¿Pero cómo es posible derivar de la pirámide esta pers­
pectiva? La imención de los pasajes internos de la pirámide y 
su asociación cronológica no están focal izadas al Faraón Keops. 

su l �naj�, la hist�ria de las previas dinasdas o las dinastías por 
vcntr, smo que tienden a las crisis globales de la raza humana 
rales �amo .d éxodo de los judíos, la crucifixión de Cristo, y 
las mbulac1ones del planeta para convenirse en roca. f.sw 
razones explican los esfuerws para exprimir sus solemnes re­
velaciones. Los hombres quieren ser sus propios maestros. sus 
p�opi�s jueces, sus propios dioses. El sistema de pasajes de la 
pmilmde recuerda que el Creador de los Cielos y la 1ierra 
1ic:ne un plan para la raza humana que él creó y para sus miem­
bros individualmente. Mirando un diagrama interno de los 
pasajes de la pirámide, el pasaje descendcme se dirige hacia el 
pozo, reprcsemando el curso que este mundo ha adoprado 
desde la cafda de sus antepasados originales. Los hombres es­
do hablando continuamente de progreso, pese a que en cada 
momento hay guerras, enfermedades y la falra de humanidad 
de cada uno con los demás. Las glorias de la Ada mida, donde 
quiera que estuvo, no fueron suficienres para impedir su ani­
quilamiemo. El apósrol Pablo escribe es1a interesante inter­
pretación en su Cana a los Romanos: '"'La muerte reinaba de 
Ada m a Moises". En la época de Moisés el mundo recibió la 
revelación de las leyes de Dios en los Diez. Mandamientos. 
Pablo dice que sin esras leyes que dan a conocer al pueblo que 
por ejemplo: el adulrerio, el robo y el asesinato son pecados 
delante de Dios: ellos pueden cometerlos. Su vida esrar(a con­
denada a morir y la muerte reinaría. Pero con la Ley viene d 
conocimiento del derecho; entonces los Diez Mandamientos 
que han sido denigrados por prof-anadores y cristianos en la 
misma forma, son un regalo de Dios, para llevar a la raza 
humana hacia los ciclos, hacia una vida que sea placentera a 
Dios. 

Es muy significativo que el punto indicado por la 
cronografla de la pirámide sea el tiempo del Exodo, donde el 
sistema de pasajes ascendentes se inicia, quebrando el ángulo 
del pasaje descendente as( como los israelitaS quebrnron el sen­
tido histórico de su camino al abandonar d Egipto con Moi­
s6. Este es el punto del éxodo visto desde dos enfoques: s( la 
puena de la entrada es la fecha de construcción de la pirámi­
de, cada pulgada por año en el pasaje ascendeme llevan al 
pcrfodo del éxodo, aproximadamcme 1484 años antes de Cris­
to, una fecha en la que coinciden los trabajos de Velikovsky y 
la cronologfa blhlica. 

En segundo lugar, si el ángulo de la cara de la pirámide 
csd hipotéticameme cxrendida hasta cncomrarse con el pri­
mer pasaje. rambién proyectado hasta un pumo cero, rcprc-
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Algunos comentarios curiosos sobre la Gran Piramide 

sema la creación de Adam, así determinada. En la escala de 
una pulgada por año desde este punto en Unea recta hacia la 
Cámara dd Rey al ángulo de los pasajes ascendentes, el inicio 
del primer pasaje ascendente c:sd también identificado como 
d inicio del éxodo. 

De acuerdo con los sustentadores de esta tesis hay un 
lejano vínculo con las dos enormes rocas de granito rojo que 
bloquean completamente el camino del primer pasaje asccn­
demc:. Estas dos piedras simbolizan los Diez. Mandamic:mos 
dados por Dios al pueblo judío durante su cxodo. Para reafir­
mar C:Sla posición se alude a uno de los comcnrarios del Após­
tol Pablo en su Cana a los Romanos, que en Roma. 5, 14  ex­
presa: "La muerte reinaba de Adam a Moisés", significando 
que el desconocimienro de los principios contenidos en los 
mismos no significaba vida, sino muerte. Por otra parte d 
punto geométrico definido en mejor forma es de la conjun· 
ción de tres pasajes: el final dd primer pasaje ascendente, el 
comienzo de la Gran Galería y d inicio de: la emrada a la 
Cámara de la Reina. La Gran Galería tiene una extraordinaria 
y difereme arquitectura que los pasajes ascendentes inferiores; 
un cielo raso de 28 pies con una sensación de elevación. El 
simbolismo otorgado es que repre..c;cnra la resurrección de Cris· 
ro, puesta que el primer pasaje comenz.1ndo con el éxodo re· 
presenra a los judíos y la dispensación de la Ley: emonces las 
dos mayores secciones del sistema de pasajes ascendemes , el 
único pasaje en cualquiera de las pirámides, rcprescnra las bases 
de la civil ización occidental: la historia judco·crístiana e im­
plfcitamente, sus valores. Para ellos emonces, la Gran Galería 
no es más que la incomparable gloria de la revelación de Dios 
en Crisro, la plenirud de las leyes y ceremonias de la cuhura 
judfa iluminadas por su Mesfas. 

La consfrucci n de la Pir6nlidt? 

Hay muchas teorías acerca de la forma como la Pir.imi· 
de fue connruida, pero no son más que eso. Nadie sabe como 
lo hicieron y muchas interrogantes siguen presentes alrededor 
de la misma. Algunas modalidades explicativas son las sigui en· 
tes: 

a) las rocas flomban en sus lugares con esclusas, a través 
del uso de carreteras elevadas como se muesrra en las 
concepciones pictóricas de muchos artistas; 

b) por medio de bloques colocados específicamente en 
su sitio; y 

e) te6ricameme por ángeles o por poderes extraterrestres 

Muchos ingenieros en nuestro tiempo sostienen que ac· 
walmente no existen las capacidades para construir la Gran 
Pirámide, a pesar de los actuales avances tecnológicos y cien· 
ríficos. Esre es un misterio que no puede ser resueho; las úni· 
cas opciones de entender este monumenro de los tiempos a 
juicio de la escuela mísrica es intentando entender el mensaje 
dejado a las generaciones venideras. Cuando Mois�s miró arri· 
ba de esta monraña de piedra no adivinó que el gran éxodo 
serfa una punta de lanza de la civilización humana. Mil años 
más (3rde, Alejandro el Grande al admirar esta imponente 

estructura rampoco pocHa nber que tres centurias dnpuk 
aparecería un Mesías judío cuya profunda filosoRa influirla 
poderosamente en la civilización occidentaJ. Cuando Napoleón 
Bonapane estimula los C$tudios ciendficos de esre monu­
menro en la edad del racionalismo ilustrado, no Fia haber 
entendido que el cronograma de la Gran GaJerra defmía d 
afio de 1 844, como el perfodo simbólico del Gran Paso, con­
siderado éste como el proceso que inici2 la revolución 
industrila, el que indiscutiblemenre modificó las formas de 
producción y de vida de la sociedad como un todo. Los des· 
cubrimiento� científicos de este perfodo son el amecedeme 
de las condiciones tecnológicas y sociales de nuestra época en 
la que d hombre pisa por primera va la luna y llega con sus 
satélites y telescopios casi hasta el Umire del sistema solar en 
que vivimos. 

Para finalizar, hay dos preciosos cuentos españoles que 
se refieren simbólicamente a la historia de las pir:ímides. El 
primero de ellos dice así: " hay un sultán árabe de Granada 
que en cier(3 ocasión recurre a un personaje, medio astrólogo 
y medio alquimista, en demanda de ayuda para derrotar a sw 
enemigos. o se sabe como, pero e.l personaje logra d prodi­
gio de satisfacer al suldn. Una noche, mientras los dos hom­
bres charlan en el palacio de la Alhambra, el sulcin preguma 
al asrrólogo sobre el origen de sus poderes mágicos. Este le 
cuenta que muchos años atrás fue a Egipto para estudiar con 
sus sacerdOleS la antigua ciencia y conocer de primerJ ma.no 
los poderes que tan famosos los h:1blan hecho. Uno de tantos 
días, conversando con uno de ellos, éste le señaló las pi ti mi­
des y le dijo: Todo lo que podemos enseñarte no es nada com­
parado con la ciencia que encierran estos formidables monu· 
mentos. En el centro de la pirámide de en medio, hay una 
cámara sepulcraJ donde escl encerrada la momia del sumo 
sacerdote que hiz.o erigir esta construcción. Con él enterraron 
un maravilloso libro del saber que contiene todos los secreros 
de la magia y del ane. El libro fue entregado a Adán después 
de su caída, y transmitido de generación en generación. Sólo 
Aquel que rodo lo sabe, sabe cómo llegó a manos del cons· 
tructor de la pirámide . .. • 

El orro cuento corresponde a um. época imprecisa, los 
detalles se esfuman en la noche de los tiempos, pero se trata 
de amores, de los amores de un príncipe y una princesa obli· 
gados a huir de sus parientes, que se oponfan a su unión. Se 
narra que unos búhos les revelan la existencia de cierras reli· 
quías y cienos talismanes. que provenían de la época cuando 
los visigodos dominaban la peninsub. Entre estos objetos hay 
un cofre de madera de sándalo, ceñido por cercos de acero al 
modo oriental y con mis1eriosas inscripciones que muy pocas 
personas conocen. Al final del cuemo se dice que d cofre con­
tenia un libro misterioso y una alfombra de seda que pertene­
ció al rey alomón, y que fue llevada a Toledo por los judJos 
que se instalaron en España tras la caída de Israel.. Para los 
árabes el rey Salomón era también el rey de los djinns (ge­
nios), un hechicero que se desplazaba en una alfombra vola­
dora. 

El simbolismo no tiene llmires. ma.cla la famas fa con la 
erudición, d mensaje con la prosa, la claridad meridiana con 
la astucia de la alegoría. Pero esta ahí, para que tomes de ella 
lo que quieras. 
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